
LA GRAN COMISIÓN 
 
 
TEXTO Hechos 1:6-11 
 
 
Introducción 
 
En 1994, surgió un nuevo fenómeno en la Iglesia Evangélica: la “risa santa”. Por 
varios años, líderes cristianos de todo el mundo viajaron a Toronto, en Canadá, 
para presenciar este fenómeno. ¡Fue una tremenda distracción para la Iglesia! 
 
Hace dos mil años, los apóstoles corrían el riesgo de algo similar. Fueron testigos 
del retorno de Cristo al cielo. ¡Nunca habían visto algo semejante! Se quedaron 
mirando al cielo, distraídos por lo que había pasado. En ese momento, dos ángeles 
aparecieron y les preguntaron: “¿Por qué están mirando al cielo?” ¡Debían tener los 
ojos puestos en el mundo! Su responsabilidad radicaba en el mundo no en el cielo.  
 
Hoy en día muchos creyentes están paralizados espiritualmente, por una distracción 
u otra. La misión de la Iglesia es clara; está resumida en el v. 8. Contiene una tarea 
(“Me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de 
la tierra”), y una promesa (“recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo”). A esto podemos añadir un requisito, que el Señor menciona en el 
v. 4 (“que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre” 
(ver Lc. 24:49).   
 
 
1.​LA TAREA DE LA IGLESIA (v. 8b) 
 
Por un lado, es una tarea sencilla: “Me seréis testigos”; por otro, es una tarea muy 
exigente: desde “Jerusalén” hasta “lo último de la tierra”. 
 
 
a.​ Ser testigos de Cristo 
 
El Señor no explica el contenido de su testimonio, aunque está implícito en el v.1 
(“de todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar”). Pedro es más 
específico en el v. 22 (“uno sea hecho testigo… de Su resurrección”), aunque en su 
propia prédica del capítulo, incluye la muerte de Cristo (Hch. 2:22-24, 30-36). 
 
Hoy en día, ¿qué significa ser “testigos de Cristo”? ¿Qué debemos compartir? 
 

i.​ Quién es Cristo. 
ii.​ Lo que Cristo hizo (Su enseñanza; milagros; muerte; resurrección). 
iii.​ Lo que Cristo hace hoy en día (nuestro testimonio personal). 

 
¡No es nada complicado! Solo se requiere una experiencia personal de la salvación 
en Cristo y el deseo de compartir la fe. 
 
 
b.​ Hacer misiones 
 
Los cuatro lugares mencionados en el v. 8 apuntan a la tarea específica de los 
primeros apóstoles. Debían ser testigos en: 
 

-​ “Jerusalén”, donde estaban en ese momento. 
-​ “Judea”; la zona aledaña a Jerusalén. 



-​ “Samaria”; un lugar cerca, pero fuera de su contexto cultural. 
-​ “lo último de la tierra”; los lugares más alejados de Jerusalén. 

 
Para nosotros, estos lugares ¿qué significan? 
 

-​ “Jerusalén”; donde estamos viviendo. 
-​ “Judea”; la zona aledaña a Trujillo. 
-​ “Samaria”; lugares cerca, pero que están fuera de nuestro contexto cultural 

(la sierra y la selva). 
-​ “lo último de la tierra”; los lugares más alejados de Trujillo. 

 
DESAFÍO: ¿Estamos cumpliendo esta tarea personalmente y como congregación? 
 
 
2.​LA PROMESA PARA LA IGLESIA (v. 8a) 
 
Mucha gente en la Iglesia está interesada en tener poder. Pero ¿de qué clase de 
poder está hablando el Señor y de dónde viene? 
 
 
a.​ Poder espiritual 
 
La pregunta de los apóstoles en el v. 6 indica que tenían interés en el poder político. 
¡¿No aprendieron nada de la vida de Cristo?!  
A Judas le interesaba el poder económico. 
Pedro parecía tener el poder de la personalidad. 
 
Lo que la Iglesia necesita en este tiempo es poder espiritual.  
 
No solo eso, sino que necesita cierto tipo de poder espiritual: ‘dunamis’; el ‘poder 
espiritual eficaz’ para lograr algo. Lo que se quiere lograr no es impresionar a los 
oyentes (ver Hch. 8:9-11, 18-19), sino la conversión de los pecadores (Hch. 2:37, 
41; 1 Ts. 1:5-10).  
 
 
b.​ La fuente del poder 
 
Interesante; el Señor les promete el mismo poder que Él tuvo (Lc. 4:14, 18). Es el 
poder del Espíritu Santo.    
 
¿Qué clase de poder espiritual otorga el Espíritu Santo? 
 
i.​ El poder para testificar (Hch. 2:14ss; 4:29-31; 6:8, 10; 8:5-8, 12).   ¿Tenemos 

ese poder espiritual? 
 
ii.​ El poder para convencer de pecado (Hch. 2:37; Jn. 16:8). ¿Anhelamos tener 

este poder? 
 
 
3.​EL REQUISITO PARA LA IGLESIA (v. 4) 
 
¿Qué está implícito en este requisito? 
 
 
a.​ Sed espiritual: sin sed espiritual no recibiremos mayores manifestaciones del 

Espíritu Santo (Jn. 7:37-39). Tenemos que ser como el salmista (Sal. 63:1-2; 
42:1ss). 



 
b.​ Dependencia en Dios: era necesario esperar. El verbo significa ‘quedar 

alrededor’ (‘perimeno’). El Señor no indicó el tiempo; tendrían que ejercer 
paciencia. ¡No le podían exigir a Dios! 

 
c.​ Creer en Dios: Él prometió enviar el Espíritu Santo (AT); Cristo lo mencionó (Jn 

14-16). A los apóstoles les tocó creerle a Dios.  
 
d.​ Orar: aunque el Señor no lo mencionó, esto fue lo que los apóstoles hicieron (v. 

12-14; 2:1). Tenemos que aprender a pedirle al Señor que nos conceda la 
llenura del Espíritu Santo. 

 

Conclusión 
 
Como Iglesia, tenemos una gran tarea por delante. Necesitamos enfocarnos sobre 
la Gran Comisión. Pero no se trata de hacerlo en nuestras fuerzas, sino en el poder 
del Espíritu Santo. ¡Por eso es tan importante orar! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



EL DÍA DE PENTECOSTÉS 
 
 
TEXTO Hechos 2:1-13 
 
 
Introducción 
 
¡Casi todo el mundo celebra la Navidad! 
Mucha gente celebra Semana Santa. 
Lamentablemente, pocos evangélicos celebran el Día de Pentecostés. 
 
Sin embargo, el Día de Pentecostés es una fecha de enorme importancia. En un 
sentido, lo podemos llamar el “cumpleaños de la Iglesia”. 
 
¿Qué pasó ese día? Lucas nos ofrece los datos históricos: 
 

-​ Todos los primeros seguidores de Cristo estaban reunidos en Jerusalén (v. 
1). 

-​ De repente vino un ruido del cielo y lenguas de fuego se asentaron sobre 
cada uno (v. 2-3). 

-​ Todos fueron llenos del Espíritu Santo (v. 4). 
-​ Empezaron a hablar en diferentes idiomas (v. 5-11). 
-​ Anunciaron “las maravillas de Dios” (v. 11). 
-​ Generó una confusión entre los miles de oyentes (v. 12-13). 

 
Todo esto es interesante. Pero de igual importancia es el significado TEOLÓGICO, 
que debemos tomar en cuenta. 
 
 
1.​FUE EL CUMPLIMIENTO DE LA PROMESA DEL SEÑOR 
 
Antes de morir, el Señor habló de este día (Jn. 14:16, 26; 15:26; 16:7, 13). ¡Fue 
una hermosa promesa! 
 
 

a.​ Sería “otro Consolador” (Jn. 14:16). 
b.​ Estaría con ellos “para siempre” (Jn. 14:16). 
c.​ Él daría testimonio acerca de Cristo (Jn. 15:26). 
d.​ Se encargaría de enseñarles “todas las cosas” (Jn. 14:26). 
e.​ Convencería al mundo de pecado (Jn. 16:8). 
f.​ Guiaría a los creyentes a toda la verdad (Jn. 16:13). 

 
Sería difícil exagerar la importancia de dichas promesas y del cumplimiento de ellas 
a partir del Día de Pentecostés. 
 
DESAFÍO: ¿Estamos disfrutando estas promesas? 
 
 
2.​FUE LA SEÑAL DEL NUEVO PACTO 
 
Cuando Dios redimió a Israel de Egipto, estableció con ellos un pacto. Según ese 
acuerdo, Dios prometió tomar a Israel como Su pueblo especial, e Israel prometió 
obedecer a Dios. 
 
Dios fue fiel a ese pacto. El problema fue con Israel. El pacto “falló” porque el 
pueblo de Dios no cumplió su parte. 



 
Por eso, Dios prometió establecer un pacto nuevo (Jer. 31:31-34). Una parte 
importante de ese nuevo pacto fue la promesa del Espíritu Santo (Ez. 36:24-27).  
 
Joel ya había predicho lo mismo, pero apuntando a los gentiles (Joel 2:28-32). 
 

●​ Por fin llegó el día. 
 
En la Navidad, celebramos la venida del Mesías prometido. 
 
En Pentecostés, celebramos la venida del Espíritu Santo prometido.  
 
Con la venida del Espíritu Santo, la Iglesia tenía todo lo que necesitaba para 
empezar una tarea de enorme importancia: la predicación mundial del mensaje de 
salvación. 
 
 
3.​FUE EL COMIENZO DE LA GRAN COSECHA 
 
La palabra “pentecostés” significa “cincuenta” en griego.  
 
Según la ley de Moisés, una de las fiestas anuales era la fiesta de las primicias (Lv. 
23:10). Esta fiesta empezaba durante la semana que seguía el día de la pascua. 
 
Siete semanas después se celebraba otra fiesta; la de la cosecha (Lv. 23:15-16).  
 
Estas fiestas apuntan a grandes verdades que celebramos en el Nuevo Testamento. 
 
Pablo afirma que Cristo es “las primicias” de todos aquellos que mueren y resucitan 
para la vida eterna (1 Co. 15:20, 23).  
 
Él murió y resucitó durante la pascua, que coincidía con la fiesta de las primicias. El 
domingo de resurrección marcó el inicio del conteo de los cincuenta días. ¡Él 
resucitó el día que marcaba el inicio de la fiesta de las primicias! 
 
El día de Pentecostés, el Espíritu Santo vino sobre la Iglesia, Pedro predica y tres 
mil se convierten. ¡Fue el inicio de la gran cosecha mundial!  
 
 
Conclusión 
 
¡Es impresionante el tamaño de la cosecha espiritual que el Espíritu Santo ha 
logrado estos dos mil años!  
 
Nosotros somos parte de ella, y no ha terminado aún. 
 
Debemos celebrar este hecho, y seguir predicando el evangelio, pidiendo a Dios que 
nos unja con poder de lo alto para ganar muchos más para el Señor Jesús. 
 
La Segunda Venida marcará el fin de la cosecha. 
 
 
 
 
 
 
 



EL PRIMER IMPACTO DEL EVANGELIO 
 
 
TEXTO Hechos 2:37-47 
 
 
Introducción 
 
Uno de los grandes desafíos de estudiar el libro de los Hechos es que nos muestra 
cómo debe ser la vida de la Iglesia – llena de poder espiritual. Predicando el 
evangelio en el poder del Espíritu Santo, viendo una enorme cantidad de 
conversiones, y la formación de iglesias saludables. A lo menos, ¡es lo que cada 
iglesia podría ser! 
 
En la sección anterior (Hch. 2:14-36), vimos la predicación del evangelio por parte 
de Pedro. En este pasaje vemos el impacto de esta predicación. ¿Qué produjo? 
¿Qué es lo que Dios quiere hacer por medio de la predicación del evangelio? 
 
 
1.​CONVICCIÓN DE PECADO (v. 37-39) 
 
El mensaje de Pedro produjo un impacto grande en los oidores: “se compungieron 
de corazón” (v. 37a). En el idioma original, el término que Lucas usa es una palabra 
fuerte. En Juan 19:34, se usa para la acción de abrir el costado de Cristo con la 
punta de una lanza. Aquí es la misma palabra, pero con mayor énfasis (‘kata’). En 
los labios del apóstol Pedro, la palabra de Dios fue una espada cortante (Heb. 
4:12). 
 
Produjo tremenda convicción de pecado. Cómo Pedro mismo lo había denunciado. 
¡Habían crucificado al Mesías! Por eso exclamaron: “Varones hermanos, ¿qué 
haremos?” (v. 37b). 
 
¡Este siempre debe ser el primer impacto del evangelio! Sin la convicción de pecado 
no hay salvación. 
 
Por eso Pedro lo recalca en el v. 38: “Arrepentíos, y bautícese cada uno… para 
perdón de los pecados” (v. 38). 
 
Notemos ciertos detalles: 
 
-​ “Arrepentíos” – tiene que haber un cambio de pensamiento (‘metanoia’). 

Tenemos que reconocer que lo que antes hacíamos y pensábamos era malo 
ante los ojos de Dios. 
 

-​ “cada uno” – la salvación es personal. 
 
-​ “bautícese” – dirigido a adultos. Bebés no son capaces de tener un cambio de 

pensamiento. El bautismo no nos salva, pero es una parte de nuestra 
obediencia a Dios. 

 
La persona que no se ha bautizado está en pecado – el pecado de desobedecer 
a Dios. 

 
-​ “en el nombre de Jesucristo” – Lucas nos ofrece un resumen (ver v. 40a). ¡Era 

lo resaltante! Ya creían en Dios el Padre y el Espíritu Santo. 
 



-​ “para perdón de los pecados” - ¡Esta es nuestra gran necesidad! Solo el 
evangelio de Jesucristo lo logra. 

 
NOTA: Es un mensaje universal (v. 39). ¡Tenemos la responsabilidad de compartir 
este mensaje con otros! Si no lo aceptan, es su responsabilidad; pero la nuestra es 
compartir la fe en Cristo. 
 
 
2.​CONVERSIÓN ESPIRITUAL (v. 40-42) 
 
El perdón de los pecados no es el fin de la salvación. ¡Es solo el comienzo! Ahora 
empieza el proceso de la “conversión”. Ese cambio de pensamiento – ‘metanoia’, 
tiene que traducirse en acciones nuevas y comportamientos diferentes. 
 
 
a.​ Atención a la Palabra de Dios (v. 40) 

 
Pedro les siguió hablando y los que estaban escuchando dejaron de hacer sus 
cosas (en el templo) para prestar atención a la Palabra de Dios. 
 
 

b.​ Obediencia (v. 41) 
 

Pedro les exhortó que se bautizaran y lo hicieron. ¡Para judíos, era insólito!  Ya 
estaban en el templo; se consideraban ‘puros’. Pedro les indicó que ellos eran 
parte de “esta perversa generación”; es decir, de aquellos que crucificaron al 
Mesías. ¡Por eso tenían que bautizarse! 

 
 
c.​ Comunión cristiana (v. 42) 
 

Antes, eran parte del judaísmo. Ahora el judaísmo tenía que cambiar. Tenía que 
reconocer y adaptarse al hecho de que el Mesías es Jesús de Nazaret. 
 
-​ “perseveraban en la doctrina de los apóstoles”; es decir, en sus enseñanzas 

acerca del Mesías, Su ministerio y mensaje. 
 

-​ “en la comunión unos con otros”. Fueron al templo como parte de la 
comunidad judía; ahora cambiaron de ‘comunidad’. La “comunión” de 
seguidores de Jesús de Nazaret. 

 
-​ “en el partimiento de pan”. Disfrutaban alimentos juntos; especialmente, la 

comida que era parte del “nuevo pacto”. 
 

-​ “en las oraciones”. ¡Seguían adorando al mismo Dios! Pero lo hacían en otra 
manera, en otro contexto, con otro sentido. 

 
 
3.​VIDA EN COMUNIDAD (v. 43-47) 
 
El poder de Dios se manifestaba no solo en la predicación del evangelio, sino en el 
diario vivir. ¡El poder de Dios se apoderó de esta nueva comunidad! 
 
 
 
 
 



a.​ Señales y prodigios (v. 43) 
 
Cristo hizo muchas señales y prodigios, porque era la evidencia de la llegada del 
reino de Dios. ¡Los primeros creyentes hicieron lo mismo! 
 
Dichos milagros y prodigios siempre se hacen según la voluntad de Dios. 
 
 
b.​ Generosidad (v. 44-45) 
 
Los judíos, al igual que otras naciones, eran conocidos como ‘tacaños’. Ahora, se 
volvieron generosos.  ¡Un tremendo testimonio del poder de Dios! 
 
Todos quisiéramos ver el poder de Dios manifestándose en milagros, pero no todos 
queremos que ese poder nos lleve a ser generosos y regalar a otros lo que es 
nuestro. 
 
 
c.​ Unidad (v. 46) 
 
Los judíos eran radicales y por ende se generaron muchas facciones entre ellos. 
Pero cuando el poder de Dios se manifestó en sus vidas, dejaron a un lado 
cualquier facción y se volvieron muy unidos. ¡Hacían todas las cosas juntos! 
 

●​ Muy diferente a los hijos de Israel que salieron de Egipto. 
 
 
d.​ Crecimiento (v. 47) 
 
Dios seguía obrando salvación entre ellos. 
 
 
Conclusión 
 
¡Qué gran desafío para nuestra congregación!  
¡Cuánto debemos orar al Señor que manifieste Su poder entre nosotros! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA EXPLICACIÓN DE LA SANIDAD DEL COJO 
 
 
TEXTO Hechos 3:11-16 
 
 
Introducción 
 
Luego del día de Pentecostés, la ciudad de Jerusalén se había trasformado. Tres mil 
se habían convertido en seguidores de Jesús de Nazaret y cosas insólitas estaba 
pasando (Hch. 2:43-47). Entre ellas, un cojo fue sanado instantáneamente, 
causando asombro (Hch. 3:8-10). Se llenaron de asombro y espanto. Todos los 
judíos que estaban en el templo se reunieron en el pórtico “de Salomón” (v. 11). 
Era un excelente momento para testificar otra vez. 
 
Cuatro o cinco meses antes, a mediados de diciembre, el Señor estuvo andando en 
ese mismo lugar (Jn. 10:23). En ese tiempo, el ambiente era muy hostil. Los judíos 
“le rodearon”, exigiendo que se identifique (Jn. 10:24). Al fin de esa conversación, 
tomaron piedras para matarlo (Jn. 10:31). Ahora, quizá algunos de ellos estaban en 
la multitud que rodeó a Pedro, Juan y el cojo que fue sanado. 
 
Prestemos atención al discurso de Pedro. 
 
 
1.​DIO LA GLORIA A DIOS (v. 12) 
 
Lo que impresiona de este texto es la humildad y sencillez de Pedro. Era el líder de 
una enorme congregación de personas, que gozaba mucha fama en Jerusalén. 
PERO, lejos de jactarse, llevó a la gente a la reflexión espiritual por medio de dos 
preguntas (v. 12): 
 

i.​ ¿Por qué se maravillan de la sanidad?  Por tres años, Jesús había hecho 
tales milagros, en mayor número (Mt. 9:8, 33). ¡Hasta resucitó a un muerto 
(Jn. 11:45-47)! 
  

ii.​¿Por qué nos miran, como si nosotros lo hicimos? Pedro reconoce que él 
y Juan no eran personas importantes (Hch. 4:13). 

 
“No somos personas de gran poder o reconocida piedad. Este milagro no se debe a 
nada en nosotros. Hay otra explicación que deben entender”.  
 
 
2.​PRESENTÓ A CRISTO (v. 13-15) 
 
Por segunda vez, Pedro cumple su llamado y da testimonio de Cristo. Lucas resalta 
los nombres y títulos del Señor que Pedro menciona: 
 

-​ “Su Hijo Jesús” (v. 13). En el texto original, la palabra que la RV 60 traduce 
“hijo” tiene el sentido de ‘siervo’ (Hch. 4:25); ver BDLA, NTV, NVI. Es la 
palabra que se usa en los ‘Cánticos del Siervo’ (la LXX de Is. 42:1 y 52:13).  
El nombre de este Siervo es “Jesús” = ‘salvador’. 

 
-​ El “Santo” y “Justo” (v. 14). Por tres años vivió entre ellos, y no pudieron 

hallar ninguna falta en Él. Entró así a Jerusalén (Zac. 9:9). 
  

-​ El “Autor de la vida” (v. 15). 
 



¡Qué paradoja! Rechazaron al Salvador, al que era Santo y Justo, y escogieron a 
“un homicida” (v. 14).  
 
Más paradójico todavía – “matasteis al Autor de la vida” (v. 15). ¡Qué locura!  
 
REFLEXIÓN: Es fácil sentarnos aquí y juzgar a los judíos que mataron a Cristo. 
Pero, lo que debemos reconocer es que la acción de los judíos es un resumen del 
comportamiento humano frente a Dios y a Su Hijo, Jesucristo.  
 
¡La gente sigue rechazando al Autor de la vida, al único Salvador! ¿Por qué lo 
hacen?  Porque prefieren la muerte… 
 
NOTEN: Hay un contraste entre lo que los seres humanos hacen con Cristo y lo que 
Dios hace. Ellos – lo “entregaron” (v. 13), “negaron” (v. 13), “negaron” (v. 14) y 
“mataron” (v. 15). 
 
Dios lo “resucitó” (v. 15) y lo “glorificó” (v. 13). El que se hizo ‘siervo’ por 
nosotros, Dios lo exaltó (Fil. 2:6-11).  
 

●​ ¡Esta es la filosofía radical que Cristo no pide a seguir en la vida! 
 
¿Qué harás con Cristo? 
 
 
3.​EXPLICÓ LA SANIDAD (v. 16) 
 
Finalmente, Pedro contesta su propia pregunta, y seguramente la que estaba en la 
mente de la multitud en el templo. 
 
La sanidad del cojo se debió a… 
 

a.​ Del lado de Dios: “Su nombre le ha fortalecido”. Pedro pronunció sanidad 
“en el nombre de Jesucristo de Nazaret” (v. 6). Entonces, no fue Pedro y Juan 
quienes sanaron al cojo, sino Dios, por medio de Jesucristo. 

 
 

b.​Del lado humano: “la fe que es por Él ha dado a éste esta completa 
sanidad”. La fe de los apóstoles, y probablemente también la fe del cojo. 

 
 
Conclusión 
 
¿Necesitas alguna sanidad?   ¿Algún milagro en tu vida? La única persona que lo 
puede hacer es Dios, por medio de Jesucristo. ¡Tenemos que creerlo! 
 
No se trata de hacer cosas uno mismo, pensando que por nuestra piedad o poder 
espiritual lo vamos a lograr. Tenemos que desconfiar de nosotros mismos y poner 
toda nuestra confianza en Dios. La señal de esa fe es que dejamos de hacer un 
esfuerzo humano, y descansamos en Su poder divino. 
 
 
 
 
 
 
 
 



¿QUIÉN GANARÁ – DIOS O LOS SERES HUMANOS? 
 
 
TEXTO Hechos 4:13-31 
 
 
Introducción 
 
Serie “Perdidos en el Espacio”. ¿Quién ganará? ¿Los seres humanos [la familia 
Robinson] o los robots? 
 
A veces sentimos que estamos en una lucha parecida: los creyentes contra el 
mundo. ¿Quién ganará? 
 
EJEMPLO: Paivi Rasanen, Finlandia. 
 
Nos hace enfrentar una pregunta existencial: ¿quién es fuerte – Dios o la raza 
humana? 
 
Hace dos mil años, Dios envió a Su hijo para salvar a los seres humanos. Aunque 
Cristo tuvo el poder para hacer milagros, al final las autoridades judías y romanas 
lo crucificaron. La muerte de Cristo dio la impresión de que los seres humanos son 
más fuertes que Dios.  
 
PERO: Pablo escribió algo muy importante en 1 Corintios 1:25. 
 
Poco después de la muerte de Cristo, se empezó a notar un gran cambio. ¡Dios 
empezó a vencer! 
 
 
1.​LA DEBILIDAD DE LOS SERES HUMANOS (v. 13-22) 
 
Aquí hay dos hombres frente a una multitud. 
 
Pedro y Juan eran pescadores – “hombres sin letras y del vulgo” (v. 13). 
Los demás eran “Gobernantes del pueblo y ancianos de Israel” (v. 8). 
 
Pero, lo que queda claro es la tremenda debilidad de la multitud: 
 
-​ “no podían decir nada en contra” (v. 14). 
-​ “¿Qué haremos con estos hombres?” (v. 16). 
-​ “amenacémosles para que no hablen” (v. 17). 
-​ “les amenazaron y les soltaron” (v. 21). 
 
No tenía de qué acusarlos (v. 14). 
No podían negar el milagro (v. 16, 22). 
Tenían miedo del pueblo (v. 21). 
 
 
2.​LA SOBERANÍA DE DIOS (v. 23-31) 
 
Cuando fueron puestos en libertad, Pedro y Juan se reunieron con los creyentes, 
contaron todo lo que les había pasado y se pusieron a orar. ¡Es una oración muy 
interesante! 
 



En primer lugar, se dirigieron a Dios en una forma muy particular: “Soberano 
Señor”. En el idioma original, es una sola palabra: ‘Despotes’; significa “Dueño” o 
“Amo”, en un sentido absoluto. 
 
¿En qué sentido es Dios “Soberano”? 
 
 
a.​ Es Soberano sobre la creación (v. 24b)  
 
Los creyentes apelaron a la doctrina de la creación para razonar de lo “mayor” o lo 
“menor”. 
 
Si Dios es el Creador de todo (lo “mayor”), entonces Él creó a los gobernantes y a 
los ancianos de Israel (lo “menor”). Por lo tanto, Él es soberano sobre ellos. 
 

●​ ¡Eso les dio una nueva perspectiva de lo que estaba pasando! 
 
Las autoridades humanas les prohibieron predicar más en el nombre de Cristo (v. 
17); pero Cristo, como Dios, les había ordenado predicar el evangelio. 
 
Por lo tanto, concluyeron que Dios se encargaría de las autoridades humanas. 
 
¡Qué aliento para el pueblo de Dios! 
 
 
b.​ Es Soberano sobre la historia (v. 25-26) 
 
Los apóstoles trajeron a la memoria el Salmo 2; un momento en la historia de 
Israel en que los reyes de este mundo se levantaron contra Dios y Su Ungido. 
Francamente, era ridículo y Dios se rio de los seres humanos pensando que en 
realidad podían luchar contra Dios. 
 
En el AT, fue una lucha contra David; en el NT, fue una lucha contra Cristo. Ahora 
era contra los apóstoles. ¡Pero es el mismo principio! 
 
Al citar el Salmo 2, la perspectiva de los apóstoles se fue aclarando y se animaron 
en la fe. 
 
APLICACIÓN: ¿Quién manda hoy? El destino del planeta Tierra, ¿en qué manos 
están? 
  
 
c.​ Es Soberano sobre la redención (v. 27-28) 
 
Los apóstoles fueron muy honestos y hicieron memoria de lo que había pasado (v. 
27). 
 
Aparentemente, las autoridades humanas ganaron. PERO lo importante es lo que 
ellos dijeron en el v. 28. 
 
El verdadero ganador fue DIOS. Las autoridades humanas mataron a Su Hijo, pero 
lo que hicieron fue implementar el plan eterno de Dios. Por lo tanto, Dios tuvo la 
última palabra. 
 

●​ Tenemos que aferraron de este principio espiritual que es tan importante. 
 



La historia de este mundo es la historia de la redención. ¡Todo lo demás es 
secundario! ¿Hemos captado eso? 
 
Las autoridades judías trataron de impedir el plan de redención, silenciando a los 
apóstoles. Ellos reaccionaron, apelando al SOBERANO SEÑOR. 
 

●​ Nosotros tenemos que hacer lo mismo.  
 
Para lograrlo, tenemos que alimentar nuestra fe, y lo hacemos meditando sobre la 
Palabra de Dios. 
 
 
d.​ Es Soberano sobre la situación contemporánea (v. 29-30) 
 
Ante la amenaza de las autoridades, los creyentes pidieron “denuedo” para predicar 
(v. 29). ¡No pidieron protección! 
 
Además, pidieron a Dios que les concediera una manifestación de Su poder (v. 30). 
 
¡Solos no podían! Necesitaban la manifestación del poder de Dios. 
 
¡CUÁN IMPORTANTE ES ESTO PARA NUESTRO TIEMPO! 
 
 
Conclusión (v. 31) 
 
Cuando acabaron de orar, algo insólito pasó. El lugar donde estaban tembló, y 
todos fueron llenos del Espíritu Santo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



“EL PECADO HUMANO Y EL PODER DIVINO” 
 
 
TEXTO Hechos 5:1-16 
 
 
Introducción 
 
Desde el momento de nacer, Dios coloca delante de cada uno de nosotros una 
elección sencilla y a la vez profunda: muerte o vida (Dt. 30:15). La tragedia de la 
raza humana es que constantemente escoge la muerte sobre la vida. Es también 
algo extraño; porque, por un lado, cuando ocurre la muerte, le echamos a Dios la 
culpa. Pero al mismo tiempo, seguimos escogiendo la muerte nosotros mismos. 
 
 
1.​EL PECADO HUMANO TRAE MUERTE (v. 1-11) 
 
Ananías y Safira fueron testigos del poder de Dios para dar vida: vida espiritual 
(Hch. 4:4), vida física (Hch. 4:22) y vida en comunión (Hch. 4:32-35). Pero ellos 
escogieron la muerte. 
 
Algunos piensan que Dios fue muy severo con esta pareja, por un pecado que no 
parece ser gran cosa. 
 
Sin embargo, hay que notar ciertos detalles que explican por qué el juicio de Dios 
fue drástico. 
 
 
a.​ Fue un pecado contra Dios (v. 2) 
 
Es interesante notar el verbo “sustrajo”. En el idioma original, es la misma palabra 
que está en la LXX  de Josué 7:1. 
 
En el caso de Acán, él tomó del “anatema”; es decir, de lo que estaba consagrado a 
Dios. 
 

●​ ¡Robar a Dios es muy serio! 
●​ ¡Cualquier pecado contra Dios es serio! 
●​ ¡Todo pecado es contra Dios! Parábola del Hijo Pródigo. 

 
 
b.​ Fue un pecado planificado (v. 2) 
 
No podían decir que fue por error o debilidad. ¡Sabían lo que estaban haciendo! 
 
Esta clase de pecado es particularmente serio (Heb. 10:26-27). ¡Es una afrenta 
contra Dios! 
 
 
c.​ Fue un pecado contra la congregación 
 
En Hechos 4:32-33, tenemos una descripción de la vida de la Iglesia apostólica.  
 

-​ Había unidad. 
-​ Había compañerismo. 
-​ Había grande poder. 

 



Nos hace pensar en la nación de Israel cuando empezaron la conquista de la Tierra 
Prometida. 
 
¡Los muros de la gran ciudad de Jericó cayeron e Israel logró una tremenda 
victoria! Pero luego, cuando fueron a pelear contra el pequeño pueblo de Hai, 
fueron derrotados. 
 
¡Esto es lo que estaba en juego en la Iglesia Apostólica! 
 
LECCIÓN: La Iglesia de Cristo no es una agrupación de individuos que se congregan 
en algún lugar por decisión propia. ¡Es mucho más que eso! 
 
Es el Cuerpo de Cristo, disfrutando el poder del Señor obrando entre ellos. 
 
El pecado de Ananías y Safira atentó contra eso. ¡Mintieron al Espíritu Santo (v. 3); 
al Espíritu de Cristo!  
Se prestaron para ser instrumentos de Satanás para traer abajo el poder de Dios 
que se estaba manifestando en la Iglesia. 
 
REFLEXIONAR: Tenemos que evaluar nuestro concepto de la Iglesia, y de la manera 
en que nuestros pecados afectan el poder y el testimonio de la Iglesia. 
 

●​ Ananías y Safira pagaron un precio muy alto por cometer esta clase de 
pecado. 

 
 
2.​EL PODER DIVINO TRAE VIDA (v. 12-16) 
 
La muerte de Ananías y Safira generó un gran temor, dentro y fuera de la Iglesia (v. 
5, 11).  
PERO: el poder de Dios no se disminuyó. 
 
Más bien, fue la disciplina de Ananías y Safira que aseguró que el poder de Dios se 
siguiera manifestando entre ellos. ¡No como en el caso de Israel, después del 
pecado de Acán! 
 
¿Cómo se manifestó ese poder? 
 

-​ Había tremendas “señales y prodigios” (v. 12a, 15-16).   ¡Vida! 
 

-​ La Iglesia se mantenía muy unida (v. 12b). ¡Tenían vida real! 
 

-​ La sociedad respetaba mucho a la Iglesia (v. 13). 
 

-​ El número de creyentes aumentaba más y más (v. 14). 
 
REFLEXIÓN: ¿Se manifiesta el poder de Dios de esta manera entre nosotros? 
 
¡Quizá debamos reflexionar acerca de si nuestros pecados están restando del poder 
de Dios entre nosotros! 
 
 
Conclusión 
 
Todo pecado merece la muerte (Ro. 6:23). 
 
¿Qué vamos a escoger – la vida o la muerte? 



EL MUNDO SE OPONE AL EVANGELIO 
 
 
TEXTO Hechos 5:27-42 
 
 
Introducción 
 
El evangelio es el poder de Dios para salvación (Ro. 1:16; 1 Co. 1:24). Entonces, 
¿por qué el mundo se opone al evangelio? Repasemos los primeros capítulos del 
libro de los Hechos. 
 

-​ Pedro predica el primer sermón y miles se convierten (Hch. 2:37-41).   
 

-​ La Iglesia empieza a vivir su vida en comunidad (Hch. 2:43-47). 
 

-​ Dios usa a Pedro y a Juan para sanar a un hombre paralítico, y esto da lugar 
a la segunda predica de Pedro (Hch. 3). 

 
-​ Esta vez, hay una reacción negativa, y los dos apóstoles son arrestados 

(Hch. 4:1-3). Las autoridades les amenazan y los sueltan. Siguen 
predicando (Hch. 4:23-31). 

 
-​ La Iglesia sigue creciendo y viviendo en sociedad (Hch. 4:32-37). 

 
-​ Hay un primer caso de disciplina, y luego la Iglesia sigue manifestando gran 

poder espiritual y crecimiento (Hch. 5:12-16). 
 

-​ Los apóstoles son arrestados por las autoridades (Hch. 5:17-18). 
 

-​ Un ángel los suelta, y siguen predicando (Hch. 5:21). 
 

-​ Las autoridades vuelven a amenazarlos (Hch. 5:27-28). Gamaliel aconseja 
dejarlos libres (Hch. 5:40-42). 

 
AHORA, la pregunta importante es esta: ¿Por qué las autoridades objetaron a la 
predicación del evangelio?  ES UNA PREGUNTA IMPORTANTE, para nuestros 
tiempos. 
 
 
1.​OBJETARON A LA DOCTRINA DE LA RESURRECCIÓN (Hch. 4:1-2; 5:17) 
 
Los saduceos eran los sacerdotes; ellos negaban la doctrina de la resurrección. ¿Por 
qué? Usaban como pretexto la poca información en el AT acerca de esta doctrina. 
Pero en realidad, eran influenciados por la filosofía griega – el platonismo.  
 
LECCIÓN: El mundo establece cierta “verdades”, que en realidad son mentiras que 
Satanás ha sembrado en sus mentes. Luego se opone a la Iglesia, porque la 
enseñanza bíblica contradice la “verdad” del mundo. 
 
EJEMPLO: Hoy en día el mundo afirma que la ciencia ha comprobado que la vida en 
este planeta vino por el proceso de la evolución. Cuando la Iglesia proclama la 
doctrina de la creación, el mundo reacciona.  
 
REFLEXIÓN: ¿Qué cosas encontramos que el mundo rechaza cuando predicamos? 
 

●​ No debemos sorprendernos. 



●​ Tampoco debemos dejar de anunciar la verdad bíblica. 
 
 
2.​OBJETARON AL MENSAJE DE LA CRUZ (Hch. 5:28). 
 
El mensaje radical de los apóstoles se centró en la cruz de Cristo: “Jesús de Nazaret 
es el Mesías y las autoridades, juntos con el pueblo, lo crucificaron” (Hch. 2:22-23; 
3:13-15; 4:10; 5:30). 
 
En parte, uno entiende su reacción. ¡No querían aceptar que actuaron tan mal! 
Sin embargo, era cierto; y los apóstoles no podían hablar de la resurrección de 
Cristo, sin anunciar que Jesús era el Mesías y que fue crucificado. 
 
PERO había otra razón. El mismo mensaje de la muerte de Cristo en la cruz es un 
escándalo (1 Co. 1:22-24) 
 
LECCIÓN: Al mundo no le gusta que le hablemos de la muerte de Cristo. ¡Se 
molestan! ¡Se ofenden! Levantan la acusación de “Abuso infantil a nivel cósmico” 
(Steve Chalke).  
 
EJEMPLO: El mensaje de Jesús sigue causando ofensa. El “silencio” de los pastores 
evangélicos que participaron en el culto ecuménico, interreligioso, por el 
bicentenario de la patria. 
 
REFLEXIÓN: Somos llamados a testificar del Señor Jesús. No de nosotros, o nuestra 
experiencia, o de nuestra iglesia, etc. 
 
El mundo reacciona contra tal mensaje. 
 

●​ No debemos sorprendernos. 
 

●​ No debemos de dejar de hablar de Cristo. 
 
 
3.​OBJETARON A LA DECLARACIÓN DE LA AUTORIDAD DE CRISTO 
 
Este fue el tercer elemento central en la predicación de los apóstoles (Hch. 
2:32-36; 4:11-12; 5:31). 
 
Las autoridades judías querían ser los “grandes”; estaban lleno de celo y envidia 
que de repente Cristo era honrado y exaltado en Jerusalén. 
 
Gamaliel claramente no creía en Cristo (Hch. 5:34-39). ¡Era agnóstico! No rechaza 
de plano a Cristo, pero tampoco creía en Él. 
 
LECCIÓN: El mundo, inspirado por Satanás, quiere ser “rey” (de su vida, de la 
sociedad, de su destino, etc.). El ser humano no quiere someterse a Cristo.   
 
EJEMPLO: Hoy en día, la raza humana ser cree “Dios”. Se otorgan el derecho de 
cambiar las leyes, afirman que el ser humano puede escoger su género, rechazan el 
matrimonio heterosexual monógamo.  
 
REFLEXIÓN: Se está haciendo cada vez más difícil predicar el evangelio. 
 
 
 
 



Conclusión 
 
La gran tentación es cambiar nuestro mensaje. ¡Eso era lo que las autoridades 
judías querían que los apóstoles hicieran! 
 
No tenían problemas con la sanidades, con la repartición de los bienes, de la vida 
en comunidad, etc.  
A lo que objetaban era LA PREDICACIÓN.  
 
Tristemente, la Iglesia en Europa hizo caso al mundo, y eso llevó al colapso de la 
Iglesia. 
 
Lo mismo está pasando en los EE. UU. 
 
Lo mismo pasará en América Latina. 
 

●​ Nuestra responsabilidad no es hacer crecer la Iglesia. ¡Esa no es la Gran 
Comisión! 

 
●​ Nuestra responsabilidad es predicar de Jesús, anunciar Su vida, muerte y 

resurrección. Y declarar a todo el mundo, que Él viene pronto para 
establecer Su reino. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



EL MENSAJE DE ESTEBAN 
 
 
TEXTO Hechos 7:1-37 
 
 
Introducción 
 
Este pasaje es interesante porque es la de un ‘diácono’, no de un apóstol; aunque 
estaba cumpliendo un ministerio apostólico (v. 8, 10). 
 
Es más, es una prédica de uno de los ‘griegos’ (Hch. 6:1); es decir, de un judío de 
la diáspora, que vivía fuera de Palestina.  
 
Estaba ante el Concilio, acusado de hablar mal del templo y de la ley de Moisés (v. 
13-14). 
 
LECCIÓN: Nunca sabemos cuándo se nos presentará la oportunidad de testificar del 
Señor. ¡Hay que estar siempre preparados!  
 
¿Qué dijo Esteban en este mensaje? Sería difícil y un poco tedioso analizar en 
detalle todo lo que dijo. Nos limitaremos a resaltar algunos aspectos de su 
mensaje. 
 
 
1.​CONOCÍA BIEN LAS ESCRITURAS 
 
Esteban repasa en detalle la historia del pueblo de Dios, comenzando desde 
Génesis 12. ¡Tenía una audiencia atenta y aprovechó la oportunidad! 
 
Lo interesante es que su mensaje contiene datos que el AT no enseña: 
 

-​ El llamado de Dios a Abraham en Ur de los caldeos (v. 2). En relato en 
Génesis 12 da la impresión de que Dios le había hablado en Harán (Gn. 
12:1, 4). La mayoría de las versiones de la Biblia traducen: “Jehová dijo a 
Abram”. 

 
-​ Menciona la muerte de su padre (v. 4). 

 
-​ La circuncisión de los hijos de Jacob (v. 8). 

 
-​ El número de setenta y cinco personas que se establecieron en Egipto (v. 

14). Génesis 46:26 menciona sesenta y seis personas, porque la lista 
anterior (Gn. 46:8-25) no incluye a José, su esposa, y sus dos hijos. Cuando 
se los incluye, suman setenta personas (Gn. 46:27). Esteban menciona 
setenta y cinco, porque siendo ‘griego’, está citando de la LXX de Génesis 
46:20, que incluye los cinco nietos de José, que le nacieron a Manasés y 
Efraín. 

 
-​ Todos los hijos de Jacob fueron enterrados en la Tierra Prometida (v. 16). 

 
REFLEXIÓN: ¿Cuánto conocemos de la Biblia? 
 
 
 
 
 



2.​DEMOSTRÓ REVERENCIA POR DIOS 
 
Implícito en la acusación hecha en su contra, estaba la idea de que Esteban no 
honraba al Dios del templo; el Dios que dio la ley a Moisés. Por eso, en su mensaje 
es interesante notar las cosas que Esteban dice de Dios. 
 

-​ Lo llama “El Dios de la gloria” (v. 2). 
 

-​ Muestra la soberanía de Dios en la fundación de la nación de Israel (v. 4) y 
en su historia (v. 6-7, 9b-10). 

 
-​ Indica que Dios estableció un pacto con Abraham (v. 8) y se encargó de 

cumplir Sus promesas a él (v. 17). 
 

-​ Indica que el gran Moisés tembló delante de Dios (v. 32). 
 
 
REFLEXIÓN: ¿Cuál es nuestro concepto de Dios? 
 
 
3.​DEMOSTRÓ QUE VALORABA A MOISÉS 
 
Es interesante notar las cosas que Esteban señala de Moisés: 
 

-​ Fue agradable a los ojos de Dios (v. 20). 
 

-​ Moisés “era poderoso en sus palabras y obras” (v. 22). 
 

-​ Entendió el llamado inicial de Dios (v. 25). 
 

-​ Dios mismo le habló (v. 30-33), lo envió como líder de Israel (v. 35) y se 
manifestó a él (v. 38). Los judíos alegaron que hablaba en contra de la ley 
de Moisés; Esteban afirma que Moisés recibió “palabras de vida” (v. 38).  

 
Esteban hizo recordar a sus oyentes de la promesa de Dios por medio de Moisés 
acerca del Mesías (v. 37). 
 
PERO: también destaca la actitud negativa de ISRAEL hacia Moisés (v. 25-28) y 
recalca que Israel lo rechazó (v. 35, 39). 
 
Es interesante discernir que en este mensaje Esteban está queriendo llevar a sus 
oyentes a la reflexión espiritual. 
 

-​ “Ustedes rechazaron al Mesías, al igual que sus antepasados rechazaron a 
Moisés, porque no entendieron el plan de Dios” (v. 25, 27). 

 
-​ Dios exaltó a Moisés, al igual que lo hizo con Cristo (v. 35). 

 
 
Conclusión 
 
¿Cuál es nuestra actitud hacia Cristo? ¿Entendemos bien quién Él es y por qué Dios 
lo envió?   
¿Estamos dispuestos a someternos a Él como Señor y Dios? 
 
 
 



EL PELIGRO DEL DESIERTO 
 
 
TEXTO Hechos 7:38-44 
 
 
Introducción 
 
Los hijos de Israel, ¿cuándo fueron salvos? ¿Cuándo salieron de Egipto o cuando 
entraron en la Tierra Prometida? 
 
La verdad, es que de todos los adultos que salieron de Egipto, solo dos entraron en 
la Tierra Prometida. ¡Trágico! 
 
¿Cuál fue el problema? La falta de fe, producto de la falta de la conversión. El 
desierto reveló lo que tenían en sus corazones. 
 
¡Nosotros debemos aprender de su experiencia! 
 
 
1.​EL PRIVILEGIO DE CONOCER A CRISTO (v. 38, 44) 
 
Indudablemente, Moisés fue una gran persona. Dios lo levantó para salvar a Israel 
(v. 38). Además, “estuvo en la congregación en el desierto con el ángel que le 
hablaba en el monte Sinaí, y con nuestros padres, y que recibió palabras de vida 
que darnos” (v. 39).  
 

-​ Estuvo en la ‘ekklesia’. 
-​ Con el Ángel del pacto. 
-​ Estuvo con Dios en el Monte Sinaí. 
-​ Recibió “palabras vivientes”. 

 
A través de él, Dios dio a Israel el “tabernáculo”, donde la gloria de Su presencia se 
manifestó (v. 44).  
 
¿Qué del profeta que vino después de Moisés (v. 37)? Al mencionar a dicho profeta, 
Esteban estaba introduciendo a Jesús de Nazaret, el Mesías. Él quería que sus 
oyentes reflexionaran sobre lo que le pasó a Él. ¡Nosotros también debemos 
reflexionar! 
 

-​ Él no habló con el Ángel del pacto; Él era el Ángel del Pacto (Mal. 3:1). 
 

-​ Él se encarnó y estuvo en Israel treinta y tres años.  ¡Qué privilegio para la 
nación! 

 
-​ Él no recibió “palabras vivientes”, Él es la “palabra viviente”. 

 
REFLEXIÓN: ¿Nos damos cuenta del privilegio de conocer a Cristo, de leer de Él, de 
saber todo lo que sabemos de Él, como el eterno Hijo de Dios? 
 
 
2.​EL PELIGRO DE LA INCREDULIDAD (v. 39-43) 
 
A pesar del gran privilegio de tener a Moisés entre ellos, los hijos de Israel no 
supieron aprovechar ese privilegio.  
 



-​ Como Esteban indica, los hijos de Israel lo rechazaron en Egipto (v. 25), y 
luego no lo “quisieron obedecer, sino que le desecharon” también, en el 
desierto (v. 39). 

 
-​ No contentos con eso, se volvieron a la idolatría. Se hicieron “un becerro” de 

oro y lo adoraron (Ex. 32:2-6).  
 
Esteban cita las palabras del profeta Amos (v. 42-43; ver Am. 5:25-27). Si 
comparamos lo que Esteban dice con ese pasaje, veremos algunas diferencias. 
Estas se deben a que Esteban está citando de la LXX no del texto en hebreo. 
 
Lo interesante es que al fin de la cita Esteban cambia la palabra “Damasco” (Am. 
5:27, TM y LXX) y coloca “Babilonia”. 
 
Los comentaristas dicen: “Bueno, Babilonia queda más allá de Damasco”, y eso es 
cierto. Amos, en su profecía, estaba hablando a las diez tribus del norte. Ellos 
fueron llevados “más allá de Damasco” a Asiria.  
 
Esteban está hablando a los descendientes del reino de Judá, que fueron llevados a 
Babilonia. La pregunta es ¿por qué Esteban dice “más allá de Babilonia”? 
 
La respuesta podría ser la siguiente. Después de setenta años en Babilonia, los 
exiliados volvieron a Jerusalén y reconstruyeron el templo (Esdras). PERO, dos 
cosas faltaban: 
 

-​ Nunca se restauró la monarquía davídica. 
 

-​ La gloria de Dios no volvió al templo. 
 
En el primer siglo, muchos judíos llegaron a la conclusión de que seguían en el 
exilio. Eso explicaría las palabras de Cristo en Lucas 4:18-21. 
 
Aquí, es necesario recordar la manera en que el profeta Isaías habló del retorno del 
exilio en Babilonia (Is. 40:3). ¡Tenían que volver por el desierto! El retorno del exilio 
en Babilonia sería un nuevo éxodo (Is. 42:16; 43:2, 14-19). 
 
El problema es que no se dio. En el primer siglo, ¡los judíos seguían en el ‘exilio’! La 
venida del Mesías marcó el momento en que Dios cumpliría las profecías de Isaías, 
y por fin salvaría a Su pueblo del exilio; no del exilio de “Babilonia”, sino del exilio 
de “más allá de Babilonia”. 
 
Pero ¿qué pasó? Los judíos, estando en ese ‘desierto’, rechazaron al Mesías y 
escogieron la idolatría otra vez. ¡Igual que hicieron sus antepasados con Moisés!  
 
 
Conclusión 
 
¿Qué de nosotros? Esta vida es como un ´desierto’. Cada uno nace en el “exilio” del 
pecado. Dios nos ofrece la salvación. Escuchamos el evangelio. Estamos en la 
iglesia. Pensamos que estamos yendo a la Tierra Prometida. 
 
PERO, en el ‘desierto’ rechazamos a Cristo y decidimos volver a Egipto. 
 
 
 
 
 



EL PRIMER MÁRTIR DE LA IGLESIA 
 
 
TEXTO Hechos 7:51 – 8:1 
 
 
Introducción 
 
Cuando lleguemos al cielo, ¿qué le querrás preguntar al Señor? 
 
Hay dos preguntas que muchas veces dan la vuelta por mi mente y corazón: 
 

-​ ¿Por qué Dios no ha enviado mayores avivamientos espirituales? 
 

-​ ¿Por qué ha permitido a la Iglesia pasar por tanto sufrimiento? 
 
Esta pregunta es pertinente al pasaje que hemos leído, porque este pasaje marca el 
fin de lo que podríamos llamar “la luna de miel de la Iglesia” (Hch. 2-6). 
 
Además, este pasaje narra el primer martirio y el comienzo de la primera gran 
persecución contra la Iglesia de Cristo (Hch. 8:1-3). 
 
¿Qué pasó aquí? ¿Cómo explicamos este pasaje? 
 
 
1.​LA SOBERANÍA DE DIOS 
 
Hay algunos paralelos interesantes entre lo que Esteban dijo a las autoridades 
judías en este pasaje y lo que Pedro dijo a la multitud en Hechos 2.  
 
Sin embargo, la reacción de ambos grupos fue muy diferente. En Hechos 2:37 
leemos que los oyentes “se compungieron de corazón, y dijeron… ¿qué haremos?”  
Luego, tres mil se convirtieron. 
 
Pero aquí, personas muy similares reaccionaron en una manera totalmente 
diferente (v. 54, 57-58). 
 
¿Cómo explicamos eso?  ¿Será que Pedro fue más elocuente, que predicó mejor 
que Esteban, que tenía más conocimiento que el ‘diácono’?   
 
En absoluto – Esteban hacía milagros (Hch. 6:8), tenía gran sabiduría (Hch. 6:10), 
mostró mucho conocimiento de la historia de Israel (Hch. 7:1-50). 
 
La diferencia en la reacción de los oyentes no tenía nada que ver con las 
habilidades de los predicadores. Se debió a una sola cosa – la soberanía de Dios. En 
Hechos 2, Dios concedió a los oyentes fe y el don de arrepentimiento; pero en 
Hechos 7 no lo hizo. 
 

●​ ¡La salvación es de Dios! 
 
Si somos creyentes, debemos reconocer la soberanía de Dios en nuestra salvación. 
 
Si no somos creyentes, debemos reconocer que nuestras vidas están en las manos 
de Dios, y debemos clamar que Él tenga misericordia de nosotros. 
 
 
 



2.​LA REBELDÍA HUMANA 
 
Si miramos con atención al pasaje, notaremos algunos detalles interesantes. 
 
Cuando Esteban los acusó de rebeldía espiritual, lejos de quebrantarse y 
reconocerlo, como ocurrió en Hechos 2, sus oyentes “se enfurecían en sus 
corazones, y crujían los dientes contra él” (v. 54). La primera frase nos hace 
recordar la reacción del concilio en Hechos 5:33, donde Lucas usa la misma 
palabra. Literalmente, “su corazón fue serruchado”. 
 
Es más, cuando Esteban declaró que podía ver los cielos abiertos, y al Hijo del 
Hombre que estaba a la diestra de Dios (v. 56), los oyentes “se taparon los oídos, y 
arremetieron a una contra él” (v. 57). Taparon sus oídos, supuestamente para no 
escuchar más ‘blasfemias’; pero en realidad, lo que estaban haciendo era tapar sus 
oídos para no escuchar más a Dios.  
 
Aquí es interesante recordar lo que Cristo dijo ante el concilio (Mt. 26:63-64). Esas 
palabras determinaron la muerte de Cristo.  Ahora, unos meses después, Esteban, 
consciente o inconscientemente, les hace recordar las palabras de Cristo y de paso 
confirma que lo que Cristo dijo se cumplió. 
 
Dichas palabras debieron detener la locura del concilio.  
 
Tristemente, lejos de reflexionar sobre lo que Esteban dijo, simplemente 
determinaron en su furia matar a Esteban. 
 
REFLEXIÓN: ¿Nos habrá hablado el Señor alguna vez a nuestros corazón y 
consciencia?  ¿Cómo reaccionamos? ¿Mostramos humildad y arrepentimiento u 
orgullo y rebeldía espiritual? 
 
¡Dios no fue culpable por su reacción! Ellos reaccionaron de esta manera libre y 
espontáneamente. 
 
 
3.​LA GRACIA DE DIOS DERRAMADA SOBRE ESTEBAN 
 
Esteban era un hombre lleno del Espíritu Santo. La gracia de Dios venía obrando en 
su vida por mucho tiempo. Lo que tenemos ahora es una gracia extra; plus.  
 
Esta gracia adicional comenzó a manifestarse en la vida de Esteban en Hechos 
6:15. 
 
Luego se manifestó en la experiencia que tuvo en el v. 55. ¡Qué increíble 
experiencia! 
 
Luego, cuando estaba por morir, la gracia de Dios fue derramada en tal manera que 
murió orando al Señor (v. 59), y pidiendo que Dios no tomara en cuenta el pecado 
de los que lo mataron (v. 60). 
 
¡Qué tremendo dominio propio! 
¡Qué tremenda gracia de Dios! 
 
Esteban murió en paz, sin ningún resentimiento. 
 
 
 
 



Conclusión 
 
Parece increíble lo que hemos leído. 
 
¡Fue increíble!  Pero a la vez, cierto. Esto es como Dios obra en aquellos que 
entregan su vida por causa de Cristo. 
 
Si queremos experimentar la gracia de Dios, debemos procurar vivir como Esteban 
vivió – sirviendo a los hermanos de la iglesia con sencillez de corazón (Hch. 6:1-6), 
testificando del Señor y honrándolo en nuestras vida y muerte. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



TESTIFICANDO AL ETÍOPE 
 
 
TEXTO Hechos 8:26-40 
 
 
Introducción 
 
Muchas veces, cuando se inicia una obra en una zona no evangelizada, el trabajo es 
muy difícil. ¡Hay toda una lucha espiritual! 
 
EJEMPLOS: Uruguay/Medio Oriente 
 
No fue así en la Iglesia Primitiva. Dios concedió meses de gran bendición espiritual 
y la obra avanzó rápidamente. 
 
Hechos 2:9-11, gente de muchas regiones convertidas. Seguramente llevaron el 
evangelio a sus lugares de origen. 
 
Luego, la obra avanzó rápidamente en Jerusalén y en Judea (Hch. 5:12-16; 6:7). 
 
En Hechos 8:4-25, leemos de la evangelización de Samaria. 
 
Ahora, leemos de la conversión de una persona de Etiopía, quien llevaría el 
evangelio muy lejos de Jerusalén, a esa parte del mundo. 
 
Además de alegrarnos en el Señor, ¿qué podemos aprender de este relato? 
 
 
1.​LA IMPORTANCIA DE LA OBEDIENCIA (vv. 26-29) 
 
A veces Dios nos pide hacer algo extraño.  
 
Felipe estaba al frente de la obra en Samaria. ¡Dios estaba bendiciendo el ministerio 
(vv. 6-8)! La visita de los apóstoles generó mayor bendición (vv. 14-17, 25). 
 
¡Dejaron a Felipe mucho trabajo!  
 
PERO: justo en ese momento, Dios envió un ángel con nuevas ordenes para Felipe 
(v. 26). 
¡Parecía totalmente ilógico! ¿Para qué ir hacia un lugar desértico? 
 
Felipe nos deja un buen ejemplo de obediencia (v. 27). ¡Era un hombre lleno del 
Espíritu Santo! 
 
En el camino se encontró con alguien muy interesante (v. 27b): era un “etíope”, 
“eunuco”, “funcionario de Candace reina de los etíopes” y “estaba sobre todos sus 
tesoros”. 
 
Pero Lucas añade dos cosas interesantes:  
 

-​ Volvía de Jerusalén, donde había ido “para adorar”. 
-​ Estaba leyendo las Escrituras (v. 28). 

 
Estos datos nos enseñan tres cosas importantes: 
 

-​ Era un hombre que buscaba a Dios. 



-​ Tenía hambre espiritual. 
-​ No se contentaba con cumplir ritos religiosos. 

 
¡Quería conocer a Dios! 
 
En ese momento, Dios le dio otra instrucción a Felipe (v. 29). 
 

●​ La obediencia de Felipe le permitió compartir el evangelio con una persona 
clave. 

 
REFLEXIÓN: ¿Estamos obedeciendo al Señor? ¿Somos sensibles a Su voz? 
 
 
2.​LA NECESIDAD DE ENTENDER LA PALABRA DE DIOS (vv. 30-35) 
 
El deseo de conocer a Dios es fundamental. 
También lo es, tener hambre y sed espiritual. 
Además, es importante no contentarse con solo atender a ritos espirituales. 
 
Pero nada de eso salva. La fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios. 
 
El eunuco estaba leyendo (escuchando) la Palabra de Dios; PERO no la entendía del 
todo bien. 
 
Leía Isaías 53, y el Espíritu Santo le dio el deseo de conocer a Jesús, el Salvador. 
 
Partiendo de ese pasaje, Felipe le habló del Señor Jesús (“el evangelio de Jesús”). 
 
REFLEXIÓN: ¿Qué de nosotros? ¿Cuál es nuestra condición espiritual? 
 

-​ ¿Deseamos conocer a Dios de todo corazón? 
-​ ¿Tenemos hambre espiritual? 
-​ ¿Nos contentamos con asistir a ‘cultos’? 
-​ ¿Estamos leyendo la Biblia? 
-​ ¿Entendemos lo que leemos? 
-​ ¿Queremos conocer al Señor en forma personal? 

 
 
3.​EL IMPACTO DE UNA VERDDERA CONVERSIÓN (vv. 36-39) 
 
La conversación con Felipe produjo un cambio radical en este hombre. ¡Fue 
convertido mientras escuchaba a Felipe! 
 

a.​ Entendió la necesidad de bautizarse y quiso hacerlo inmediatamente (vv. 
36-37). ¡Cumplía las condiciones para ser bautizado! 

 
b.​ Su vida interior fue transformada: “siguió gozoso su camino” (v. 39). ¡Ya no 

necesitaba a Felipe! 
 

c.​ Cuando llegó a Etiopía, compartió la fe con otros y se estableció una iglesia 
en esa región. 

 
REFLEXIÓN: ¿Hemos tenido una verdadera conversión? 
 
 
 
Conclusión (v. 40) 



 
¿Qué pasó con Felipe? El Espíritu Santo lo “arrebató” (v. 39), y repentinamente 
“Felipe se encontró en Azoto”, donde continuó predicando el evangelio hasta llegar 
a Cesarea (v. 40). 
 
¡Qué ejemplo para nosotros! 
 

●​ Era un ‘simple’ “diácono”. 
 
Fue fiel en lo poco; Dios le dio mayores cosas que hacer. 

 
Solo leemos una vez más de Felipe (Hch. 21:8-9). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LA EXPERIENCIA DE LA CONVERSIÓN 



 
 
TEXTO Hechos 9:20-31 
 
 
Introducción 
 
Hay dos ‘libros’ que testifican de la existencia de Dios: la Biblia y la creación. 
 
En la creación, hay ciertas ‘leyes’ de la naturaleza que apuntan al Creador. 
 
En la vida cristiana también hay ciertas ‘leyes’; principios que evidencian la realidad 
de la conversión, de un encuentro con Dios. 
 
La conversión de Saulo de Tarso ilustra tres de estos principios que confirman una 
conversión espiritual genuina. 
 
 
1.​TESTIFICA DE JESÚS (vv. 20-22, 29) 
 
Cada persona que tiene un encuentro personal con el Señor es impactada en forma 
diferente. El factor en común es que cada uno siente el deseo de contarle a otros su 
testimonio. 
 
OJO: Si alguien reconoce que no siente el deseo de contarle a otro lo que le ha 
pasado, habría que concluir que no le ha pasado mucho. Es decir, habría que 
evaluar si realmente tuvo un encuentro con el Señor. 
 
En el caso de Pablo, él tuvo un encuentro dramático con el Señor (vv. 3-6). ¡Tenía 
mucho que contar! Lo interesante es que no se dedicó a contar su experiencia. Su 
deseo era hablar de la Persona con quien se encontró – CRISTO (v. 20). 
 
¿Cómo lo hizo?  Lucas nos da varios detalles que debemos notar: 
 

-​ Predicó públicamente en las sinagogas de Damasco (v. 20). Significa 
‘anunciar’ o ‘proclamar’.  ¡Increíble!  

 
-​ Comprobó a los judíos que “Jesús era el Cristo” (v. 22). Un cambio radical 

en lo que creía. En el v. 20 es más radical aún: que Cristo “era el Hijo de 
Dios”.   

 
-​ Debatió con los “griegos” en Jerusalén (v. 29). ¡Preguntas y respuestas! 

 
Lo hacía “denodadamente” (v. 29; algunas versiones de la Biblia tienen estas 
palabras en el v. 28). Es decir, hablaba con gran confianza y valentía. 
 
Esta experiencia de testificar del Señor tuvo dos resultados: uno en los oyentes y el 
otro en Pablo mismo. 
 
En los oyentes, los dejaba ‘confundidos’ (v. 22), en el sentido de ‘desorientados’ y 
‘perplejos’. Lo que Pablo decía les confrontaba, causando una revolución en sus 
pensamientos. No podían refutar lo que Pablo les decía. 
 
En cuanto a Pablo, el impacto sobre él fue que cuánto más testificaba, más se 
fortalecía (RV, “mucho más se esforzaba”). 
 
NTV: “La predicación de Saulo se hacía cada vez más poderosa”. 



 
NVI: “Pero Saulo cobraba cada vez más fuerza”. 
 
En la medida que Pablo cumplía el deber de testificar, el Espíritu Santo le ayudaba – 
dando inteligencia, sabiduría, confianza y valentía para testificar del Señor. 
 
REFLEXIÓN: ¿Estamos testificando nosotros?  ¿Cuál es nuestra experiencia al 
testificar del Señor y predicar el evangelio? 
 
 
2.​EXPERIMENTA PERSECUCIÓN (vv. 23-25, 29b) 
 
Pronto, el testimonio de Pablo comenzó a producir un efecto muy diferente en sus 
oyentes.  Como no le podían refutar, los judíos decidieron atacarlo. 
 
Primero, en Damasco (vv. 23-25). “Pasados muchos días…”; Pablo luego indica que 
fueron tres años (Ga. 1:17-18).  Se establece un patrón de comportamiento o 
reacción al evangelio.  
 

-​ Cristo predicó y los judíos resolvieron matarlo. 
-​ Los apóstoles predicaron y las autoridades resolvieron detenerlos. 
-​ Ahora lo mismo le pasa a Pablo. 

 
Felizmente, Pablo se enterró y pudo tomar medidas preventivas (v. 24). 
 
Luego, los demás creyentes en la ciudad le ayudaron a escapar. 
 
Pobre Pablo. Llegó a Damasco montado sobre un caballo; huyó de la ciudad, 
descolgándose en una canasta (v. 25). 
 
TESTIMONIO: John Flavel, huyendo disfrazado de mujer. 
 
 
Luego le sucedió lo mismo en Jerusalén (v. 29). Solo que esta vez se trataba de los 
“griegos”, y era algo constante: “estaban echando mano para matarlo”.  
 
Una vez más, sus hermanos en la fe lo ayudaron: lo llevaron hasta Cesarea, y luego 
lo enviaron a Tarso (v. 30).  
 
El Señor le había advertido – v. 16. En este momento, el Señor se manifestó a 
Pablo y le indicó que debía salir de Jerusalén (Hch. 22:17-21). 
 
 
Cristo fue rechazado por este mundo. Sus mensajeros también lo serán. 
 
REFLEXIÓN: Debemos estar preparados para la persecución, cuando empezamos a 
testificar del Señor. 
 
 
3.​INTEGRA LA IGLESIA (vv. 26-28, 30-31) 
 
¿Cómo nos anima Dios, en medio de la oposición del mundo? Lo hace por medio de 
la Iglesia. 
 
Esta es la tercera ley de la vida cristiana: el deseo y la necesidad de integrar una 
iglesia local. 
 



Hoy en día, la Iglesia está bajo ataque. La Iglesia como institución humana. 
 
Debemos hacer todo lo posible por comportarnos en tal manera que el mundo nos 
admire, como en los primeros capítulos de los Hechos. 
 
Muy aparte de esto, todo creyente necesita del apoyo y el compañerismo de sus 
hermanas y hermanos en la fe. 
 
Pablo era un hombre valiente, pero quiso integrar la Iglesia del Señor (v. 26a).  
 
No le fue fácil, porque muchos hermanos sospechaban de él (v. 26b).  
 
En ese momento, un creyente hizo algo valiente – lo presentó personalmente ante 
los apóstoles (v. 27). 
 
Esta es la segunda acción importante de Bernabé (Hch. 4:36-37). Hizo honor a su 
apodo, ‘consolando’ a Pablo. 
 
REFLEXIÓN: ¿Qué pensamos de la Iglesia? 
¿Nos contentamos con solo asistir a los cultos dominicales? 
 
Una de las evidencias de la verdadera conversión es el deseo de ser parte de la vida 
de la congregación y participar activamente. 
 
 
Conclusión 
 
En el capítulo 8, leemos de la persecución provocada por Saulo de Tarso (Hch. 8:1, 
3). 
 
En el capítulo 9, leemos de la conversión de Saulo de Tarso. 
 
El resultado fue hermoso: “Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea 
y Samaria; y eran edificadas, andando en el temor del Señor; y se acrecentaban 
fortalecidas por el Espíritu Santo” (v. 31). 
 
El escenario estaba listo para la siguiente etapa en la Gran Comisión del Señor: la 
evangelización de los gentiles (Hch. 1:8), que empieza en Hechos 10. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EL MINISTERIO DE PEDRO 



 
 
TEXTO Hechos 9:32-43 
 
 
Introducción 
 
Antes de morir, el Señor hizo una afirmación extraordinaria a los apóstoles (Jn. 
14:12-14). 
 
Luego de Su resurrección, dio a entender lo mismo (Jn. 20:21-23). 
 
El libro de los Hechos lo confirma (Hch. 1:1-8). Por dos mil años, en una manera u 
otra, el Señor ha ido cumpliendo este plan divino. ¡Estamos muy cerca al final! 
 
Nos hará bien recordar cómo empezó y cuál es el paradigma que debemos seguir 
en el trabajo de la Iglesia. 
 
En los primeros capítulos, Lucas resalta el ministerio de Pedro. ¡Era el menos 
indicado de los apóstoles! 
 

-​ Predicó para la conversión de miles de personas (Hch. 2 y 4). 
-​ Sanó a muchísimos enfermos (Hch. 3; 5:14-16). 

 
La persecución puso un alto en el avance de la obra en Jerusalén (Hch. 8:1-3); pero 
continuó en las zonas aledañas, en Samaria y Judea. 
 
Ahora, Pablo se ha convertido a la fe cristiana. Él está por comenzar una increíble 
labor entre los gentiles; una labor que ha continuado hasta el día de hoy.  
 
PERO: el que inició esa obra fue Pedro. 
 
Este pasaje prepara el camino para la evangelización de Cornelio (Hch. 10). Al 
mismo tiempo, nos permite ver un hermoso cuadro del ministerio de Pedro, 
siguiendo los pasos del Señor Jesús.  
 
 
1.​LA PREOCUPACIÓN PASTORAL DE PEDRO  
 
Cuando la persecución desatada por Saulo de Tarso se acabó, la Iglesia disfrutó un 
tiempo de paz y tranquilidad, en la que las congregaciones en Judea, Galilea y 
Samaria prosperaron (v. 31). 
Pedro era el líder de los apóstoles en Jerusalén. Sin embargo, lejos de quedar en la 
capital administrando la enorme iglesia que se había formado, se dedicó a viajar 
por toda la región “visitando a todos” (v. 32). 
 
El texto no dice el motivo de esta visitación, pero indudablemente fue para 
cerciorarse de cómo estaban las diversas congregaciones. La mayoría no fueron 
fundadas por los apóstoles, así que era necesario verificar su condición espiritual y 
doctrinal. 
 
Esta primera gira pastoral de Pedro nos hace recordar como el Señor viajaba 
incansablemente, atendiendo a las personas en Galilea. 
 

●​ ¿Un reto para nosotros? 
 
2.​LA SENSIBILIDAD ESPIRITUAL DE PEDRO 



 
En Lida, Pedro encontró un caso triste – un hombre paralítico. No sabemos si era 
creyente o no.  Lucas se limita a contarnos solo dos detalles: 
 

-​ Su nombre: “Eneas”. Era un nombre griego, que indica que era un helenista 
o un gentil. ¿Será que Felipe pasó por Lida predicando el evangelio (Hch. 
8:40)? 

 
-​ El tiempo de su enfermedad: “hacia ocho años que estaba en cama, pues 

era paralítico” (v. 33). Se calcula que Pablo se convirtió por el año 33 d.C. Si 
pasó tres años en Arabia antes de volver a Damasco, y retornar a Jerusalén, 
entonces parece que este hombre estuvo paralizado desde el año 28 d. C., 
que fue durante el ministerio terrenal del Señor. Lida quedaba cerca de 
Jerusalén, pero ¡nadie lo había llevado al Señor! ¿Quizá por ser helenista? 

 
Al percatarse de su condición, Pedro le dirigió la palabra y al instante fue curado (v. 
34).  
 
¿Qué nos dice eso? No tanto que Pedro tenía gran poder, sino que era sensible a la 
voz del Señor. Por eso pudo decirle: “Jesucristo te sana”. ¡Pedro no estaba 
experimentando! ¡No estaba orando, confiando que quizá el Señor lo sanaría! Él 
sabía que Dios lo iba a sanar. 
En el siguiente incidente (vv. 36-42), el caso era mucho más serio. Ya no se trataba 
de un paralitico, sino de un cadáver. ¿Qué haces con un cadáver? 
 
Pedro no sabía. Cuando todas las personas presentes lo rodearon, Pedro pidió que 
se retirasen (v. 40). Luego se dispuso a orar. ¡Necesitaba saber la voluntad del 
Señor!  No quería experimentar. 
 
Obviamente durante la oración, el Señor le guio a Pedro indicándole qué hacer. Por 
eso pudo decir con autoridad: “Tabita levántate”. 
 
Esto nos hace recordar cuando el Señor resucitó a la hija de Jairo.  ¡Pedro había 
aprendido bien del Maestro!   
 
REFLEXIÓN: ¿Seríamos capaces de hacer esas cosas?  ¿Nos dejamos guiar por el 
Señor, frente a las necesidades de las personas? ¿Somos sensibles a la dirección del 
Espíritu Santo? 
 
 
3.​LA SENCILLEZ HUMANA DE PEDRO 
 
Primero, vemos la sensibilidad de Pedro en su visita a Lida. Lucas dice: “visitando a 
todos [los lugares], vino también a los santos que habitaban en Lida”. 
 
Lucas parece da a entender que Lida no era una gran ciudad; o mejor dicho, no era 
una gran congregación. Sin embargo, el gran apóstol Pedro no se sintió demasiado 
importante como para llegar a una congregación pequeña. 
 
Luego de la sanidad de Eneas, hubo un gran mover del Espíritu Santo: “todos los 
que habitaban en Lida y en Sarón se convirtieron al Señor” (v. 35). 
 
¡Qué lindo ministerio para Pedro! Pasó de una visita pastoral a una visita 
evangelística. 
 
En eso, recibe una visita de dos hermanos de la ciudad de Jope. Le informan de la 
muerte de Tabita, y añaden: “No tardes en venir a nosotros” (v. 38). 



 
¿Cuántos habrían rechazado dicho mensaje, alegando que tenían mucho trabajo 
que hacer en Lida y Sarón? ¿Para que arriesgarse en ir a Jope para atender a un 
cadáver? 
Pero Lucas dice: “Levantándose entonces Pedro, fue con ellos” (v. 39). ¡El gran 
apóstol Pedro respondiendo al mensaje de dos creyentes quizá desconocidos por él! 
 
Todo esto habla de la sencillez espiritual del apóstol. Aquel Pedro que antes se creía 
mejor que los demás; más importantes que otros, lo encontramos ahora sirviendo y 
atendiendo a los hermanos.  
 
¿Por qué? Porque estaba cumpliendo la comisión que el Señor Jesús le dio (Jn. 
21:15-17). 
 
Por eso no había nada de orgullo o altivez personal. 
 
 
Conclusión 
 
¿Cuál fue el resultado de este ministerio tan similar al del Señor? 
 
Primero, muchos se convirtieron en Lida y Sarón (v. 35). 
 
Luego, muchos creyeron en Jope (v. 42). 
 
Y Pedro, ¿cómo reaccionó? “se quedó muchos días en Jope en casa de un cierto 
Simón, curtidor”. ¡Aprendió bien del Señor! 
 
Una persona que vive así experimentará el poder de Dios en su ministerio y será de 
bendición para muchas personas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CONOCIENDO MÁS A DIOS 
 



 
TEXTO Hechos 10:1-20 
 
 
Introducción 
 
La gran necesidad de todo ser humano es conocer a Dios. ¡Nuestra v 
ida, ahora y en la eternidad, depende de ello (Jn. 17:3)! 
 
En un sentido, todos los problemas que hay en el mundo, a nivel personal y 
nacional, se deben a la falta de conocimiento de Dios. 
 
Por ser algo tan importante, Dios no se cansa de manifestarse: en la creación, en la 
conciencia, en las Escrituras, por medio de Su Hijo, etc. 
 
Pero aun cuando lo llegamos a conocer, no dejamos de tener la misma necesidad – 
de conocerlo más y más. 
 
Por eso, la meta principal de todo ser humano, y especialmente del creyente, es 
conocer más a Dios (Fil. 3:7-14). 
 
En Hechos 10 tenemos dos hombres que ya conocían algo de Dios, pero 
necesitaban conocerlo más; por eso Dios concedió a ambos una visión: Cornelio 
tuvo la visión de un ángel (v.3) y Pedro, de una sábana llena de animales (v. 11). 
 
¿Qué podemos aprender de estas dos visiones? 
 
 
1.​LA VISIÓN DE CORNELIO (vv. 1-8) 
 
Cornelio era un soldado romano; un centurión. Era una pieza clave en el ejército 
romano. 
 
Parece haber sido un hombre pudiente. 
Era de Italia, así que vino de un contexto pagano (idólatra).  
 
Sin embargo, en algún momento llegó a tener un conocimiento del Dios de Israel y 
su vida cambió (v. 2). Notemos las cuatro características que Lucas menciona. 
 
Muchos pensarían que ya era salvo. Pero no era así. ¡Por eso Dios le dio una visión! 
 
Un ángel se le manifestó (v. 3) y le causó mucho temor (v. 4a). Luego le transmitió 
un mensaje (vv. 4b-6). 
 
La clave: “él te dirá lo que es necesario que hagas” (v. 6b).  
 
¿Necesario para qué? La respuesta está en Hechos 11:14. ¡Necesario para la 
salvación! 
 
¿Qué le faltaba para ser salvo? 
 

-​ Conocer a Cristo, para el perdón de los pecados (ver vv. 42-43). 
 

-​ Recibir al Espíritu Santo (vv. 44, 46). 
 
REFLEXIÓN: ¿Somo salvos? ¿Necesitamos una mayor revelación de Dios? 
 



Notemos la reacción de Cornelio (vv. 7-8).  
 
¡Obediencia inmediata! 
¡Buen soldado! 
 
 
Pero Cornelio no era el único que necesitaba conocer más a Dios. Alguien muy 
diferente también lo necesitaba – el gran apóstol Pedro. 
 
 
2.​LA VISIÓN DE PEDRO (vv. 9-20) 
 
Lucas usa la misma palabra: “visión” (vv. 10-11, 17, 19). Pero, era una visión muy 
diferente: 
 

-​ Fue concedida a un creyente. 
-​ Fue repetida tres veces (v. 16). 
-​ No quedó claro el significado (v. 17, 19). 

 
Notemos dos detalles interesantes: 
 

i.​ Pedro no fue muy obediente (v. 14). ¡No se acordaba de la enseñanza 
del Señor (Mr. 7:14-19)! 
 
No fue obediente, porque no entendía; y no entendía, porque no se 
acordaba de lo que el Señor una vez le enseñó. 
 

ii.​ El Espíritu Santo le habló (vv. 19-20). 
 
Pedro tenía mucho que aprender; especialmente con relación a la Gran Comisión. 
INTERESANTE: Felipe el evangelista estaba en Cesarea. ¿Por qué Dios no lo envió a 
él para que predicara el evangelio a Cornelio? 
 
Lo más probable, es que por ser la primera vez que se predicaba a un gentil, iba a 
causar un enorme impacto en la Iglesia, y era necesario que el líder de la Iglesia 
estuviera presente para dar su aval a lo que pasó. 
 
¡Dios es sabio en todo lo que Él hace! 
 
Por medio de Pedro, se estaba abriendo la puerta a la salvación de los gentiles, sin 
que ellos tuvieran que convertirse en judíos. 
 
Cristo le había dado a Pedro las “llaves del reino”. 
 
En Hechos 2, usó la “llave” del Evangelio para abrir la puerta a los judíos. 
 
Luego, en Hechos 8, hizo lo mismo para abrir la puerta a los samaritanos. 
 
Ahora, Dios estaba por usarlo para abrir la puerta a los gentiles.  
 
 
Conclusión 
 
¿En qué etapa de la vida cristiana estamos? 
¿Necesitamos conocer más a Dios? 
 
Hoy en día, el Señor nos hablará más por la Biblia, por una predica, etc. 



 
La clave es tener un corazón abierto, para que Dios nos ayude a conocerlo más. 
 
Cornelio estaba orando, cuando le vino la visión (vv. 2-3). 
 
Pedro también estaba orando cuando Dios le concedió la visión (vv. 9-11).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“¡QUÉ SORPRESAS TRAE LA VIDA!” 
 



 
TEXTO Hechos 10:21-48 
 
 
Introducción 
 
“Sorprendido por la alegría” (C. S. Lewis), 1955. El testimonio de cómo se convirtió 
a la fe cristiana. 
 
La vida trae muchas sorpresas.  
 
A veces como pastores pensamos: “¡Ya nada me sorprende!” Pero no es cierto. 
 
Este relato está lleno de sorpresas. 
 
Hay sorpresas para el lector… 
 

-​ Pedro, siendo el invitado, hospedó a tres visitas (v. 23a). 
-​ Pedro se iba alejando de Jerusalén (vv. 23b-24). 
-​ Algunos hermanos de Jope lo acompañaron (v. 23b). Antes parecía que 

viajaba solo. 
 
Más importante, hay cosas que sorprendieron a Pedro.  Otras cosas sorprendieron a 
Cornelio. Finalmente, ciertas cosas ¡sorprendieron a todos! 
 
 
1.​LAS SORPRESAS PARA PEDRO (vv. 25-35) 
 
 
a.​ El recibimiento de Cornelio (v. 25-26) 
 
Cuando Pedro llegó a la casa de Cornelio, para su gran sorpresa el propio Cornelio 
salió para saludarlo y “recibirle”. 
 
Pedro era un pescador de Galilea; Cornelio era un centurión de Italia. ¡El contraste 
era enorme! 
 
No solo lo recibió como si fuese una persona de honor y prestigio, sino que se 
postró de rodilla delante de él; por lo menos, le hizo tal reverencia, que Pedro 
pensó que lo estaba adorando (v. 26). 
 
Quizá Pedro nunca tuvo tal recibimiento.  
 
 
b.​ La cantidad de personas presentes (v. 27) 
 
Pedro seguramente solo esperaba encontrarse con Cornelio. ¡No le mencionaron a 
nadie más! 
 
Pero el centurión había invitado a muchas personas (v. 24).  
 

-​ Sus “parientes”. 
-​ Sus “amigos más íntimos” 

 
No sabemos cuántos eran, pero Pedro se habrá quedado sorprendido.  



IMPACTANTE – lo que Pedro dice delante de toda la gente (v. 28-29). Casi una 
ofensa. ¿Por qué lo habrá dicho?   ¿Para cuidarse de las críticas que sabría vendrían 
después? 
 
Si Dios le ordenó que vaya con los mensajeros de Cornelio, es de dudar que a Pedro 
le incomodaría ingresar a la casa – además, venía de quedar en la casa de Simón el 
curtidor. 
  
 
c.​ Las palabras de Cornelio (v. 30-33) 
 
Cornelio, sin inmutarse, le explica a Pedro la visión que tuvo cuatro días antes (v. 
30-32). Lo más impactante fue lo que dijo al final: “todos nosotros estamos aquí en 
la presencia de Dios, para oír todo lo que Dios te ha mandado” (v. 33).  
 

-​ “en la presencia de Dios”. 
-​ “para oír todo lo que Dios te ha mandado”.  

 
La reacción de Pedro indica su gran sorpresa (vv. 34-35). Fue un momento 
impactante para él que marcó su vida.  
 
 
2.​LAS SORPRESAS PARA CORNELIO (v. 36-43) 
 
 
a.​ Jesús es “Señor de todos” (v. 36) 
 
Pedro empieza a compartir la Palabra, haciendo un resumen de la centralidad de 
Jesús de Nazaret, como el Mesías. Enfatiza que fue enviado para los hijos de Israel. 
Luego Pedro universaliza el mensaje: “anunciando el evangelio de la paz por medio 
de Jesucristo”. Concluye con una tremenda declaración: “éste es Señor de todos” 
(v. 36). Para un centurión habrá sido casi sedicioso escuchar estas palabras.   
 
 
b.​ Jesús murió y resucitó (v. 37-41)  
 
Luego de la gran declaración, Pedro tiene que explicarse a sí mismo: ¿cómo llegó 
un hombre a ser Señor de todos?  
 
Detalla la vida y el ministerio de Cristo, resaltando varios puntos importantes: 
 

-​ Jesús fue ungido con el Espíritu Santo (v. 38). 
-​ Jesús tenía poder divino (v. 38). 
-​ Ese poder se manifestó en sanidad espiritual (v. 38) 

 
Pedro sabe todo esto, porque fue uno de los testigos oculares (v. 39). Poco a poco, 
Cornelio se da cuenta no solo de quien es Pedro, sino de por qué Dios lo mandó 
llamar.  
 
Lo más dramático de todo para Cornelio fue escuchar que los seres humanos 
mataron a alguien como Jesús de Nazaret (v. 39b). 
 
Más dramático aún para Cornelio y sus invitados, fue escuchar de la resurrección de 
Jesús (v. 40-41).  
 
 
 



 
c.​ Jesús es “Juez de vivos y muertos” (v. 42) 
 
Pedro llega a la culminación de su presentación del evangelio mencionando la Gran 
Comisión, y haciendo otra gran afirmación: “Él es el que Dios ha puesto por Juez de 
vivos y muertos”. 
 
 
d.​ Jesús concede “perdón de pecados” (v. 43). 
 
Pedro concluye el mensaje, mencionando el ministerio de los profetas del Antiguo 
Testamento, y resaltando una promesa: “todos los que en Él creyeren recibirán 
perdón de pecados por Su nombre” (v. 43).  
 
 
Hubiera sido interesante tener una foto de los rostros de todos presentes al 
escuchar este mensaje. Mejor todavía, un video del murmullo y los comentarios que 
harían los invitados.  
Lo que estaban escuchando ¡era insólito! 
 
Unos años después, cuando Pablo predicó un mensaje bastante similar en Atenas, 
la reacción fue muy negativa (Hch. 17:30-32). ¿Qué pasó en la casa de Cornelio? 
 
Esto nos lleva a la cosa más sorprendente de este pasaje. Algo ocurrió que 
sorprendió a todos… 
 
 
3.​LAS SORPRESAS PARA TODOS (v. 44-48) 
 
Mientras Pedro predicó, Dios hizo algo que cambió la vida de todos los presentes 
para siempre. Al mismo tiempo, marcó un hito revolucionario en la historia de la 
Iglesia. 
 
 
a.​ El derramamiento del Espíritu Santo sobre los gentiles (v. 44-45) 
 
En Hechos 2, el Espíritu Santo vino sobre judíos, porque lo estaban pidiendo en 
oración. 
 
En Hechos 8, el Espíritu Santo vino sobre los samaritanos, porque Pedro oró por 
ello (Hch. 8:14-17). 
 
Pero aquí, el Espíritu Santo vino sobre gentiles sin aviso alguno, antes que Pedro 
terminara de predicar. ¡Eso sorprendió a todos! 
 
 
b.​ Los gentiles hablando en lenguas y glorificando a Dios (v. 46) 
 
La evidencia de la venida del Espíritu Santo fue doble: 
 

-​ Hablaron en lenguas. 
-​ Glorificaron a Dios.​

 
¡Exactamente lo que pasó en Hechos 2! 
  
Eso también sorprendió a todos. 
 



c.​ Los gentiles uniéndose a la iglesia por el bautismo (v. 47) 
 
La pregunta de Pedro era irrefutable. De repente, la reunión en la casa de Cornelio 
terminó como en Hechos 2, con un montón de gente bautizada (Hch. 2:41). Estos 
también “se añadieron” a la Iglesia. La sorpresa era que se trataba de gentiles 
paganos, incircuncisos.  
 
Para Pedro, era “abominable” juntarse o acercarse a un extranjero. Ahora, gracias a 
la obra de Dios, esos incircuncisos eran sus hermanos en Cristo, miembros del 
mismo Cuerpo.  
 
 
Conclusión 
 
Nada de esto debe sorprendernos porque Jesucristo es el Señor de todos, es el juez 
de los vivos y de los muertos, y es por quien viene el perdón de los pecados a todos 
los que creen en Él. 
 
¿Has tenido esta clase de sorpresa en tu vida? 
 
“Surprised by Joy” (C. S. Lewis) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



EL INFORME DE PEDRO 
 
 
TEXTO Hechos 11:1-18 
 
 
Introducción 
 
¡Cuántas veces Satanás procura convertir una gran bendición de Dios en motivo de 
conflictos! 
 
La manera en que manejamos los conflictos dice mucho de nuestro carácter. 
 
EJEMPLO: Debates entre políticos. 
 
Satanás muchas veces nos derrota, porque no hemos aprendido a conversar 
“bonito” diferencias de opiniones. 
 
 
1.​EL CUESTIONAMIENTO DE PEDRO (vv. 1-3) 
 
Lo que pasó en Cesarea fue revolucionario. Nos cuesta entender el impacto que 
tuvo. 
 
Por un lado, el reporte era positivo: “también los gentiles habían recibido la palabra 
de Dios” (v. 1). ¡Al igual que los samaritanos (Hch. 8:14)! 
 
Se suponía que debió causar alegría en la Iglesia, y especialmente en Jerusalén.  
 
No fue así; por lo menos, no con todos. Cuando Pedro llegó, “disputaban con él los 
que eran de la circuncisión” (v. 2). 
 
NOTA: Es el mismo verbo que tenemos en Hechos 10:20 y 11:12 (“no dudes”).  
 
El Señor le dijo a Pedro: “no dudes”. Un grupo de creyentes en Jerusalén, no tenían 
ese espíritu.  
 
Se trataba de un grupo específico de creyentes: “los que eran de la circuncisión” (v. 
2b). 
 
Su preocupación fue muy específica: “¿Por qué has entrado en casa de hombres 
incircuncisos, y has comido con ellos?” (v. 3). Claramente, se trataba de un grupo 
muy conservador y legalista de los judíos. Tenían el espíritu de los fariseos y 
escribas (Lc. 15:2). 
 
¿Por qué no se alegraron de que ellos respondieron a la Palabra de Dios? Porque les 
importaba más los temas de forma, no los de fondo. Había también mucho orgullo 
de ser judíos. Su posición como el pueblo de Dios era más importante que la 
salvación de otros. 
 
INTERESANTE que le cuestionaron a Pedro. Claramente, él no tenía una autoridad 
absoluta sobre la Iglesia. 
 
Era un momento tenso. De prevalecer este cuestionamiento de su ministerio, la 
autoridad de Pedro sobre la Iglesia quedaría socavada.  
 



APRENDAMOS: Cuando hacemos algo a favor del Señor, muchas veces seremos 
cuestionados; no solo por personas de afuera, sino por nuestros propios hermanos 
en la fe. ¡Es una triste realidad! 
 
 
2.​EL REPORTE DE PEDRO (v. 4-17) 
 
La reacción de Pedro es instructiva: 
 

-​ No se incomodó (“¿Cómo es posible que me estén cuestionando? Soy el 
líder que Cristo nombró”). 

-​ No les increpó (“Por lo menos yo he salido a trabajar; ustedes se han 
quedado aquí entre las cuatro paredes de Jerusalén”). 

-​ No se puso autoritario (“Yo soy el líder, y tengo la autoridad para actuar 
según mí criterio”). 

-​ No lo tomó en forma personal (“Me están ofendiendo”). 
-​ No criticó su actitud (“Ustedes son unos legalistas que no aman a la 

gente”). 
-​ No se puso en plano de defenderse (“Por lo menos, algo estoy haciendo 

para el Señor”). 
 
INTERESANTE: No adoptó la actitud que decía: “¡Qué malos son! ¿Cómo es posible 
que piensen así?” 
 
Sino “Ustedes lo entenderían muy bien si tan solo supieran lo que pasó. ¡Solo les 
falta información!”.  
 
Por eso, Pedro se limitó a narrar los hechos tal como ocurrieron. Lucas comenta que 
lo contó “por orden” (v. 4). 
 
NOTA: No trató de exagerar, o atraer atención a sí mismo como un apóstol, o algo 
parecido. 
 
Reconoció su falta de entendimiento acerca de la visión celestial. 
 
Los seis hombres que lo acompañaron estaban presentes en ese momento, en 
Jerusalén: “estos seis hermanos” (v. 12). Pedro sabiamente los llevó a Jerusalén. 
 
Debemos notar como Pedro pone el énfasis sobre lo que Dios hizo; en particular, 
sobre la obra del Espíritu Santo (v. 12, 15, 16). ¡Quién podría objetar! 
 
Además, lo que pasó en la casa de Cornelio confirmó lo dicho por el Señor (v. 16).  
 
La lógica de Pedro era irrefutable (v. 17). 
 
Pedro no se limitó a contestar la pregunta acerca de ingresar a la casa de un 
incircunciso o comer con él. Se centró en la maravilla de la salvación que Dios 
concedió; una salvación de igual preciosa a la de los judíos y samaritanos. 
 

-​ “las palabras por las cuales serás salvo tú, y toda tu casa” (v. 14). 
 

-​ “cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, como sobre nosotros” (v. 15). 
 
 
 
 
 



3.​LA REACCIÓN DE LOS INTERLOCUTORES (v. 18) 
 
Gracias a la respuesta de Pedro, los que lo estaban cuestionando adoptaron una 
postura menos hostil y más pacífica.   
 
Primero “callaron”. El verbo en el idioma original significa: “desistieron de hacer 
preguntas o de insistir sobre el tema” (Hch. 21:14). 
 
Esto en sí no significa que estaban de acuerdo; simplemente que se dieron cuenta 
que era inútil seguir debatiendo el asunto. 
 
Sin embargo, la siguiente frase indica que realmente hubo un cambio de parecer en 
ellos. Porque no solo desistieron de increpar, sino que “glorificaron a Dios”.  
 
Se alegraron de la conversión de los gentiles. 
 
 
Conclusión 
 
Cuando alguien sirve al Señor y por alguna razón tenemos un cuestionamiento, 
hagámoslo en forma personal primero, no pública. 
 
Si somos cuestionados por algo que hemos hecho o dicho, no nos pongamos en el 
plan de defendernos o atacar al que nos cuestiona. 
 
Hay que aprender a crucificar la carne. 
 
Cuando damos una respuesta sabia, bajamos el nivel de tensión interpersonal, 
mantenemos la unidad de la Iglesia, y no afectamos el avance del reino de Dios. 
 
La buena manera en que Pedro reaccionó preparó el camino por algo mucho más 
grande – la evangelización de toda una ciudad, Antioquía (Hch. 11:19-30). 
 
¡Cuán importante es aprender a conversar bien los temas polémicos en la Iglesia! 
Esto es algo que se irá notando más y más, en la medida que la sociedad va 
cambiando y presionando a la Iglesia.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CUATRO RETRATOS DE LA VIDA  
DE LA IGLESIA APOSTOLICA 

 
 
TEXTO Hechos 12:1-24 
 
 
Introducción 
 
Los primeros años de la historia de la Iglesia fueron marcados por un crecimiento 
prodigioso. ¡El Poder del Espíritu Santo reposaba sobre la predicación del Evangelio! 
 
Hechos 12:24 resume la experiencia de la Iglesia Apostólica. El Señor estaba 
cumpliendo Su Palabra (Is. 55:11; Sal. 45:3-5; Ap. 6:2).  
 
Sin embargo, al mismo tiempo, la Iglesia estaba aprendiendo que predicar el 
evangelio exigía mucho de los creyentes – esfuerzo y sufrimiento. 
 
En el capítulo 12 de los Hechos, tenemos cuatro retratos literarios que nos 
presentan la experiencia de la Iglesia durante estos años. 
 
 
1.​LA EJECUCIÓN DE JACOBO (vv. 1-2) 
 
En Romanos 11:33 y 34 Pablo expresó una gran verdad cuando escribió: “¡Cuán 
insondables son Sus juicios, e inescrutables sus caminos! Porque ¿quién entendió la 
mente del Señor?” Los que tienen algunos años en la vida cristiana saben bien que 
no siempre entendemos lo que Dios hace. 
 
En este primer retrato tenemos exactamente eso. ¡La ejecución de Jacobo no 
parece tener sentido! 
 
No sabemos por qué Herodes lo ejecutó. Quizá por razones circunstanciales o por 
su importancia en la Iglesia. 
 
Sabemos que él era uno de los tres discípulos más allegados al Señor – en la casa 
de Jairo (Lc. 8:51); en el monte de la transfiguración (Lc. 9:28); la pregunta acerca 
de las señales del fin (Mr. 13:3-4); en el huerto de Getsemaní (Mr. 14:33).  
 
¿Para qué invertir tanto en su formación si iba a morir joven? 
 

i.​ No sabemos qué hizo antes de morir. ¡Habían pasado algunos años! 
 

ii.​ Le había advertido de que sufriría (Mr. 10:35-40).  
 
LECCIÓN: No debemos ambicionar tener una vida larga, sino una vida fiel al 
llamado del Señor. 
 
¡Jacobo el primero de los apóstoles en morir!  Uno por uno, todos lo seguirían. 
 
 
2.​EL ARRESTO DE PEDRO (vv. 3-11) 
 
Herodes, al ver la alegría de los judíos por la muerte de Jacobo, ordenó el arresto 
de Pedro (v. 3). ¡Era el líder de la Iglesia! El plan era ejecutarlo públicamente (v. 4). 
 



Para ese fin, lo colocó en la cárcel y puso 16 soldados a cargo de cuidarlo, cuatro 
por cada turno (v. 4). Dos dentro de la celda con Pedro, y dos fuera vigilando (ver 
v. 6).  
 
Jacobo no se había escapado, así que Herodes estaba seguro de que Pedro tampoco 
se escaparía de la muerte. 
 
¡Error fatal!  Pensó que él estaba a cargo de todo. No contó con la posibilidad de 
que Dios haya permitido que Jacobo muera pero que Pedro viva. 
 
La noche antes de ser ejecutado, ¿qué estaba haciendo Pedro? ¡Durmiendo! No era 
un sueño inapropiado, como en el huerto de Getsemaní. Era un sueño que 
apuntaba a la paz que sentía en su interior. 
 
Pedro sabía algo que le dio paz en esa circunstancia (Jn. 21:18). ¡Moriría viejo! 
 
Dios se deleita en manifestar Su poder a Su tiempo y en Su manera. Envió un 
ángel, causó que las cadenas de Pedro se cayeran (v. 7), pasaron dos guardias (v. 
10a), y la puerta principal se abrió automáticamente (v. 10b). 
 
¡Pedro quedó anonadado (v. 11)! 
 
LECCIÓN: Dios obra milagros para cuidar la vida de Sus siervos. 
 
 
3.​LA ORACIÓN DE LA IGLESIA (vv. 5b, 12-17) 
 
Cuando la iglesia se percató el arresto de Pedro y la amenaza de muerte, los 
hermanos se dispusieron a interceder (v. 5).  
 
La noche de su liberación, Pedro se dirigió a una de las casas en las que sabía que 
los hermanos estarían reunidos (v. 12). 
 
Lo extraordinario fue la reacción de los hermanos cuando Pedro tocó la puerta (vv. 
13-16).  
 

-​ Rode no le abrió la puerta (v. 13). 
-​ Los creyentes primero le dijeron “Estás loca” (v. 15a). 
-​ Luego dijeron “¡Es su ángel!” (v. 15b). 

 
Luego de dar unas instrucciones, se fue a otro lugar a refugiarse antes que 
amaneciera. 
 
LECCIÓN: Dios no está limitado a la fue de la Iglesia. 
 

●​ La misma Iglesia quedará maravillada ante la manifestación del poder de 
Dios. 

 
 
4.​EL JUICIO DE HERODES (vv. 18-23) 
 
El día siguiente, el alboroto fue en la cárcel (v. 18). Herodes mandó ejecutar a los 
pobres soldados (v. 19). 
 
¡No se arrepintió ante la manifestación del poder de Dios! 
 



Un tiempo después, estando en Cesarea, representantes de dos ciudades vinieron a 
suplicar paz (v. 20). Herodes, vestido en forma espléndida, dio un discurso (v. 21).  
 
No sabemos si lo que dijo fue bueno o no, pero la gente lo aduló (v. 22).  
 
Herodes, feliz de ser aclamado, disfrutó el momento. Pero Dios estaba escuchando 
y mirando el corazón de Herodes. Por no darle a Dios la gloria, siquiera en su 
corazón, Dios “lo hirió” y Herodes murió una muerte horrible, “comido de gusanos” 
(v. 23).    
 
LECCIÓN: Aunque era el amigo de Calígula y manejaba mucho poder, se olvidó de 
que era un simple mortal.   
 
Dios, por un tiempo, permite a los tiranos atacar la Iglesia. Pero su destino está 
asegurado. El que toca a la Iglesia, toca la niña de los ojos de Dios. 
 
 
Conclusión 
 
Este fue el contexto en que la Iglesia Apostólica experimentaba la bendición de 
Dios. ¡No fueron condiciones ideales! “Pero la palabra del Señor crecía y se 
multiplicaba” (v. 24) en medio de las luchas y adversidades. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LOS DESAFÍOS DE LA TAREA MISIONERA 
 
 
TEXTO Hechos 13:13-41 
 
 
Introducción 
 
El equipo que hemos enviado a Tayabamba… 
Fiorela trabajando en Tayabamba… 
Dr. T sirviendo en el Medio Oriente… 
David y su esposa Marilysse, haciendo lo mismo… 
 
¿Qué tienen en común? DESAFÍOS. 
 
“Id por todo el mundo y predicad el evangelio”. 
 
¿Qué desafíos enfrentó este equipo misionero – Bernabé, Saulo y Juan Marcos? 
 
 
1.​PERSEVERAR CUANDO ALGUNOS ABANDONAN LA OBRA (v. 13) 
 
No sabemos de quién fue la idea de llevar a Juan Marcos (v. 5). ¡El Espíritu Santo 
no lo mencionó!   
 
Probablemente fue la idea de Bernabé; Juan Marco era su sobrino. Pero no hay 
razón por pensar que Pablo no estaba de acuerdo (Hch. 12:25).  
 
En la RV, el verbo pareciera singular, “consigo”; en realidad, es plural.  
 

-​ “Cuando Bernabé y Saulo terminaron su trabajo en Jerusalén, volvieron 
llevándose con ellos a Juan, que también se llamaba Marcos” (DHH). 

 
-​ “Cuando Bernabé y Saulo terminaron su misión en Jerusalén, regresaron 

llevándose con ellos a Juan Marcos” (NTV). 
 
En Hechos 13:5 el verbo es plural, “tenían”.  
 
Lamentablemente, en Perge Juan Marcos tomó la decisión de volver a casa (v. 13). 
Lucas no nos dice por qué; no obstante, la reacción de Pablo, posteriormente, 
indica que lo tomó como una debilidad, una falta de responsabilidad y de 
compromiso por parte de Juan Marcos con la obra (Hch. 15:36-38).  
Muchos han especulado acerca del motivo por haber abandonado la obra.  
 

-​ ¿Estaba extrañando a su madre? 
-​ ¿Estaba extrañando los conforts de Jerusalén? 
-​ ¿Estaba molesto porque Pablo estaba tomando la ascendencia? 

 
Pero lo que queda claro es que fue un momento difícil para el equipo misionero.  
 
Tuvieron que motivarse y animarse a seguir trabajando cuando un compañero 
volvió atrás. 
 

●​ Esto ocurre muchas veces en las misiones. ¡Pone a prueba nuestro llamado y 
compromiso! 

 
 



2.​ESFORZARSE CUANDO LA OBRA LO EXIGE (vv. 14) 
 
Muchos no nos damos cuenta, pero el narrativo de Lucas es muy escueto aquí. Se 
limita a decir: “pasando por Perge, llegaron a Antioquía” (v. 14). Lo que no nos 
dice, es que era un viaje largo y difícil. ¡Sumamente cansador y arriesgado! 
 
Primero, John Stott nota que pasaron de la isla de Bernabé (Chipre) al territorio de 
Pablo (Asia Menor).  
 
En segundo lugar, era un viaje largo, de unos doscientos kilómetros, por lo menos. 
 
En tercer lugar, era una caminata ardua, entre valles empinados y lleno de bosques, 
trepando los montes Tauro y cruzando un altiplano entre grandes lagunas.  
 
En cuarto lugar, era una zona peligrosa, donde asaltaban y robaban a los viajeros.  
Quizá viajaron con una caravana, para protección. Pero Pablo y Bernabé no estaban 
acostumbrados a caminar por lugares inhóspitos. 
 
Fueron porque escucharon que en Antioquía de Pisidia había una sinagoga, y allí 
podrían predicar a judíos que quizá raras veces podían viajar a Jerusalén, y por lo 
tanto, no conocían muchos de Jesús. 
 

●​ ¿Estamos dispuestos a esforzarnos para cumplir la misión de Cristo? 
 
 

3.​PREDICAR BÍBLICAMENTE (vv. 15-22, 32-37, 40-41) 
 
Es interesante comparar las predicas en el libro de los Hechos (Hch. 2:14-36; 
3:12-26; 4:8-12; 7:2-53; 10:34-43; 13:13-41).  
 
Este sermón de Pablo (v. 16) resumió la historia de Israel mucho más que lo hizo 
Esteban (vv. 17-22; Hch. 7:2-47); ¡el contexto era diferente!  Pablo quería 
hablarles de Cristo (vv. 23-31).  
 
En su mensaje, Pablo no solo resume el AT, sino que lo interpreta y aplica a los 
oyentes (v. 32-37 y 41). 
 

●​ ¿Somo capaces de resumir la enseñanza de la Biblia?  ¿Tenemos la habilidad 
de interpretar y aplicar la Biblia a nuestros oyentes? 

 
 
4.​PRESENTAR A CRISTO (vv. 23-25, 27-31) 
 
Pablo salta de David al Mesías (v. 23), pasando por alto mil años de historia. Lo 
hace porque quería llegar cuánto antes al Señor Jesús. ¡De Él quería hablar! 
 
Lo introduce, hablando del mensajero (v. 24-25), para luego concentrarse en hablar 
del Señor (v. 27-31).  
 

-​ Jesús era inocente (v. 28). 
-​ Las autoridades judías y romanas lo crucificaron, por ignorantes e incrédulos 

(v. 27-28). 
-​ Al hacerlo, cumplieron las Escrituras (v. 29). 
-​ Dios lo resucitó, en cumplimiento de las Escrituras (v. 30). 
-​ Había muchos testigos de Su resurrección (v. 31). 

 



●​ ¿Tenemos esta habilidad de presentar a Cristo en una forma pertinente a 
nuestros oyentes? 

 
 
5.​APLICAR EL EVANGELIO PERSONALMENTE (vv. 26, 38-40). 
 
Es muy interesante como Pablo no dejó el mensaje a un nivel generalizado, sino 
que lo personalizó, aplicando el mensaje a los oyentes (v. 26, 38, 39, 40). 
 

●​ ¿Somos capaces de aplicar la Palabra de Dios a nuestros oyentes en forma 
clara y a la vez, alentadora; no condenándolos? 

 
 
Conclusión 
 
La gran comisión es todo un desafío; no solo para la Iglesia en general, sino para 
cada uno de nosotros.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA PREDICACIÓN DEL EVANGELIO EN ICONIO 
 
 
TEXTO Hechos 14:1-7 
 
 
Introducción 
 
Cuando salieron de Antioquía (Siria), primero pasaron a Chipre. No sabemos cuanto 
tiempo estuvieron allí, pero habría sido unas semanas probablemente (Hch. 13:5). 
Atravesaron toda la isla (160 kms), que les habrá llevado un par de semanas por lo 
menos. 
 
No tenemos ningún relato de las prédicas en Chipre; quizá porque tuvieron pocos 
resultados. 
 
De Chipre pasaron a Perge. No predicaron allí, sino que se dirigieron a Antioquía de 
Pisidia. Un viaje de dos a tres semanas. 
 
En Antioquía, predicaron en la sinagoga (Hch. 13:14-41). La siguiente semana 
predicaron a toda la ciudad (Hch. 13:44). Generó un tremendo impacto (Hch. 
13:48), y el evangelio empezó a correr por la región (v. 59).  Eso indica que Pablo y 
Bernabé quedaron algunas semanas allí. 
 
Cuando se levantó una gran resistencia, decidieron salir de la ciudad y se dirigieron 
a Iconio (vv. 50-51). Los nuevos creyentes quedaron llenos de gozo (v. 52). ¡Dios 
estaba haciendo algo especial! 
 
Iconio quedaba a unos 150 kms., por la Via Sabeste. Así que debió llevarles una 
semana para llegar allí. 
 
Iconio es una de las ciudades más antiguas del mundo. Data de antes del tiempo de 
Abraham. Según una leyenda, fue la primera ciudad construida luego del Diluvio. 
Hoy tiene una población de más de dos millones. 
 
¿Qué pasó en Iconio? 
 
 
1.​LA BENDICIÓN DIVINA  
 
Como era su costumbre, entraron a la sinagoga para predicar (v. 1). Dios se 
manifestó otra vez. 
a.​ Denuedo para predicar (v. 3) 
 
El v. 1 indica que con la ayuda de Dios “hablaron de tal manera” que produjo un 
gran resultado. ¿De qué manera se trataba?  Lucas lo explica en el v. 3: “hablando 
con denuedo”. 
 
En el idioma original, es una palabra extraña, que se usa casi exclusivamente de la 
predicación de Pablo (Hch. 13:46; 9:27, 29).  
 
La preposición que sigue es EPI, que significa ‘sobre’. La idea es que su valentía 
para predicar descansaba “sobre el Señor”. Por eso la RV añade la palabra 
“confiados”, aunque no está en el texto. 
 
REFLEXIÓN: ¡Cuánta falta hace esta forma de hablar!  No tiene que ver con nuestra 
personalidad, sino con nuestra espiritualidad. Viene del Señor no de nuestra carne. 



 
¡Pidamos al Señor que nos conceda dicha valentía y coraje! 
 
 
PERO, Dios hizo algo más en Iconio… 
 
 
b.​ Señales y prodigios (v. 3) 
 
El Señor refrendó la predicación de Pablo y Bernabé haciendo “señales y prodigios”, 
tal como el Señor lo hacía durante Su ministerio. 
 
Hay un paralelismo en el texto original que no es fácil reproducir en español: 
 
Los apóstoles predicaron con denuedo “sobre el Señor”. 
El Señor dio testimonio “sobre la palabra”. 
 
Si nosotros nos aseguramos de predicar confiando en el Señor, podemos estar 
seguros de que el Señor dará una confirmación sobre esa palabra predicada. 
 
El Señor decidirá cómo hacerlo; en este caso, fue con señales y milagros. Pero no 
siempre será así. Depende de Su voluntad. 
Lo importante es notar el resultado de esta doble obra – humana y divina… 
 
 
c.​ Muchas conversiones (v. 1) 
 
¡Qué hermoso!   “creyó una gran multitud de judíos, y asimismo de griegos”. Sería 
griegos piadosos; prosélitos. 
 
 
Dado estos resultados, obviamente Pablo y Bernabé quedaron bastante tiempo en 
la ciudad (v. 3a). 
 
REFLEXIÓN: ¡Qué alegría para los siervos de Dios! Se esforzaron por llegar a estos 
lugares lejos de Antioquía, y Dios bendijo la obra. 
 
 
LAMENTABLEMENTE, la cosa no iba a durar mucho tiempo. Satanás odia la 
predicación del evangelio; especialmente cuando hay esta clase de resultados y el 
Señor es exaltado. Por eso no nos sorprende que pronto se desató… 
 
 
2.​LA OPOSICIÓN HUMANA 
 
Al inicio de su ministerio, Pablo enfrentó la oposición de los judíos en Damasco y de 
los griegos en Jerusalén (Hch. 9:23-25, 29). Sin embargo, en Antioquía había más 
libertad para predicar. 
 
En Chipre, parece haber enfrentado apatía en las sinagogas, pero la oposición de 
los judíos se dejó notar en Antioquía de Pisidia (Hch. 13:45, 50). Lamentablemente, 
se iba a establecer un patrón de resistencia al evangelio. 
 
 
a.​ Los judíos (v. 2a) 
 
Notemos lo que Lucas dice acerca de la reacción de los judíos en Iconio: 



 
-​ No creyeron. En realidad, la palabra en el idioma original significa “no 

obedecieron” (Ro. 2:8.; 11:30). Los judíos creían en Dios y en las profecías del 
Mesías; pero rehusaron creer que Jesús era el Mesías.  

 
 

●​ Los que no se someten a la verdad del evangelio, se vuelven desobedientes. 
¡No es posible ser neutral! 

 
 
b.​ Los gentiles (v. 2b) 
 
Para colmo, en su rebeldía espiritual, los judíos estorbaron la fe de los gentiles. 
 
Afectaron sus ánimos. Es decir, los incitaron a rechazar el mensaje de los 
predicadores, tal como lo hicieron en Antioquía de Pisidia (Hch. 13:50), y como lo 
hizo en Chipre el mago Elimas (Hch. 13:8). 
 
La RV traduce, “corrompieron los ánimos”. El texto original significa “maltrataron las 
almas de los gentiles”. Afectaron sus emociones, y al mismo tiempo condenaron sus 
almas.  
 
REFLEXIÓN: Que triste cuando gente no solo rehúsa obedecer a Dios, sino que 
incentiva a otros a rebelarse contra Dios también. ¡Tendrán un doble juicio! 
 
 
c.​ Las autoridades (v. 5) 
 
Por un tiempo, la ciudad estaba dividida (v. 4). El factor decisivo fue la actitud de 
las autoridades. Cuando los judíos y los gentiles, juntamente con las autoridades 
“se lanzaron a afrontarlos y apedrearlos” (v. 5), la situación se tornó muy peligrosa.  
 
Al percatarse de esta animosidad, los predicadores decidieron que sería mejor salir 
de la ciudad (v. 6). Noten el verbo: “huyeron”. 
 
En otras palabras, se repitió la historia de Antioquía de Pisidia (vv. 48-51). Pablo 
estaba comenzando a ver lo que le esperaba en la obra apostólica. 
 
 
Conclusión 
 
Lo impresionante es que no se desanimaron ni desistieron de predicar. Por eso 
leemos que avanzaron a Listra y Derbe, y allí siguieron predicando el evangelio (v. 
7). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

HACIENDO MISIONES EN LISTRA Y DERBE 



 
 
TEXTO Hechos 14:8-20 
 
 
Introducción 
 
Al inicio de la evangelización del Perú, la gente de la sierra respondió al evangelio; 
pero muchos sacerdotes y curas se opusieron... 
 
 
Después de varios meses, la obra misionera de Bernabé y Pablo por fin comenzó a 
dar fruto (Hch. 13:44, 48-49; 14:1). Lamentablemente, aunque muchos gentiles se 
convertían, pocos judíos lo hacían; y ellos comenzaron a perseguir a los misioneros. 
 
Esto fue lo que pasó en Listra, que quedaba a unos 25 kms al sur de Iconio. 
Veamos el relato de Lucas, y reflexionemos sobre lo que Dios nos quiere enseñar 
por medio de este relato. 
 
 
1.​LA SANIDAD DEL COJO (vv. 8-10) 
 
Lo primero que debemos notar es la ausencia de una referencia a predicar en la 
sinagoga, que era la práctica de Pablo en sus viajes misioneros.  Al parecer, había 
pocos judíos en la zona, por ser una región agrícola más que comercial. De todos 
modos, los dos misioneros se dedicaron a predicar en toda la zona, que debió haber 
llevado algunos meses, aunque Lucas no nos proporciona mucha información (vv. 
6-7). Quizá hubo poca respuesta al evangelio. 
 
En los vv. 8-10, Lucas narra la sanidad de un hombre cojo. Lo hace porque fue un 
evento dramático, y fue seguido por un incidente que arroja luz sobre la experiencia 
de predicar el evangelio en una zona pagana. 
 
Lo primero que debemos notar es la manera gráfica en que Lucas describe la triste 
condición del hombre que fue sanado (v. 8).  
 

-​ Estaba “imposibilitado de los pies”; es decir, “sin fuerzas en los pies”.  
-​ Por eso, era “cojo de nacimiento”; literalmente, ‘desde el vientre de su 

madre’. 
-​ Evidentemente, “jamás había andado”; ‘en ningún momento había 

caminado’.  
 
En Hechos 3:2, Lucas solo mencionó una de estas cosas (pero ver Hch. 3:7). 
 
Este hombre de Listra, en su lamentable condición física, escuchó el evangelio. Eso 
significa que Pablo estaba predicando cerca de donde él estaba sentado (v. 9a). 
Aquí vemos la gracia soberana de Dios obrando en la vida de un ser humano (Hch. 
13:48). 
 
Pablo se percató no solo de su presencia, sino de que estaba escuchando; es más, 
que escuchaba con fe (v. 9b).  
 
Aunque Lucas no lo menciona, hay que suponer que el Espíritu Santo guio a Pablo. 
Por eso, le dirigió la palabra, diciendo: “Levántate derecho sobre tus pies” (v. 10a).  
 
Tres cosas nos impresionan: 
 



i.​ La sensibilidad de Pablo al Espíritu Santo.  
ii.​ La valentía de Pablo. 
iii.​ La obediencia del hombre (v. 10b). 

 
 
2.​LA REACCIÓN DE LA GENTE (vv. 11-18) 
 
La gente interpretó la sanidad del cojo dentro de su propia cosmovisión o 
religiosidad (v. 11). 
 
Unos cincuenta años antes, el poeta Ovidio compuso Las Metamorfosis. En esa 
obra, él popularizó una leyenda de la zona de Listra acerca de dos dioses – Zeus y 
Hermes, que se manifestaron en forma humana. Según la leyenda, los dioses 
favorecieron una pareja que les dio hospedaje, pero castigó severamente a otros 
que rehusaron hospedarlos.  Los historiadores afirman que esta obra era muy 
popular en Licaonia.  
 
La gente decidió que Bernabé era Zeus (“Jupiter”), por su edad, y que Pablo era 
Hermes (“Mercurio”), por su elocuencia (v. 12). 
 
Impactados por la presencia de los supuestos dioses, la población decidió organizar 
una fiesta patronal (v. 13), quizá en parte para asegurar que no fueran castigados.  
 
Lucas añade un detalle que da a entender que Zeus era el dios protector de Listra; 
su templo estaba a la entrada de la ciudad. El sacerdote del templo de Zeus, 
emocionado, trajo animales para sacrificar, y toda la población estaba participó. 
 
Inicialmente, por el asunto del idioma local, Pablo y Bernabé no se dieron cuenta de 
lo que estaba pasando. Pero cuando lo entendieron, tuvieron una dura lucha para 
impedirlo (vv. 14-18).  
 
No contentos con impedir un culto idolátrico en su honor, aprovecharon el momento 
para predicar el evangelio. 
 
¿En qué consistió el evangelio a los gentiles? 
 

-​ Proclamar al Dios vivo, el creador de todo (v. 15). ¡Superior a Zeus! 
-​ Basado sobre la revelación general, enfatizando el aspecto agrícola (vv. 

17-18). 
 
¡La genta habrá quedado perpleja!  El sacerdote de Zeus más que un poco molesto, 
porque habrá pensado que una visita de los dioses apoyaría mucho su negocio. 
 
El mensaje de Pablo cambió todo eso. Lejos de apoyar su negocio idolátrico, hizo un 
llamado al arrepentimiento (v. 15). 
 
Pero si no eran dioses, ¿quiénes eran? Pronto iban a descubrir que eran hombres de 
carne y huesos, y lo iban a maltratar como lo hicieron con Cristo. 
 
 
3.​LA PERSECUCIÓN DE LOS JUDÍOS (v. 19) 
 
Un tiempo después, algo dramático pasó. Algunos judíos llegaron de Antioquía e 
Iconio. Lucas no explica por qué vinieron a Listra, pero da la impresión de que 
llegaron con el fin de detener el trabajo de Pablo y Bernabé.   
 
Eso da a entender dos cosas: 



 
-​ Había una población judía en la zona, para que las noticias del trabajo de los 

misioneros llegaran a los oídos de los judíos en esas dos ciudades. 
  

-​ Suficientes judíos se habían convertido al cristianismo en Licaonia para 
incomodar a los que vivían en Antioquía e Iconio. 

 
Los judíos que llegaron para resistir la obra de Pablo y Bernabé viajaron 150 kms. 
Eso indica una gran determinación de oponerse al evangelio. 
 
Es más, no contentos con levantar los ánimos de otros judíos, “persuadieron a la 
multitud” (v. 19) de gentiles, quienes agarraron a Pablo y lo apedrearon dentro de 
la ciudad, para luego arrastrarlo fuera de la ciudad pensando que ya estaba muerto 
(v. 19). 
 
Uno se pregunta ¿cómo lograron mover los ánimos de la población de Listra, 
especialmente luego de la obra de sanidad en el cojo? ¡Parece ilógico! 
 
Seguramente dieron a entender que Pablo y Bernabé proclamaban cosas que iban 
en contra de las tradiciones (ver Hch. 16:20-21; 17:5-8; 19:19). Los apóstoles 
comenzaron a ver un paralelo entre sus experiencias y las de Cristo. 
 
Pablo fue el blanco del ataque satánico.  
Los atacantes volvieron a la ciudad, ¡quizá a tomar, contar chistes y festejar su 
hazaña! 
 
En cambio, los discípulos – seguramente incluyendo el cojo convertido, 
valientemente vinieron a su rescate.  
 
Pero el día siguiente decidieron que sería prudente salir de Listra, para no dificultar 
la vida de los creyentes. 
 
 
Conclusión (v. 20) 
 
La sanidad física del hombre fue una gran realidad. No obstante, al mismo tiempo, 
lo podemos tomar como una figura de la salvación espiritual. ¡Todos estamos en la 
condición del cojo! 
 
-​ Espiritualmente ‘cojos’ desde el nacimiento. 
-​ No podemos movernos. 
-​ Escuchamos el evangelio y creemos. 
-​ Debemos obedecer con entusiasmo. 
 
 
“Señor, estaba ciego; no podía ver 
En Tu rostro estropeado ninguna gracia, 
Pero ahora la belleza de tu rostro 
En una visión radiante brilla sobre mí. 
 
Señor, estaba sordo; no podía oír 
La emocionante música de tu voz; 
Pero ahora Te oigo y me regocijo, 
Y todas Tus palabras son preciosas para mí. 
 
 
Señor, estaba mudo; no podía hablar 



De la gracia y gloria de Tu nombre; 
Pero ahora, como tocado por una llama celestial, 
Mis labios proclaman Tus grandes alabanzas. 
 
Señor, estaba muerto; no podía mover 
Mi alma inerte hacia Tí; 
Pero ahora, desde que me has dado vida, 
Me levanto del oscuro sepulcro del pecado. 
 
Señor, Tú has hecho que los ciegos vean, 
Que los sordos oigan, que los mudos hablen, 
Que los muertos vivan; y, he aquí, yo rompo 
Las cadenas de mi cautiverio espiritual”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CONSOLIDACIÓN Y RETORNO 



 
Lecciones para la obra misionera 

 
 
TEXTO Hechos 14:21-28 
 
 
Introducción 
 
No estamos obligados a copiar el modelo de misiones que está detrás de este 
primer viaje misionero. Hay algunas cosas que hoy en día no serían muy prácticas – 
ir a pie, salir sin destino fijo, predicar en las sinagogas, etc. 
 
Sin embargo, hay muchas cosas que podemos aprender; especialmente los 
principios generales que vemos en el relato de Lucas. 
 
 
1.​EL DISCIPULADO DE LOS CREYENTES (vv. 21-22) 
 
Luego de sufrir persecución en Listra, Pablo y Bernabé avanzaron a la ciudad de 
Derbe. Allí ‘anunciaron el evangelio’; griego, ‘evangelizaron’. 
 
No leemos de la oposición de los judíos. Dios en Su misericordia les permitió 
trabajar con menos problemas. 
 
A la par que evangelizaron, fueron formaron discípulos. Esto es importante. Estaban 
obedeciendo el mandato del Señor (Mt. 28:19). 
 
NOTA: Formaron MUCHOS discípulos; uno de ellos fue Gayo, que luego formó parte 
de un equipo internacional que acompañaba a Pablo (Hch. 20:4). Otra vez, el Señor 
animándolos. Dando fruto por sus sacrificios. Perdieron sus vidas, recibieron mucho 
fruto. 
 
 
Luego de unas semanas, emprendieron el viaje de retorno. Valientemente querían 
animar a los discípulos. Pusieron las necesidades de ellos por encima de su propia 
seguridad. 
 
En esta etapa del ministerio, hicieron tres cosas: 
 

i.​ “confirmaron los ánimos” de los discípulos (v. 22a); en el idioma original: 
“establecieron firmemente las almas”. Nuestro estado anímico muchas veces 
es voluble y fluctuante. La vida cristiana no es un camino de rosas. Parte de 
la tarea pastoral es ayudar al creyente a tener firmeza en su estado anímico 
(Hch. 15:32, 41; 18:23). 
 
No se trata de algo sicológico, sino del poder de Dios por medio de las 
grandes verdades de Su Palabra (Ro. 16:25). 
  
 

ii.​ “exhortando a los discípulos” (que permaneciesen en la fe). Satanás hace 
todo lo posible para impedir que creamos el evangelio; cuando lo hacemos, 
él hace todo lo posible para movernos de la fe. Es muy importante 
permanecer en lo que hemos creído y no movernos de ello.  

 
 



iii.​ Enseñando a los discípulos que la vida cristiana es un camino de “muchas 
tribulaciones”, pero que lo que tenemos por delante es “el reino de Dios”. 

 
 
DESAFÍO: Todo esto lo hicieron solo dos personas; lo hicieron por lo menos en tres 
ciudades; y en esas ciudades atendieron a muchas personas. 
 
 
2.​LA DELEGACIÓN DEL LIDERAZGO (v. 23) 
 
Una cosa importante que hicieron en cada ciudad donde se había convertido un 
buen grupo de personas fue nombrar “ancianos”.  
 
Esto nos enseña la necesidad de tener un liderazgo en cada iglesia. La iglesia no es 
un conjunto informal de cristianos, que comparten la misma fe. Es la comunidad de 
seguidores de Cristo en una localidad, que tiene varias metas por delante: adorar a 
Dios, crecer en la fe, compartir el evangelio y dar buen testimonio. 
 
Para que logren esas metas es importante tener un liderazgo. 
 
Este versículo establece el nombre bíblico de los líderes de una congregación: 
“ancianos”. Viene de la cultura hebrea, y la práctica de nombrar a los varones de 
mayor edad y experiencia como líderes de la comunidad.  
 
Su tarea es velar por el bien de la congregación. Eso dio lugar al otro nombre que 
se usa en el NT: “obispo” (1 Ti. 3:1-2). Este término viene de la cultura griega, y 
significa ‘supervisor’.  
 
Estos dos términos se usan en forma intercambiable (Tito 1:5-7; Hch. 20:17, 28). 
 
Una pregunta interesante es ¿cómo pudieron nombre líderes cuando todos eran 
nuevos creyentes – en Derbe, Listra, Iconio y Antioquía?  La lista de requisitos en 1 
Timoteo 3 es bastante exigente. Las personas que Pablo y Bernabé nombraron 
como “ancianos” seguramente no rellenaban todos esos requisitos; no obstante, 
fueron escogidos por su vigor espiritual y estabilidad emocional. 
 
Notamos la profunda espiritualidad con la cual nombraron estos lideres: fue con 
oración y ayuno. ¡La buena marcha de la iglesia dependería de ellos y su liderazgo! 
 
REFLEXIÓN: La iglesia necesita de un buen grupo de “ancianos”. 
 
 
3.​EL RETORNO A LA IGLESIA MADRE (vv. 24-28) 
 
En su viaje de retorno, Pablo y Bernabé pudieron predicar en Perge (v. 25). Luego 
“descendieron a Atalia”, donde tomaron un barco rumbo a Antioquía. 
Evidentemente, no hubo muchos convertidos en Chipre para justificar una visita 
primero a esa isla. 
 
¡Qué recibimiento habrán encontrado en Antioquía! Pero también hallaron algunos 
cambios – quizá estuvieron de viaje un año, y en ese tiempo la iglesia había 
cambiado. 
 
¿Qué hace un misionero cuando vuelve a la iglesia que lo envió a la obra? 
 
En este caso, Pablo y Bernabé dieron un informe a la iglesia (“cuán grandes cosas 
había hecho Dios con ellos”). ¡No cuán grandes cosas habían hecho ellos para Dios! 



 
Una cosa en particular que destacó en sus mentes: “cómo el Señor había abierto la 
puerta de la fe a los gentiles”. Algo impresionante, que marcaría la nueva dirección 
de la historia de la iglesia desde ese tiempo hasta ahora. 
 
Conclusión 
 
Quedaron “mucho tiempo con los discípulos” (v. 28). ¿Haciendo qué?  Visitando, 
contando más detalles, predicando, pastoreando, evangelizando.  Pero cada día, 
estarían orando por las iglesias que formaron y los hermanos que dejaron en cada 
lugar, recordando la persecución a que estaban expuestos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA SOBERANÍA DE DIOS Y LA RESPONSABILIDAD HUMANA 
 
 
TEXTO Hechos 15:12-21 
 
 
Introducción 
 
Hay cosas que Dios debe hacer y hay cosas que nosotros debemos hacer, y es muy 
importante mantener esa distinción y no confundirlas. 
 
Dios es el que obra salvación… 
 
Nosotros somos responsables por nuestra santificación… 
 
 
1.​LA SALVACIÓN DIVINA (vv. 12-18) 
 
Una discusión fuerte surgió acerca de la circuncisión de los creyentes gentiles (v. 
1). ¡Lo que estaba en juego era la salvación eterna!  Algunos estaban diciendo que 
no era suficiente que los gentiles hayan creído en Jesús; tenían que hacerse judíos 
para ser salvos. 
 
Pablo y Bernabé se opusieron (v. 2a) y fue necesario convocar una reunión del 
liderazgo de la Iglesia en Jerusalén (v. 2b). 
 
NOTA: los líderes en Jerusalén eran “los apóstoles y los ancianos” (vv. 2b, 6). Eso 
significa que los apóstoles en Jerusalén habían hecho lo mismo que Pablo hizo en 
las iglesias que él fundó (Hch. 14:23).  
 
En el concilio en Jerusalén, primero hubo una discusión general (v. 7a) y luego el 
apóstol Pedro habló (v. 7b). 
 
Después hubo silencio, y dieron la palabra a Bernabé y Pablo (v. 12). Finalmente, 
Jacobo tomó la palabra (vv. 13-18), y él llevó la discusión a una decisión final (vv. 
19-21).   
 
Hay un énfasis importante en los discursos tanto de Pedro, de Bernabé y Pablo, 
como de Jacobo: la soberanía de Dios en la salvación de los gentiles. 
 

-​ “Dios escogió que los gentiles oyesen por mi boca la palabra del evangelio y 
creyesen” (v. 7). 

 
-​ “cuán grandes señales y maravillas había hecho Dios por medio de ellos 

entre los gentiles” (v. 12; ver Hch. 14:27). 
 

-​ “como Dios visitó por primera vez a los gentiles, para tomar de ellos pueblo 
para Su nombre” (v. 14).  

 
En el A.T., Dios llamó a Abraham y tomó de las naciones gentiles un pueblo para Su 
nombre – Israel. 
 
Ahora, Jacobo afirma que eso es lo que Dios estaba haciendo al extender la Iglesia. 
Claro, los judíos estaban contentos con eso, con tal que el llamado sea para 
extender a Israel. Por eso decían que era necesario que los gentiles sean 
circuncidados y guarden la ley de Moisés. 
 



Pero lo que los líderes en el concilio estaban reconociendo era que Dios no estaba 
extendiendo el pueblo de Israel, sino la Iglesia.  
 
Este cambio explica muchas cosas: 
 

-​ Em la Iglesia, el bautismo remplaza la circuncisión como la señal de ser 
parte del pueblo de Dios. 

 
-​ También el guardar el domingo reemplaza el sábado como la señal de ser 

parte del pueblo de Dios. 
 
Para sustentar lo que afirmaba y con el fin de convencer a los judíos, Jacobo cita 
una profecía del A. T. (vv. 16-18). La cita viene de Amos 9:11-12.  
 
Si cotejamos el pasaje de Amos, nos damos cuenta que es un poco diferente de lo 
que Jacobo dice. Jacobo está citando de la Septuaginta. 
 
La diferencia principal es “el resto de Edom” (Am. 9:12) y “el resto de los hombres” 
(Hch. 15:17). 
 
La explicación es que las consonantes para “Edom” son ‘dm’, que son las mismas 
para “Adam” (“hombres”). 
 
CLAVE: La salvación es obra de Dios. Él es responsable por llamar personas a la 
salvación. No solo llamarlas sino tomarlas. 
 
 
2.​LA SANTIFICACIÓN HUMANA (vv. 19-21) 
 
Aunque la obra de Dios en la salvación es completa, eso no significa que no hay 
nada que nosotros debamos hacer. Más bien, la salvación de Dios marca el inicio de 
lo que nosotros debemos hacer, que es apartarnos del pecado.   
 
En las epístolas, los apóstoles hablan mucho de esto (Ro. 12:1-2; 2 Co. 7:1; 1 P. 
4:1-3).  
 
Aquí en el concilio, la recomendación para los gentiles era que se abstengan de 
cuatro cosas (v. 20): 
 

-​ “de las contaminaciones de los ídolos”. 
 

-​ “de fornicación”. 
 

-​ “de ahogado”. 
 

-​ “de sangre”. 
 
Las primeras dos cosas tenían que ver con la cultura pagana, que estaba plagada 
por la idolatría y la inmoralidad sexual. 
 
Las segundas dos cosas tenían que ver con un elemento importante de la ley de 
Moisés – la prohibición de comer carne con sangre (Lv. 17:13-14). No que estas 
cosas eran malas en sí, a la luz de Mateo 15:11 y Marcos 7:15, 18-19, sino porque 
sería un pie de tropiezo para los judíos en general (v. 21). 
 
 
 



Conclusión 
 
¿Somos conscientes del gran privilegio de haber sido escogidos y tomados por Dios 
para ser parte de Su pueblo? 
 
¿Estamos cumpliendo nuestra responsabilidad de separarnos del pecado y de 
abstenernos de cosas que no nos ayudan en la vida cristiana? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



DECISIONES QUE EDIFICAN 
 
 
TEXTO Hechos 15:22-35 
 
 
Introducción 
 
Una de las cosas más importantes para el Señor es la unidad (Jn. 17:20-23). La 
unidad no solo nos mantiene fuerte, sino que es el camino a la bendición de Dios 
(Sal. 133). 
A lo largo de los siglos, la Iglesia ha sufrido muchas divisiones. Algunas de ellas por 
cosas muy secundarias. Eso deshonra a Dios.  
 
En Hechos 6, la Iglesia en Jerusalén enfrentaba el peligro de la división por el tema 
de la alimentación de las viudas. Felizmente, el asunto se resolvió y la Iglesia 
continuó experimentando la bendición de Dios. 
 
En Hechos 15, la Iglesia universal enfrentaba otra división, mucho más seria. Era 
sobre un tema doctrinal, no práctico. Tenía el potencial para dividir la Iglesia entre 
creyentes judíos y gentiles. Felizmente, la Iglesia tomó una decisión que resolvió el 
problema amigablemente, y el resultado fue la bendición de Dios (Hch. 15:35).  
 
¿Qué podemos aprender de este incidente que Lucas graba en su historia de la 
Iglesia apostólica? 
 
 
1.​FUE UNA DECISIÓN ESPIRITUAL (v. 28) 
 
Cuando tenemos que tomar decisiones, es importante dejarnos guiar por el Espíritu 
Santo. 
 
PELIGRO: Actuar o reaccionar en la carne. 
 
La pregunta teológica fue presentada ante tres grupos de personas: la “iglesia”, los 
“apóstoles” y los “ancianos” (v. 4). ¡Cada uno tenía sus propios intereses que 
defender! Era una situación potencialmente explosiva. ¡Todos tenían una opinión y 
la querían expresar (v. 7)! 
 
ILUSTRACIÓN: Problema en la iglesia en Maco. Esteban llamó a los integrantes de 
dos familias.  
 
Lo que contribuyó a la solución fue que cada grupo se dejó guiar por el Espíritu 
Santo; o, mejor dicho, escucharon la voz del Espíritu Santo. ¡Ese es el comienzo de 
la sabiduría! Por eso llegaron a una decisión unánime (vv. 22-23, 25). 
 
APLICACIÓN:   
 
 
2.​FUE UNA DECISIÓN PRÁCTICA (vv. 22-23) 
 
No solo alcanzaron una decisión teológica, sino que tomaron una decisión práctica. 
¡Eso también es muy importante! En realidad, tomaron dos decisiones prácticas.  
 
 
 
 



a.​ Decidieron enviar una delegación (v. 22) 
 
Pablo y Bernabé fueron a Jerusalén, enviados por la iglesia en Antioquía (v. 2). En 
un sentido, hubiera sido suficiente que la Iglesia en Jerusalén les diera su dictamen 
y dejara que ellos transmitieran la decisión a la iglesia en Antioquía.  
 
Sin embargo, por ser una decisión tan importante, y para mantener la mayor 
neutralidad posible, decidieron enviar dos representantes de la Iglesia madre. ¡Eran 
dos testigos de la decisión del concilio (v. 27)! 
 
Lucas nos ofrece tres datos acerca de estos delegados: 
 

i.​ Representaban los dos grandes grupos de creyentes. Judas era judío; Silas 
tenía un nombre italiano, que da a entender que era de un contexto helénico. 
 

ii.​ Eran “varones principales entre los hermanos” (v. 22). La palabra indica que 
eran líderes de la iglesia: “hombres prominentes” (BDLA); “líderes de la 
iglesia” (NTV).  

 
iii.​Eran “profetas” (v. 32). Es decir, no solo podían hablar palabras humanas, 

sino también palabras divinas. ¡Qué tal delegación! 
 
 
b.​ Decidieron redactar una carta (vv. 23-29) 
 
Esta carta sirvió para dar mayor confianza en cuanto a la decisión. Por ser cartas, 
se podía hacer copias y enviar a todas las congregaciones en “Antioquía… Siria… 
Cilicia” (v. 23b). Estas eran las congregaciones en las que Pablo y Bernabé 
trabajaron. 
 
La carta no solo aclaró el problema teológico (vv. 24, 29), sino que sirvió para otros 
propósitos: 
 

i.​ La carta indicó que los ‘judaizantes’ no representaban la Iglesia en Jerusalén 
(vv. 1, 24a). 

 
ii.​ Reconoció públicamente el ministerio de Bernabé y Pablo (vv. 25b-26). No 

sabemos si los que visitaron Antioquía llevaban cartas de presentación, como 
leemos en 2 Corintios 3:1-2. Pero fue buen que la carta del concilio 
reconociera por nombre a Bernabé y Pablo.  

 
iii.​Sirvió para presentar a Judas y Silas y darles el apoyo que necesitaban para el 

trabajo encomendado (v. 25). 
 

iv.​Establecer lazos con las congregaciones gentiles (v. 23b).  
 
 
3.​FUE UNA DECISIÓN BIEN IMPLEMENTADA (vv. 30-33) 
 
A veces elaboramos un buen plan, pero lo ejecutamos mal.  
 
EJEMPLO: La reforma agraria. 
 
En este caso, no fue así. La implementación fue tan buena como la decisión que 
tomaron. 
 
 



a.​ Entregaron la carta a la congregación (v. 30) 
 
Fue la iglesia en Antioquía que envió a Bernabé y a Pablo a Jerusalén (v. 3), así que 
fue apropiado entregar la carta, no a los “ancianos” de la iglesia, sino a la 
congregación. 
 
La congregación se reunió (v. 30), como lo hicieron para recibir a Pablo y Bernabé 
al fin del primer viaje misionero (Hch. 14:27), y la carta fue leída públicamente (v. 
31). 
 
La carta produjo gran gozo: “se regocijaron por la consolación” (v. 31b). La 
consolación, que a la vez fue una exhortación e incentivo para perseverar en la vida 
cristiana. 
 
 
b.​ Judas y Silas cumplieron un papel profético (v. 32) 
 
Ellos complementaron la carta, porque “consolaron y confirmaron a los hermanos”. 
Lo hicieron “con abundancia de palabras”. 
 
¡Qué contraste con el impacto de los judaizantes (vv. 1-2)! Esta es la diferencia que 
hace la verdad del evangelio y la presencia del Espíritu Santo.  
 
 
c.​ Quedaron un buen tiempo (v. 33) 
 
No fue un viaje de “ida y vuelta”; no fue una “visita médica”. 
 
Lucas da a entender que quedaron un buen tiempo; semanas sino meses (v. 33).  
Quizá fue un sacrificio para ellos. Indudablemente fue un sacrificio para la Iglesia 
en Jerusalén. 
 
¡Antioquía estaba cosechando lo que sembraron!  Unos dos años antes, enviaron 
sus mejores lideres a las misiones. Ahora recibieron dos destacados líderes de la 
Iglesia madre, para animarlos en la fe. 
 
 
Conclusión (vv. 34-35) 
 
Luego de cumplir la tarea encomendada, volvieron a Jerusalén (v. 33). La RV dice 
que Silas decidió quedar en Antioquía (v. 34). Este versículo no está en los mejores 
manuscritos de Hechos, por eso algunas versiones modernas lo omiten.  Muchos 
piensan que fue añadido por un copista para explicar el v. 40. 
 
Pablo y Bernabé, felices de ver la situación resuelta, también se entregaron de lleno 
al ministerio. 
 
¡Cuánta gente encontró la salvación gracias al ministerio de estas personas! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



PRINCIPIOS IMPORTANTES EN LA OBRA MISIONERA 
 
 
TEXTO Hechos 15:36 – 16:5 
 
 
Introducción 
 
Por dos mil años, la Iglesia ha cumplido la Gran Comisión. Durante ese tiempo se 
han cometido muchos errores; pero a pesar de eso, Dios ha bendecido el testimonio 
de la Iglesia.  
 
El libro de los Hechos testifica de la obra misionera de Pablo. Hay muchas lecciones 
que debemos aprender. Este pasaje nos enseña tres principios importantes de la 
obra misionera. 
 
 
1.​EL PRINCIPIO DEL SACRIFICIO (Hch. 15:36) 
 
Luego de casi dos años de viaje misionero, Pablo y Bernabé volvieron a Antioquía. 
Primero, disfrutaron un tiempo de refrigerio espiritual (Hch. 14:27-28). Ese tiempo 
fue interrumpido por un problema serio, y tuvieron que llevar el asunto a Jerusalén 
para que la Iglesia decidiera sobre el tema (Hch. 15:1-2). Cuando volvieron a 
Antioquía, lograron devolver la paz a las iglesias y disfrutaron un tiempo de enseñar 
y predicar el evangelio (Hch. 15:35).  
 
Muchos creyentes, en su lugar, habrían quedado en Antioquía y la zona periférica, 
continuando la obra del Señor. Pero Dios cargó el corazón de Pablo con una 
preocupación pastoral: ¿Cómo estaban los hermanos en las iglesias que habían 
plantado en el primer viaje misionero? 
 
Por eso, leemos que “Después de algunos días”, Pablo le hizo una sugerencia a 
Bernabé: “Volvamos a visitar a los hermanos en todas las ciudades en que hemos 
anunciado la palabra del Señor”. 
 
Notemos ciertas cosas: 
 

-​ El Espíritu Santo no los llamó, como en Hechos 13; la idea nació de la 
iniciativa de Pablo. Eso no significa que el segundo viaje misionero no haya 
sido la voluntad de Dios, sino que pone en claro la responsabilidad que el 
llamado de Dios impone sobre Sus siervos. Una cosa es sacrificarnos cuando 
Dios lo pide específicamente; otra cosa es sacrificarnos por un sentido de 
responsabilidad.  

 
-​ No se trataba de un viaje ‘relámpago’, sino de un viaje sistemático: “en 

todas las ciudades en que hemos anunciado la palabra del Señor”. 
Indudablemente incluía Antioquía de Pisidia, Iconio, Derbe y Listra. Pero 
probablemente también incluía las ciudades en la isla de Chipre, porque en 
el v. 38, Pablo menciona Panfilia, dando a entender que habían predicado el 
evangelio antes. 

 
-​ El viaje incluía volver a lugares donde fueron maltratados por la población 

(Hch. 13:50; 14:2, 5-6, 19). ¿Les habrá preocupado eso? Pero Pablo estaba 
dispuesto a sacrificarse por causa de la obra del Señor. 

 
APLICACIÓN: ¿Estamos dispuestos a sacrificarnos por causa del evangelio?  
EJEMPLO: ¿Volver a la selva o a Tayabamba? 



2.​EL PRINCIPIO DEL DOMINIO PROPIO (Hch. 15:37-41) 
 
Al escuchar la propuesta de Pablo, Bernabé sintió el deseo de ir con él. Pero, quería 
darle a Juan Marcos otra oportunidad (v. 37).  Al parecer, Bernabé retomó el 
contacto con su sobrino en Jerusalén (ver Hch. 13:13), y lo llevó otra vez a 
Antioquía. De este modo, hizo honor a su apodo de “Bernabé”; ‘hijo de consolación’. 
Quería darle a su sobrino una segunda oportunidad. 
 
Pero Pablo – el implacable, indomable misionero pionero, se opuso, porque en el 
primer viaje misionero, Juan Marcos había fallado (v. 38; 13:13). ¡No quería 
arriesgarse! Juan Marcos abandonó la obra ANTES del tiempo de la persecución. Era 
peligroso llevarlo en este viaje. 
 
Lamentablemente, se generó una discusión tan fuerte, que dio lugar a una ruptura 
entre Pablo y Bernabé (v. 39). El verbo en griego para “hubo tal desacuerdo” es 
‘paroxismo’, que señala una violenta explosión de emociones y palabras. Con qué 
dolor, los hermanos de Antioquía fueron testigos de una tremenda ruptura entre dos 
siervos de Dios. Muchos se han preguntado: ¿Quién tenía la razón?  La verdad es 
que ambos fueron culpables. A los dos les faltó dominio propio.  
 
No sabemos mayores detalles, y a veces es peligroso especular. No obstante, hay 
una referencia interesante en Gálatas 2:11-14. No sabemos cuando ocurrió este 
incidente, pero cabe la posibilidad de que fuera después del concilio en Jerusalén. 
De todos modos, el pasaje en Gálatas indica que hubo un momento en que Pablo y 
Bernabé se encontraron en lados opuestos de un incidente bochornoso. ¿Será que 
eso generó cierta incomodidad entre ambos, que sembró una semilla de amargura 
en el corazón de Bernabé? 
 
Por otro lado, debemos considerar lo que Pablo escribió en Filipenses 2:3-4. Se 
supone que él mismo debió haber puesto un práctica lo que luego enseñó a otros. 
¡Debió haber considerado el criterio de Bernabé mejor que el suyo!  Por su lado, 
Bernabé también debió haber reconocido la autoridad que Pablo tenía como apóstol 
nombrado por Cristo. 
 
Al final, Bernabé, molesto, parece haber tomado la iniciativa y se separó de Pablo. 
Tomó a Juan Marcos y se fue a Chipre (v. 39b). Mientras que Pablo, también 
molesto, tomó a Silas y viajó al norte, a Siria y Cilicia (v. 40-41). 
 
La gran pregunta es: ¿no pudieron haber tomado esta decisión en una forma más 
amable?  Qué triste, que luego de haber trabajado tanto en la obra (Hch. 12), 
sufrido en el primer viaje misionero (Hch. 13-14), y resistido la oposición de los 
judaizantes (Hch. 15), les faltó dominio propio al conversar acerca de Juan Marcos. 
¡Qué vergüenza! 
 
Los hermanos en Antioquía apoyaron a Pablo (v. 40), pero no fue el mejor 
momento de su vida misionera. A corto plazo, Pablo sale reivindicado; pero a la 
largo, sabemos que Bernabé tenía la razón (Col. 4:10; 2 Ti. 4:11). ¿Fue él quién 
escribió el Evangelio según Marcos? 
 
LECCIÓN: Para ser misionero, es necesario tener un carácter fuerte; el problema 
con caracteres fuertes es que muchas veces se pelean con otros. ¡Cuánta falta hace 
el dominio propio en las misiones! 
 
PERO: Dios hace que todas las cosas obren para bien. La ruptura entre Pablo y 
Bernabé resultó en dos equipos misioneros. Además, es probable que bajo la 
supervisión exclusiva de Bernabé, Juan Marcos pudo crecer y madurar 
espiritualmente. Quizá saber que él fue la manzana de la discordia, lo llevó a 



reflexionar más sobre su falla en el primer viaje misionero, y Dios usó eso para 
forjar mayor carácter en él. 
 
 
3.​EL PRINCIPIO DE LA SABIDURÍA (Hch. 16:1-5) 
 
La obra misionera exige mucha sabiduría. En este pasaje vemos cuatro 
manifestaciones de la sabiduría de Pablo en las misiones. 
 
 
a.​ Esperó que Timoteo madurara (v. 1-2) 
 
Timoteo se convirtió durante el primer viaje misionero, y al parecer Pablo tuvo 
mucho que ver con su conversión y los primeros días de su vida cristiana (1 Ti. 
1:2). Pero lo dejó para que creciera y madurase en la fe, hasta contar con el buen 
testimonio de la iglesia (Hch. 16:1-2).  Quizá el problema con Juan Marcos fue que 
no contaba con el aval de los hermanos. Bernabé lo llevó en el primer viaje 
misionero mayormente por ser su sobrino. ¡No fue una buena razón por llevarlo a 
las misiones!  Pablo fue más sabio, y el resultado refrendó su sabiduría.  
 
 
b.​ Quería formar la nueva generación (v. 3a) 
 
Silas ya era un líder cuajado. Pablo se preocupó por formar a otra generación de 
obreros. Aprovechó el viaje para formar a Timoteo y darle experiencia en la obra. 
¡Muy sabio de su parte!  No esperó ver la necesidad para empezar a formar a otros. 
Anticipó la necesidad y empezó el proceso a tiempo. 
 
Lo lindo es que cuando tomó a Timoteo, los líderes de su iglesia avalaron su 
llamado, imponiendo sus manos sobre él (1 Ti. 4:14), juntamente con pablo (2 Ti. 
1:6). Al parecer, en ese momento hubo una revelación profética en cuanto al 
ministerio de Timoteo (1 Ti. 1:18). ¡Qué buena confirmación para Pablo!  ¡Qué 
diferencia de Juan Marcos! 
 
 
c.​ Anticipó la oposición espiritual (v. 3b) 
 
Pablo sabía que Satanás se iba a oponer a la obra. Ya lo hizo durante el primer viaje 
misionero. Lo hizo también a través de los judaizantes. Pablo empieza a darse 
cuenta de que es importante anticipar la oposición y tomar cartas en el asunto para 
tratar de evitarlo. 
 
Por ser el hijo de un padre griego, Timoteo no era circuncidado. Pablo recién tuvo el 
conflicto con los judaizantes, precisamente por el tema de la circuncisión de los 
gentiles (Hch. 15:1). El dictamen de la Iglesia en Jerusalén justificaba no 
circuncidar a Timoteo. No obstante, Pablo se dio cuenta de que, por ser de madre 
judía, Timoteo era legalmente judío y sería considerado como tal en las sinagogas. 
El problema era que por no ser circuncidado los judíos lo considerarían un judío 
apóstata. Eso le generaría a Pablo problemas. Por eso, decidió circuncidarlo.  Esta 
circuncisión no era para asegurar la salvación de Timoteo, sino para evitar que sea 
pie de tropiezo para los judíos.  
 
APLICACIÓN: Es muy importante anticipar problemas en la obra del Señor; o mejor 
dicho, anticipar las maneras en que Satanás tratará de atacarnos. 
 
 
 



d.​ Informó a las iglesias nuevas del dictamen de Jerusalén (v. 4) 
 
La decisión de la Iglesia madre debía ser informada a las iglesias en Antioquía, Siria 
y Cilicia (v. 23). Primero cumplieron con el encargo en Antioquía (v. 30, 35). Luego, 
lo hicieron en Siria y Cilicia (v. 41). 
 
Ahora estaban ya por el norte de Cilicia, en la zona de Listra y Derbe (v. 1). Allí y 
en las demás iglesias, en Iconio y Antioquía de Pisidia, “entregaron las ordenanzas 
que habían acordado los apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén”, con el 
fin de que las guardasen (v. 4). Esto fue muy sabio. Otra vez, anticiparon el 
problema de los judaizantes en estas ciudades.  
 
 
Conclusión 
 
Como resultado de la sabiduría de Pablo, “las iglesias eran confirmadas en la fe” (v. 
5a), que era lo que Pablo quería (v. 36). Pero más que eso, lograron seguir 
predicando la Palabra en tal manera que las iglesias “aumentaban en número cada 
día” (v. 5b). Cuando nosotros cumplimos nuestra responsabilidad, Dios añade lo 
Suyo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



UN TERREMOTO LIBERADOR 
 
 
TEXTO Hechos 16:25-40 
 
 
Introducción 
 
Este es uno de los incidentes dramáticos en el libro de los Hechos. ¡Nos anima a 
leer biografías de misioneros! Al mismo tiempo nos deja con muchos preguntas que 
pican la curiosidad:  
 
¿Qué himnos estaban cantando en el v. 25? 
¿En qué idioma estarían cantando? 
¿Por qué los prisioneros no huyeron después del terremoto? 
¿Qué quiso decir el carcelero con su pregunta en el v. 30? 
 
Dios no nos satisface nuestra curiosidad, sino que nos invita a reflexionar sobre una 
pregunta más importante: ¿Qué debemos aprender de este relato? Quizá la lección 
principal en este relato se centra en una palabra: LIBERTAD. 
 
 
1.​EL TERREMOTO FÍSICO (vv. 25-28) 
 
La región del Mar Mediterráneo es una zona sísmica. Por lo tanto, un terremoto en 
Corino no era nada inusual. No obstante, el terremoto que Lucas describe aquí tuvo 
dos características extrañas: el momento en que ocurrió y sus efectos. 
 
 
a.​ El momento del terremoto (vv. 25-26a) 
 
Ocurrió mientras Pablo y Silas estaban cantando himnos en la cárcel. ¿Qué significa 
eso? Nos hace recordar el Salmo 18, especialmente los vv. 6-7. ¿Será este uno de 
los himnos que estaban cantando en la cárcel? Leamos Salmo 18:16-20. 
 
Desafío: ¿Conocemos suficientemente bien los Salmos para usarlos en momentos 
de necesidad? 
 
NOTAR: Antes de cantar, oraron. El texto dice: “orando, cantaban” [participio 
presente, seguido por un imperfecto indicativo]. Eso es muy importante. Muchas 
veces no podemos ‘cantar’, porque no hemos orado; por lo menos, no hemos orado 
bien (ver Hch. 4:24-31). 
 
 
b.​ El efecto del terremoto (v. 26) 
 
Notamos que fue “un gran terremoto”. Sacudió “los cimientos de la cárcel” – algo 
bastante normal cuando hay un terremoto. Pero además, “se abrieron todas las 
puertas”. Eso no fue algo tan normal, que digamos.  Lo más extraño del terremoto 
fue el tercer efecto que Lucas menciona: “las cadenas de todos se soltaron”. ¡Dios 
estaba defendiendo a Sus siervos y haciendo justicia! 
 
Obviamente, el terremoto despertó al carcelero (v. 27a). Cuando vio todas las 
puertas abiertas, supuso que los prisioneros habían huido.  En su desesperación, se 
iba a quitar la vida. No quería sufrir un peor castigo a manos de las autoridades 
romanas. 
 



Lo extraño es que ningún prisionero huyó. ¿Será que fueron tan impactados por los 
cantos de Pablo y Silas (v. 25b)? Una mejor explicación sería que el Dios que causó 
el terremoto y liberó a Pablo y a Silas, obró en los corazones de los prisioneros 
haciéndolos quedar donde estaban. ¿Por qué?  Porque Dios es un Dios de justicia. 
La gran mayoría de los que estaban encarcelados merecían estar allí.  
 
NOTA: Lindo ver cómo Pablo estaba alerta a lo que estaba sucediendo, y salvó la 
vida del carcelero (v. 28).  
 
 
2.​EL TERREMOTO ESPIRITUAL (vv. 29-34) 
 
Dios usó el terremoto físico para generar un terremoto espiritual en Corinto; 
específicamente en la vida del carcelero y su familia.  
 
 
a.​ La acción del carcelero (v. 29) 
 
Al escuchar la voz de Pablo, el carcelero entró corriendo, temblando de miedo, e 
hizo algo sumamente extraño: “se postró a los pies de Pablo y de Silas”. No en 
adoración, sino con profundo respeto y admiración. Se dio cuenta que no eran 
personas comunes y corrientes. Había algo especial en ellos. ¡Pablo y Silas estaban 
en control ahora! 
 
 
b.​ La pregunta del carcelero (v. 30) 
 
Las palabras que usa son sencillas; el gran debate es acerca de lo que significa. 
¿Estaba hablando de su salvación física o espiritual?  Es decir, ¿acerca de la 
salvación de su vida física o de su alma eterna?  
 
La verdad es que quizá no hizo esa distinción. Se dio cuenta que estaba en peligro; 
que había cometido una locura, tratando tan mal a estos dos hombres. Su 
conciencia lo acusaba, y tenía un gran miedo. 
 
REFLEXIÓN: ¿Alguna vez has sentido eso? ¿Has tenido algún ‘terremoto’ en tu vida 
que sacudió tu mente y corazón por completo? Es un buen momento para ir al 
Señor con reverencia y hacerle esta pregunta: “¿qué debo hacer para ser salvo?”.  
 
 
c.​ La reacción del carcelero (vv. 31-34) 
 
Lo que el carcelero hizo a continuación marca la diferencia entre la vida y la muerte 
eterna. 
 
i.​ Prestó atención a la Palabra de Dios (vv. 31-32). 
ii.​ Dio muestras de arrepentimiento (v. 33a). 
iii.​ Se bautizó con toda su familia (v. 33b). 
iv.​ Experimentó gran gozo espiritual (v. 34). 
 
REFLEXIÓN: ¿Cómo hemos respondido a la Palabra de Dios? 
 
 
3.​EL TERREMOTO LEGAL (vv. 35-39) 
 
El día siguiente los magistrados decidieron actuar (v. 35). Quizá estaban ocupados 
respondiendo al impacto del terremoto en toda la ciudad. Lo extraño fue la orden 



que dieron: “Suelta a aquellos hombres”. La golpiza que ordenaron el día antes 
indica que consideraron la acusación contra Pablo y Silas como algo muy grave que 
merecía un largo tiempo en la cárcel. ¿Qué les hizo cambiar de idea?  Lucas no lo 
dice, pero lo más probable es que ellos también vincularon el terremoto con estos 
dos hombres. Si ellos lograron liberar a una mujer endemoniada, no sería extraño 
que también podían generar terremotos. 
 
Cuando Pablo se enterró de la orden, reaccionó en una forma inesperada. ¡Se puso 
a reclamar sus derechos humanos (v. 37)! Lucas no dice por qué lo hizo, pero 
indudablemente generó un tercer terremoto en Corinto – un terremoto legal. 
Sabemos eso por la reacción de los magistrados (vv. 38-39).  
 
¿Qué lo llevó a Pablo a reclamar sus derechos como ciudadanos romanos? Podemos 
ofrecer dos respuestas a manera de sugerencia. 
 

i.​ La orden de los magistrados indicaba un cambio de actitud hacia Pablo y 
Silas, pero no un cambio radical interno. Enviaron a los “alguaciles” (v. 
35). Es decir, no hubo humildad o arrepentimiento, como en el caso del 
carcelero. ¿Será que Pablo quería ver si Dios obraría más en sus vidas y 
corazones, por medio de un terremoto legal? 

 
ii.​ Pablo quería establecer un precedente en Corinto. Querían dejar en claro 

que las autoridades romanas no tenían nada en contra de los cristianos, 
porque eran inocentes de las acusaciones hechas en contra del 
cristianismo en general (vv. 20-21). 

 
¡Que sabio era Pablo, y altruista!  Siempre pensaba en el bien de otros. Con razón 
Dios lo usó tanto. 
 
 
Conclusión (v. 40) 
 
Fiel a su carácter, antes de marcharse de Corinto, Pablo y Silas fueron a ver a Lidia 
y a los hermanos, y los “consolaron” antes de irse. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



NUESTRA RESPONSABILIDAD  
EN LA SALVACIÓN 

 
 
TEXTO Hechos 17:10-15 
 
 
Introducción 
 
“Berea” – sinónimo de ‘estudioso de la Biblia’. 
 
El Colegio de Berea; un centro académico en los EE. UU. que no cobra por estudiar 
allí desde 1892. 
 
Instituto Bíblico Berea (Hermanos Libres, Uruguay). 
Instituto Teológico Berea Internacional (Pentecostales). 
 
¿A qué se debe esto? A lo que leemos en un versículo de la Biblia (Hch. 17:11). 
 
¿Cómo podemos ser salvos? 
¿Cuál es nuestra responsabilidad? 
 
ANTES: el contexto histórico (Hch. 17:10). 
 
Estaban empezando la evangelización de Europa. 

-​ Perseguidos en Filipos (una colonia romana). 
-​ Perseguidos en Tesalónica. 

 
Huyeron de noche – una distancia de más de 50 kms. 
 
Salieron de la ruta principal; fueron a un lugar pequeño, aislado, medio olvidado. 
 
Allí se sorprendieron por lo que hallaron – gente muy receptiva al evangelio. 
 
 
1.​Prestaron atención a la Palabra de Dios 
 
Cuando Pablo y Silas llegaron a la sinagoga, los judíos de Berea prestaron mucha 
atención a la Palabra de Dios. Eran “más nobles” que los judíos de Tesalónica.  
 
Podría significar que eran más cultos; más educados. Probablemente significa 
simplemente que tenían una mente más abierta. 
 
¡Gente más sencilla tiende a ser así! 
 

●​ Lamentablemente hay pocos así (1 Co. 1:26).   
 
Felizmente, prestaron atención a la Palabra de Dios. Porque la fe viene por el oír, y 
el oír por la Palabra de Dios. ¡No hay otra manera de llegar a tener fe en Dios! 
 
Los bereanos cumplieron este requisito. ¡Lo hicieron con estusiasmo! 
 
“De buena gana” (DHH). 
“Escucharon gustosos” (NBV). 
“escucharon con entusiasmo” (NTV). 
“recibieron el mensaje con toda avidez” (NVI). 
“recibieron el mensaje con gran interés” (BLP). 



●​ ¿Cómo escuchamos la Palabra de Dios – en la iglesia, en la casa, en los 
clases, en la célula? 
 
 

2.​Estudiaron la Palabra a diario 
 
Cuando Lucas habla de las “Escrituras”, se refiere al Antiguo Testamento. 
 
Pablo y Silas predicaban la Palabra, y los bereanos no solo escucharon, sino que 
ellos mismos se pusieron a estudiarla. 
 
Esto habla de interés personal, activo. 
También de seriedad.  
 
El culto principal en la sinagoga era el sábado. Entre semana habría otros tiempos 
de oración. 
 
Los bereanos se pusieron a escuchar y estudiar la Palabra de Dios a diario. 
 
¿Por qué?  Porque sabían que era lo más importante. ¡La revelación de Dios! 
 
REFLEXIÓN: ¿Qué de nosotros?  Luego del culto, ¿volvemos a nuestras casa para 
estudiar la Palabra de Dios?   
 
¿Lo hacemos luego de las clases de la Academia Bíblica? 
 

●​ No podemos esperar que Dios bendiga Su Palabra a nuestra vida si no la 
tomamos en serio. 

 
 
3.​Querían confirmar lo que escuchaban  
 
No eran ‘crédulos’. Es decir, no creían lo que cualquier persona decía. 
 
¡HAY MUCHAS PERSONAS ASÍ! La Palabra de Dios no les aprovecha, porque creen 
cualquier cosa, superficialmente. Como la tierra que tenía poco profundidad (en la 
parábola de del sembrador). 
 
Los bereanos escucharon cosas novedosas – acerca de Jesús, el Mesías, que murió 
y resucitó. 
 
¡Querían confirmarlo en las Escrituras! 
 
REFLEXIÓN: ¿Hacemos eso luego de los mensajes y las clases de la Academia 
Bíblica, o luego de escuchar algún video? 
 
 
Conclusión 
 
¿Cuál fue el resultado de este comportamiento?  Lucas los resume en el v. 12. ¡Qué 
tremendo impacto en la ciudad! 
 
Lamentablemente, generó mucha envidia por parte de los judíos en Tesalónica (v. 
13). Como resultado, Pablo tuvo que huir (v. 14). 
 
Vemos la nobleza de estas personas hasta en su trato con Pablo (v. 15). 
 



-​ Plural (“los que se habían encargado de conducir a Pablo…” 
 

-​ Esfuerzo (“le llevaron a Atenas”; más de 500 kms. 
 
 
Con razón el nombre de “bereano” ha pasado a la historia con un sinónimo de 
estudio y nobleza. 
 
¡Que lindo que dijeran eso de nuestra congregación! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



“COMPROMISO TOTAL” 
 
 
TEXTO Hechos 18:12-23 
 
 
Introducción 
 
Durante Su ministerio terrenal el Señor Jesús dijo: “Me es necesario hacer las obras 
del que Me envió entre tanto que el día dura; la noche viene, cuando nadie puede 
trabajar” (Jn. 9:4). ¡Había un sentido de urgencia y compromiso con la obra! 
 
Vemos algo parecido en el ministerio de Pablo en Corinto: “estaba entregado por 
entero a la predicación de la palabra” (Hch. 18:5). 
 
Hechos 18:12-23 nos muestra que lo que leemos en el v. 5 no era algo excepcional. 
Así trabajaba el apóstol Pablo en esta etapa de su vida, cumpliendo la labor que el 
Señor le había dado. Él no sabía cuánto tiempo le quedaba. Había cada vez más 
oposición, y Pablo quería aprovechar bien el tiempo. 
 
Creo que es un pasaje apropiado para nosotros en este tiempo. Las cosas en el 
mundo están cambiando rápidamente. No sabemos cuánto tiempo nos queda. 
Debemos aprovechar bien el tiempo, dedicándonos a la obra del Señor. 
 
El pasaje que nos toca estudiar se divide en dos partes: el ministerio de Pablo en 
Corinto (vv. 12-18a) y el viaje a Siria (vv. 18b-23). 
 
 
1.​EL MINISTERIO EN CORINTO (vv. 12-18a) 
 
Pablo quedó un año y medio en Corinto, predicando el evangelio y estableciendo la 
iglesia en esa ciudad (v. 11). Fue durante la segunda parte de su estadía en Corinto 
que ocurrió el incidente del que leemos en estos versículos. 
 
 
a. El disturbio de los judíos y gentiles (vv. 12-17). 
 
Al parecer, Pablo tuvo bastante éxito en Corinto entre los judíos y muchos se 
convirtieron a la fe cristiana. Los gentiles también se convirtieron a la fe en el 
Mesías de Israel, pero Pablo no insistió en que se circuncidaran o guardaran la ley 
de Moisés. Estas dos cosas enfurecieron a los demás judíos.  
 
Ellos no tenían la autoridad para arrestar o juzgar a Pablo, así que apelaron a la 
autoridad romana (v. 12). La RV dice, “se levantaron” contra Pablo. En el idioma 
original, el verbo indica una acción repentina y violenta: “se apoderaron” de Pablo. 
Al parecer, no aguantaron más el éxito que Pablo tenía en Corinto y decidieron 
acabar con él. 
 
Lo llevaron ante el tribunal romano y lo acusaron de un crimen de tinte político: 
“Este persuade a los hombres a honrar a Dios contra la ley” (v. 13). A los judíos se 
les permitía adorar a Dios y no tener que ofrecer incienso al emperador romano. 
Por medio de esta acusación, estaban insinuando que Pablo, al promover la fe en 
Cristo el Señor, atentaba contra la ley romana.  
 
Para su mal, Galio rehusó prestarles atención (v. 14), entendiendo que se trataba 
de asuntos de la ley judía no la ley de Roma (v. 15). Es interesante notar que este 
Galio era el hermano del filósofo Seneca, quien lo describió como una persona muy 



amable.  Peor aún, los “griegos” tomaron a un tal Sóstenes, quien era el principal 
de la sinagoga, y lo golpearon delante de Galio (v. 17). Pero él decidió no hacer 
nada al respecto, quizá pensando que el judío merecía tal trato. 
 
REFLEXIÓN: Aquí vemos otro ejemplo de la maldad humana contra los seguidores 
de Cristo. Como el mismo Señor dijo, si lo maltrataron a Él, también lo harían con 
Sus seguidores. No obstante, el Señor tiene la potestad de defender a los Suyos, 
como ocurrió en este caso. 
 
Lo interesante fue la reacción de Pablo. 
 
 
b. La perseverancia de Pablo (v. 18a) 
 
Lejos de amedrentarse y pensar en huir para no tener más problemas, como hizo 
en otras ciudades, en este caso Pablo quedó en Corinto “muchos días”.  La reacción 
de Galio indicó que las autoridades romanas no eran hostiles a los cristianos. Así 
que Pablo se quedó para terminar la obra en Corinto. 
 
Lucas no dice qué hizo durante este tiempo; pero, lo que leemos en Hechos 
20:19-21 nos da una idea de cómo ocupó este tiempo. 
 
Vemos en Pablo un ejemplo de lo que el Señor Jesús hizo durante Su ministerio, y 
lo que Pablo recomendó a Timoteo hacer (2 Ti. 4:1-5). 
 
REFLEXIÓN: ¿Será una palabra de Dios para nosotros en este tiempo? 
 
 
2.​ EL VIAJE A SIRIA (v. 18b-23) 
 
Partiendo de Corinto (v. 18b), el apóstol Pablo decidió que era tiempo de concluir su 
segundo viaje misionero. Pero es interesante notar los detalles que hizo en ese 
tiempo. 
 
  
a.​ El ministerio en Éfeso (v. 19-21) 
 
Primero viajó a Éfeso, llevando una pareja clave: Priscila y Aquila (v. 18b). En 
Éfeso, los dejó. Sin embargo, antes de hacerlo, visitó la sinagoga y aprovechó para 
predicar a los judíos (v. 19). Ellos, a diferencia de los de Corinto y otros lugares, 
rogaron a Pablo quedar más tiempo. Lamentablemente, no podía hacerlo porque le 
urgía llegar a Jerusalén (vv. 20-21).  
 
REFLEXIÓN: Dondequiera que vayamos, aprendamos a “redimir el tiempo”, porque 
los días son malos. 
 
 
b.​ La visita a Jerusalén (v. 22a) 
 
Por alguna razón, Pablo quería llegar a Jerusalén para guardar la fiesta (v. 21).  
Aquí hay que reconocer que no todas las Biblias tienen estas palabras, y es porque 
están ausentes de algunos manuscritos antiguos. No podemos ser dogmáticos, pero 
por lo menos es posible que Pablo quería llegar a Jerusalén para la fiesta de la 
Pascua, entre otras cosas, para testificar a los judíos. Otra motivación podría ser 
cumplir el voto que hizo en Cencrea (v. 18; ver Hch. 21:23-24). 
 



Según Lucas, Pablo arribó a Cesarea, y luego subió a Jerusalén para saludar a los 
hermanos en la iglesia madre de la fe cristiana. 
 
 
c.​ El retorno a Antioquía (v. 22b-23a) 
 
Luego de cumplir lo que tenía que hacer en Jerusalén, Pablo viajó al norte, a la 
ciudad de Antioquía, en Siria (v. 22b). De esta manera concluyó su segundo viaje 
misionero que empezó más de dos años antes (Hch. 15:36). 
 
¿Qué habrá hecho en Antioquía? Seguramente lo que hizo al fin del primer viaje 
misionero (Hch. 14:26-28). Pablo estaba siempre activo en la obra. Seguramente 
descansaba, guardando el día de reposo. Pero estaba motivado a hacer todo lo que 
podía en su vida, para poder al final decir lo que escribió a Timoteo antes de morir 
(2 Ti. 4:6-8). ¡Tenía el espíritu de Cristo! 
 
  
d.​ El tercer viaje misionero (v. 23b) 
 
Luego de un tiempo en Antioquía, Pablo sintió que era necesario embarcar en un 
tercer viaje misionero. Lo hizo en forma ordenada: “recorriendo por orden la región 
de Galacia y de Frigia, confirmando a todos los discípulos”. ¡Qué ejemplo tan 
desafiante nos deja el apóstol Pablo! 
 
 
Conclusión 
 
¿Cómo nos comparamos con Pablo? 
¿A qué dedicamos nuestro tiempo y esfuerzo? 
 
No todos somos llamados a servir al Señor a tiempo completo, pero en TODOS 
debe haber un sentir de urgencia. “La noche viene pronto cuando nadie podrá 
trabajar”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



EL AVANCE DE LA OBRA EN ÉFESO 
 
 
TEXTO Hechos 19:8-22 
 
 
Introducción 
 
Uno de los problemas con estudiar un libro como los Hechos es que podemos 
fácilmente desanimarnos. ¡No tenemos experiencias como las que leemos en ese 
libro! 
 
Por eso debemos leerlo con cuidado, listos para hacer esta pregunta: “¿qué 
podemos aprender de este pasaje?” 
 
En esta sección vemos como la predicación de la Palabra de Dios tuvo tremendo 
éxito, a pesar de la oposición al evangelio (vv. 8-10, 20). “Así la Palabra de Dios 
seguía creciendo y se fortalecía poderosamente”. 
 
¿A qué se debía este crecimiento poderoso de la palabra de Dios en una ciudad 
pagana como Éfeso? 
 
 
1.​DIOS CONCEDIÓ MILAGROS EXTRAORDINARIOS (vv. 11-12) 
 
Pablo era un apóstol escogido por Cristo, dotado de poderes especiales (2 Co. 
12:12). En varios lugares leemos de los milagros que él hizo (Hch. 13:9-11; 14:3; 
16:17-18); pero en Éfeso los milagros fueron “extraordinarios”.  Es decir, no eran 
milagros comunes, a los cuales Pablo estaba acostumbrado.  
 
Es importante notar que fue Dios quien los hacía, no Pablo.  
 
Tampoco fue algo que Pablo inventó o que le pidió a Dios hacer. ¡Estaba fuera de su 
pensamiento humano! 
 
Según Lucas, gente se llevaba los pañuelos o delantales de Pablo y los colocaba 
sobre los enfermos o endemoniados, y eran sanados o librados de los espíritus 
inmundos. 
 
De esta manera, Dios quería demostrar Su poder sobre los dioses falsos de Éfeso y 
los poderes malévolos que tenían a la gente oprimida.  
 
¡No se repitió en otros lugares! 
PREGUNTA: ¿Por qué Dios no hace más de estas cosas hoy en día? Una de las 
razones, por lo menos, es que no tenemos la madurez espiritual para manejarlo 
bien. 
 
Hoy en día, uno de los peligros que enfrenta la Iglesia es el de inventar estrategias 
con el fin de propagar el evangelio.  
 
Si Dios hiciera esta clase de milagros hoy en día, alguien escribiría un bestseller, y 
pronto sería la nueva estrategia de moda. 
 
 
 
 
 



2.​UN INCIDENTE ESPELUZNANTE (vv. 13-17) 
 
Lucas narra un incidente dramático que ocurrió durante este tiempo de ministerio 
de Pablo en la ciudad de Éfeso.  
 
Había un grupo de judíos ambulantes que buscaban una forma de ganarse la vida o 
hacerse popular. Decidieron copiar lo que Pablo hacía (v. 13). ¡Habría mucha gente 
poseída por demonios en una ciudad como Éfeso! 
 
Estos hombres eran hijos de un tal Esceva, “jefe de los sacerdotes” (v. 14). Esta 
frase da a entender que posiblemente descendía de una de las familias ancestrales 
de los sacerdotes judíos.  
 
Cuando los siete hijos de Esceva intentaron expulsar un demonio, el hombre 
endemoniado reaccionó violentamente y les dio una paliza (vv. 15-16). 
 
El v. 17 describe el impacto de este incidente entre los ciudadanos. Claramente, 
Dios lo estaba permitiendo, con el fin de resaltar el tremendo poder que obraba en 
Pablo. 
 
 
3.​VIDAS TRANSFORMADAS (vv. 18-19) 
 
El evangelio causó un tremendo impacto en la ciudad de Éfeso. Lucas menciona 
algunos detalles interesantes: 
 

-​ Había confesión de pecado (v. 18). 
-​ Dieron testimonio de sus hechos y el cambio que Dios produjo en sus vidas 

(v. 18). 
-​ Quemaron sus libros de magia (v. 19). Serían libros de encantaciones.   

 
El valor de esos libros sumaba a 50 000 monedas de plata.  
 
 
Conclusión 
 
¿Cuál fue el resultado de estas cosas que ocurrieron en Éfeso? 
 
Notemos dos frases que Lucas usa: 
 

-​ “Así crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor” (v. 20).  
 

-​ “y tuvieron temor todos ellos, y era magnificado el nombre del Señor Jesús” 
(v. 17). 

 
En otras palabras, Pablo no se ganó fama. Su nombre no fue magnificado.  
 
Tampoco fue la metodología de Pablo que crecía y prevalecía poderosamente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LAS CARGAS MINISTERIALES 
 

 
TEXTO: Hechos 20:1-16 
 
 
Introducción 
 
Hoy, en ciertos sectores de la Iglesia, hay un sobre énfasis sobre el concepto del 
poder y el éxito en el ministerio. 
 
Pablo tuvo ambas cosas, pero él puso mayor énfasis sobre el sufrimiento en el 
ministerio (2 CARGA pastoral por las iglesia (2 Co. 12:28-29). 
 
En Hechos 20:1-16 tenemos un relato de los viajes de Pablo cuando terminó su 
ministerio en Éfeso. Pero, para entender bien este pasaje, hay que tomar en cuenta 
algunos detalles de las cartas a los Corintios. 
 
 
1.​EL VIAJE A MACEDONIA (vv. 1-2) 
 
Después del alboroto en Éfeso, Pablo se dio cuenta que era tiempo de salir de esa 
ciudad.  
 
En realidad, le urgía salir, por dos razones: 
 

-​ Promover en Grecia y Macedonia la ofrenda para los creyentes en Jerusalén 
(1 Co. 16:1-4). 
 

-​ Visitar la iglesia en Corinto (1 Co. 16:5-8), donde había varios asuntos 
pastorales que tratar.  

 
Pero de repente surgió un problema. Él había enviado a Timoteo para ver si podía 
resolver los problemas en Corinto (1 Co. 16:10-11). Luego quería ir a Corinto 
primero, para luego pasar otra vez por Corinto en su viaje de retorno (2 Co. 
1:15-16).  
 
El asunto es que recibió un nuevo reporte de la iglesia en Corinto que lo alarmó y 
tuvo que escribir una carta fuerte a la iglesia (2 Co. 2:3-4). Por eso, decidió 
cambiar de planes, e ir a Macedonia primero, para no hacer una visita pastoral 
triste en Corinto (2 Co. 2:1-3). 
 
Al salir de viaje hacia Macedonia, Pablo llegó a Troas, donde esperaba encontrar a 
Timoteo o Tito. No los halló, y era desesperante para Pablo, porque no sabía qué 
estaba pasando en Corinto. Por eso, aunque tuvo la oportunidad de predicar en 
Troas, no pudo hacerlo por su estado mental y emocional, y decidió avanzar a 
Macedonia (2 Co. 2:12-13). 
 
Pobre Pablo, ni en Macedonia encontró reposo (2 Co. 7:5). Fue uno de los 
momentos más bajos en el ministerio del apóstol.  
 
Felizmente, por fin Tito llegó con un buen reporte de la iglesia en Corinto, y eso 
levantó la moral de Pablo (2 Co. 7:6-9). 
 
Por fin Pablo estaba en condiciones de continuar su viaje por Macedonia, tal como 
leemos en Hechos 20:2. Durante este tiempo habrá visitado las iglesias en Filipos, 
Berea y Tesalónica. 



 
REFLEXIÓN: Aquí tenemos la experiencia y el testimonio de un verdadero siervo de 
Dios. Que no se aprovecha de las iglesias para su bien, sino que se sacrifica por 
ellas y sufre cuando hay problemas en la iglesia. 
 
 
2.​LA ESTADÍA EN GRECIA (v. 3) 
 
Pasó tres meses en Grecia, quizá mucho de ese tiempo fue en Corinto, aunque 
había otras iglesias en la región que necesitarían ayuda. 
 
Para esta fecha ya había escrito cuatro cartas a la iglesia, y sabemos que había 
muchos temas que tratar y problemas que resolver. Además, quería recoger la 
ofrenda para los creyentes en Jerusalén y ver quienes de la iglesia llevaría la 
ofrenda. 
 
Vemos como el apóstol Pablo establecía sus planes, no según le convenía a él, sino 
según las necesidades de las iglesia. Con justa razón habló de “la preocupación por 
todas las iglesias” (2 Co. 12:28). 
 
En Grecia, Pablo no solo tuvo que lidiar con los problemas en las iglesias, sino con 
la constante oposición de los judíos, que se hacía cada vez más fuerte por la 
manera en que el evangelio se extendía. 
 
Iba a tomar un barco para viajar directamente a Siria (v. 3). Un comentarista 
afirma que pudo haber sido un barco que estaba llevando judíos a celebrar la 
Pascua en Jerusalén (ver v. 6). Pablo se percató de un complot contra su vida; 
quizá esos judíos planeaban atacarlo en alta mar y tirarlo por la borda.  Así que 
tomó la decisión de ir por tierra, yendo por Macedonia. Esto retrasó su viaje, y tuvo 
dificultad de llegar para la fiesta de Pentecostés, 50 días después.  
 
REFLEXIÓN: La vida de Pablo fue una gran aventura. Era un hombre entregado por 
completo a la obra del Señor. Un modelo desafiante para cualquier pastor y 
misionero. 
 
 
3.​EL RETORNO A ASIA (vv. 4-16) 
 
Acompañado por un buen grupo de hermanos (v. 4), alguno de ellos delegados de 
sus iglesias llevando la ofrenda a Jerusalén. Un grupo se adelantó a Troas, por 
barco (v. 5), mientras que Pablo aprovechó a visitar a Filipos, y allí se embarcó 
hacía Troas juntamente con Lucas (vv. 5-6). 
 
Ahora sí, Pablo decidió quedarse una semana en Troas, predicando el evangelio. El 
último día fue el domingo, el primer día de la semana (v. 7), y Pablo extendió su 
discurso hasta medianoche (v. 7b).    
 
Un incidente interesante ocurrió. Un joven llamado Eutico se quedó dormido 
(“rendido de un sueño profundo”), y cayó de la ventana donde estaba sentado y 
falleció al instante (v. 8). 
 
Pablo descendió, evidentemente consternado. Hoy en día buscaríamos la ayuda de 
un médico. Quizá Lucas certificó que estaba muerto. Pero fue Pablo quien tomó el 
control de la situación y Dios le concedió el privilegio de devolverle la vida (v. 10).  
 
Inmutado por lo que ocurrió, Pablo subió a la sala y siguió predicando hasta el 
amanecer. 



 
El ministerio desgasta y Pablo era un hombre de carne y hueso. Por eso es 
interesante leer lo que hizo al partir de Troas. Decidió ir por tierra para disfrutar un 
tiempo a solas, mientras que los demás fueron por barco (v. 13).  
 
Luego continuaron el viaje, Lucas detallando los puertos por donde pasaban – Quio, 
Samos, Trogilio y Mileto. Pablo estaba ansioso por llegar a Jerusalén antes de 
Pentecostés (v. 16). 
 
INTERESANTE: Aunque Pablo vino a ser conocido como el apóstol de los gentiles, y 
fue criticado por muchos por no insistir en que los gentiles sean circuncidados y 
guarden la ley de Moisés. Él seguía reconociendo las fiestas judías. 
 
 
Conclusión 
 
En la carta a los Filipenses, Pablo elogia a Timoteo por su compromiso con la obra 
del Señor (Fil. 2:19-22). Queda claro que él aprendió de Pablo. 
 
APLICACIÓN: ¿Qué buscamos nosotros en la vida? ¿Cuál es el propósito principal de 
nuestra vida terrenal? Hace falta más personas como Pablo. Valoremos a los que 
son así entre nosotros. Son de gran valor y de alta estima para el Señor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA CONCLUSIÓN DEL VIAJE A JERUSALÉN 
 
 
TEXTO Hechos 21:1-16 
 
 
Introducción 
 
Somos personas condicionadas por la cultura en que vivimos. 
 
Lo vemos en el libro de los Hechos. Lucas no menciona nada de los paisajes. ¡Eso 
es increíble! 
 
Hch. 13 – la subida a Antioquia de Pisidia. 
Hch. 14 – el viaje a Iconio, Listra y Derbe.  
Hch. 16 – el viaje de Troas a Filipos. 
Hch. 20 y 21 – el viaje de retorno a Jerusalén. 
 
Este condicionamiento se manifiesta en nuestra vida cristiana también. 
 
Pensamos: “Dios no quiere que sufra”. Por lo tanto, si me percato de un peligro, 
asumo que es mi responsabilidad hacer todo lo posible por evitarlo. 
 
Pablo ya sabía que le esperaban “prisiones y tribulaciones” (Hch. 20:22-24). Sin 
embargo, no abandonó el ministerio. Lamentablemente, no todo reaccionaban de la 
misma manera. 
 
Veamos… 
 
 
1.​LAS REVELACIONES PROFÉTICAS (vv. 3-12) 
 
Al inicio de la Iglesia, Dios se manifestaba en formas especiales porque la Iglesia lo 
necesitaba. Entre esas manifestaciones habían revelaciones proféticas, tal como 
raras veces se da el día de hoy. 
 
 
a.​ La revelación en Tiro (vv. 3-6)  
 
La ciudad de Tiro estaba en Fenicia. No era un lugar que respondió bien al 
evangelio. Sin embargo, había un pequeño grupo de creyentes allí. ¡A Pablo y al 
grupo les costó ubicar la iglesia! 
 
 
No obstante, cuando los hallaron se quedaron una semana. El grupo tenía tiempo, y 
los creyentes seguramente necesitaban de la visita de alguien como Pablo. 
 
Algo extraño ocurrió durante esa semana: “ellos decían a Pablo por el Espíritu que 
no subiese a Jerusalén” (v. 4). Pablo, lejos de hacer caso, al fin de la semana siguió 
hacia Jerusalén. 
 
¿Estaba desobedeciendo a Dios? ¡Es muy difícil creer eso! 
 
La explicación sería la siguiente. Estando en Tiro, el Espíritu Santo reveló que Pablo 
sería arrestado en Jerusalén. Los hermanos, preocupados, le exhortaron a desistir 
de ir a Jerusalén.  
 



Pablo aceptó la revelación profética, pero no la conclusión a la cual los hermanos 
llegaron, de que él no debiera ir a Jerusalén. 
 
 
b.​ La revelación en Cesarea (vv. 7-12) 
 
Algo similar pasó en Cesarea. El grupo se quedó en la casa de Felipe, cuyas hijas 
eran profetizas (v. 9). Otro profeta llegó de Jerusalén, llamado Ágabo (v. 10). Él 
predijo lo mismo (v. 11). 
 
La reacción de los creyentes en Cesarea fue la misma de los creyentes en Tiro (v. 
12). ¡La presión fue muy fuerte sobre Pablo!  
 
REFLEXIÓN: Tenemos que tener cuidado de cómo respondemos a la Palabra de 
Dios. Si tenemos deberes que cumplir y Dios no nos ordena dejar de cumplirlas, 
esa es nuestra responsabilidad. 
 
ILUSTRACIÓN: Situación de terrorismo en Tarma. 
 
 
2.​LA REACCIÓN APOSTÓLICA (vv. 13-14) 
 
Estamos viendo que es importante distinguir entre una revelación profética y la 
interpretación de esa revelación. Lo primero puede ser cierto, sin que lo segundo lo 
sea. 
 
Esto queda claro en la interpretación de la Biblia. 
 
En este caso, la revelación del encarcelamiento de Pablo fue algo verdadero. 
 

-​ Los judíos arrestaron a Pablo (v. 11; ver vv. 27-31a). 
 

-​ Los judíos entregaron a Pablo en manos de los gentiles (v. 11; ver vv. 
31b-34).  

 
 
La interpretación de los hermanos fue: “Si el Espíritu Santo está revelando que 
serás arrestado, debes evitarlo”. ¡Se pusieron a llorar! ¡Quebrantaron el corazón de 
Pablo! 
 
Pero Pablo lo tomó de otra manera. El Espíritu Santo lo estaba revelando: 
 

i.​ Para que se prepare para los eventos. 
 

ii.​ Para que no se sorprenda por los eventos. 
 

iii.​ Para que sepa reaccionar antes los eventos. 
 
La actitud de Pablo: “No voy a huir de mis responsabilidades. No me correré de la 
persecución”.  
 
La revelación profética fue para preparar a Pablo para cumplir el plan de Dios para 
su vida.  
 
 
 
 



Conclusión 
 
¿Hizo Pablo bien en seguir su viaje a Jerusalén? 
 
Es cierto, fue arrestad y casi ejecutado. Sin embargo, en los siguientes meses y 
años varias cosas interesantes ocurrieron. 
 

-​ Pablo pudo predicar ante las más altas autoridades de Palestina. 
-​ Luego, Pablo pudo testificar en la ciudad de Roma, a soldados y hasta al 

emperador mismo. 
-​ Durante su estadía en la cárcel, Pablo redactó varias cartas que han sido de 

bendición para la Iglesia a lo largo de dos mis años. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA DEFENSA DE PABLO ANTE  
LA TURBA DE JUDÍOS 

 
 
TEXTO Hechos 21:33 – 22:21 
 
 
Introducción 
 
Pablo había dedicado toda su vida de creyente a predicar el evangelio. Desde el día 
de su conversión. Predicó en diversos lugares. A veces, a personas importantes, 
como ante el procónsul romano, Sergio Paulo (Hch. 13:7), o ante los filósofos en 
Atenas (Hch. 17:18-22). Pero mayormente era a gente sencilla, como a ese grupo 
de mujeres reunidas cerca al río afuera de Filipos (Hch. 16:13).  
 
Sin embargo, desde este momento en adelante, Pablo estaba destinado a predicar 
ante personas o grupos muy particulares. 
 

-​ Ante el Sanedrín; el Concilio de los judíos (Hch. 22:30 – 23:11). 
-​ Ante el gobernador romano Felix (Hch. 24). 
-​ Ante el gobernador romano, Festo, y el rey Agripa (Hch. 25-26). 
-​ Finalmente, ante el emperador romano mismo (Hch. 28:19). 

 
Antes de eso, tuvo la oportunidad de predicar ante la turba de judíos que habían 
querido lincharlo. La manera en que el apóstol se desenvuelve en esto momento 
dice mucho, no solo de la grandeza de su persona, sino de su versatilidad.  
 
 
1.​PIDE PERMISO AL TRIBUNO PARA HABLAR (Hch. 21:33-39) 
 
El tribuno romano le salvó la vida a Pablo (vv. 30-32). No obstante. Lo arrestó y 
exigió saber quién era (v. 33). La muchedumbre, airada, gritaron tanto que el 
tribuno no le pudo escuchar a Pablo (v. 34). Por lo tanto, ordenó llevarlo a la 
fortaleza. 
 
Hay un cuadro interesante en los vv. 35-36. Los soldados romanos alzaron a Pablo 
y lo llevaron sobre sus hombros para que no sea linchado por la turba.  
 
Cualquier de nosotros estaríamos tan afectados emocionalmente, que estaríamos 
contentos de llegar sanos y salvos a la fortaleza, lejos de los que lo querían linchar. 
No obstante, Pablo tuvo el deseo de dirigirse a la multitud, bajo el criterio de que 
estaban actuando en ignorancia.  
 
Por eso decidió pedirle permiso al tribuno para hablar a la gente (v. 37). Se dirigió a 
él en griego, y eso lo impresionó (v. 37b-38). Evidentemente, a pesar de preguntar 
quién era (v. 33), evidentemente pensaba ya saberlo (v. 38).  
 
Pablo corrige su error, y le hace saber que era una persona bastante distinguida 
dentro del Imperio Romano. Era ciudadano de Tarso, “una ciudad no insignificante 
de Cilicia” (v. 39).   Es decir, de una ciudad muy importante. Luego de Alejandría y 
Atenas, Tarso era la tercera ciudad más importante para la cultura y la educación. 
 
REFLEXIÓN: Pidamos a Dios la gracia para poder responder con sabiduría cuando 
estamos bajo presión. Esa sabiduría nos podría dar la oportunidad de testificar.  
 
 
 



2.​RELATA SU CONVERSIÓN A LA MUCHEDUMBRE (Hch. 21:40 - 22:16) 
 
El tribuno pensaba saber quién era Pablo, pero lo ignoraba. Lo mismo era cierto de 
la turba. ¡Tenían un concepto equivocado de Pablo y de lo que él hacía (ver vv. 
28-29)! 
Por eso el apóstol quería dirigirse a la gente. 
 
Habiendo conseguido permiso, hablando en griego, ahora cambia de idioma para 
ser entendido por la gente en Jerusalén. Los habló “en lengua hebrea”; sería en 
arameo, porque muy pocos hablaban hebreo. 
 
Aparte del idioma, notemos algunas características de este discurso de Pablo, para 
notar cómo debemos testificar. 
 
Habló cortésmente (v. 1). No se puso a criticarlos por haber querido matarlo.  
 
Se identificó con ellos (vv. 2-5). 
 

-​ Era judío. 
-​ Fue criado en Jerusalén. 
-​ Era celoso por las cosas de Dios. 
-​ Perseguía a cristianos.  

  
Narró su conversión en términos sensibles a los judíos. 
 

-​ “mucha luz del cielo” (v. 6). 
-​ Solo escuchó una voz; no vio una imagen de Dios (v. 7). 
-​ Usa el nombre de Jesús (v. 8). 
-​ Resalta lo impactante que fue la visión (v. 9). 
-​ Compartió que terminó ciego (v. 11). 
-​ Resalta la piedad de Ananías como judío (v. 12). 
-​ Menciona la orden divina en términos sensibles a los judíos (v. 14). 
-​ Presenta a Jesús, no como el Mesías, sino como “el Justo” (v. 14). 
-​ Narra su conversión en términos que los judíos entenderían (v. 16).   

 
Lo que Pablo quiere dar a entender es que una persona como él jamás faltaría 
respeto a la ley de Moisés o al templo de Jehová.  
 
REFLEXIÓN: No es nada sabio ofender a las personas cuando testificamos de 
nuestra fe en el Señor. ¡Tenemos que pensar antes de hablar! La meta es presentar 
a Cristo y contarles cómo lo conocimos. 
 
 
3.​EXPLICA POR QUÉ ESTABA EN EL TEMPLO CUANDO LO ARRESTARON 

(Hch. 22:17-21) 
 
El apóstol menciona un incidente que explicaba su interés en trabajar entre los 
gentiles, que era la razón principal por la que casi fue linchado (Hch. 21:28-29).  
 
Empezó con un incidente en el mismo templo en Jerusalén.  
 
NOTA: Su conversión a ser un seguidor de Jesús NO LO ALEJÓ DEL TEMPLO (v. 17). 
 
La advertencia divina indicaba la raíz del problema (v. 18). ¡Dios ya sabía lo que iba 
a pasar! 
 



Pablo reclama ante el Señor, aduciendo que los judíos lo aceptarían, porque él era 
uno de ellos (v. 19). Es decir, sabían que Pablo era celoso por las cosas de Dios y 
cuidadoso de cumplir la ley de Moisés (vv. 19-20). 
 
Pero el Señor indica que Él tenía otro plan para la vida de Pablo: “te enviaré lejos a 
los gentiles” (v. 21). 
 
La misión a los gentiles era una de las consecuencias de la venida del Mesías (Is. 
42:4, 6; 49:5-6).  
 
El problema era que los judíos no querían saber nada de una misión a las naciones. 
¡Ellos querían ser los importantes! 
 
 
Conclusión    
 
¿Estamos dispuestos a aceptar lo que Dios quiere para nuestras vidas? 
 
Pablo experimentó un cambio rotundo, al aceptar la voluntad de Dios para su vida.  
 
Sus oyentes no estaban dispuestos a dejar que la Palabra de Dios cambie sus vidas.  
 
Por eso Dios los puso a un lado.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



DIOS NOS PROTEGE DE NUESTROS ENEMIGOS 
 
 
TEXTO Hechos 23:12-35 
 
 
Introducción 
 
Cuando el Señor llamó a Pablo a ser un apóstol, lejos de prometerle una vida 
tranquila, le dio a entender que sufriría (Hch. 9:16).  
 
Pablo estaba dispuesto a aceptar eso, confiando en la soberanía de Dios. ¡Él lo 
cuidaría hasta cumplir el propósito de su vida (v. 11)!  
 
Nosotros debemos tener la misma actitud de confianza, especialmente al 
acercarnos a los tiempos del fin.  
 
¿Cómo cuidó a Pablo y qué podemos aprender para animarnos en nuestra vida 
diaria? 
 
Al leer este relato, suena como una aventura. Una película de acción. 
 
 
1.​EL COMPLOT CONTRA PABLO (vv. 12-15) 
 
Al verse fracasados en su deseo de dar muerte a Pablo, un grupo se reunió para 
planear el asesinato de Pablo.  
 
Eran más de cuarenta personas (v. 13). Hicieron un voto de no comer o beber 
hasta haberlo matado (v. 12).  ¡Se colocaron bajo una maldición! 
 
Informaron a los líderes religiosos y políticos (v. 14), y solicitaron su apoyo (v. 15).  
 
¿Qué los motivó a tomar esta decisión? 
 
Obviamente, la verdadera razón era espiritual (EF. 6:10-12). Pero había elementos 
humanos. 
 

-​ La ira por la profanación del templo (Hch. 21:28).   
 

-​ El celo por la exclusividad de la salvación de los judíos (Hch. 22:21-22).  
 
Aquí tenemos que entender algo del contexto. Era por el año… y las tensiones entre 
los judíos y los romanos estaban aumentando. Fanatismo exagerado por el 
judaísmo tradicional y conservador.  
 
 
¿Cómo salvó Dios la vida de Su siervo? 
 
 
2.​LA PROTECCIÓN DIVINA (v. 16-35) 
 
 
a.​ Un familiar de Pablo se entera del complot (v. 16-22) 
 
Gracias a este episodio en la vida de Pablo aprendemos que tenía una hermana en 
Jerusalén, y un sobrino (v. 16). 



 
En la providencia de Dios, este chico escuchó del complot. Obviamente, quería a 
Pablo. ¡No compartía el odio de los demás judíos conservadores! Dios hace que lo 
que se diga entre amigos íntimos, se proclame de las terrazas. 
 
Tuvo la sabiduría de no hablar con nadie, y a la vez la valentía para ir al cuartel de 
los romanos, para avisarle a su tío. 
 
Pablo estaba bajo arresto, así que no podía movilizarse. Pidió un favor de un 
centurión (v. 17). Para gran sorpresa, el centurión accedió. Pablo era bien visto y 
Dios obró en la mente y el corazón de ese centurión. 
 
El centurión llevó al sobrino de Pablo a conversar con el tribuno (v. 18). El tribuno 
se dio cuenta que era algo serio. Por eso, llevó al sobrino aparte para escuchar lo 
que tenía que decir. 
 
Dios tocó el corazón del tribuno para escuchar, creerle al chico, preocuparse por 
Pablo y decidir actuar de inmediato. ¡No se confió que él mismo podría cuidar a 
Pablo!  Ya vio cómo eran los judíos de fanáticos. 
 
LECCIONES: El buen testimonio de Pablo que se ganó la atención del centurión y 
del tribuno. 
 
La soberanía de Dios por encima de las autoridades humanas. 
 
 
b.​ El tribuno romano lo envía bajo escolta a Cesarea (v. 23-35) 
 
La reacción del tribuno romano indica dos cosas: el grado de amenaza contra Pablo, 
y su deseo de proteger su vida como ciudadano romano. 
 
Escolta de 200 soldados de la infantería. 
                200 sodados con lanzas. 
                  70 soldados de la caballería. 
 
Evidentemente, no se podía confiar en nadie. 
 
Todo para proteger a un hombre. No cualquier hombre. El apóstol de Cristo. 
 
Se alistaron para salir a las 9 pm. 
 
Dos cosas interesantes: 
 

i.​ La carta del tribuno al gobernador romano (vv. 25-30). Una mezcla de 
verdad y aprovechamiento personal. 
 

ii.​ El viaje. Primera etapa, hasta Antipatris (v. 31); 56 kms. Segunda etapa, 
hasta Cesarea (vv. 32-33); 40 kms. Nada fácil para Pablo. 
¡Retrocediendo el viaje que hizo con sus colegas en Hechos 21:8-16!   

 
 
¿Qué pensamientos pasarían por la mente de Pablo? 
 

-​ La promesa de Dios (v. 11). 
-​ El propósito de su vida (Hch. 20:22-24). 

 
Su vida estaba más que nunca en las manos de Dios (Salmo 4). 



Conclusión 
 
¿Nos cuesta servir al Señor? 
¿Qué precio estamos dispuestos a pagar por el privilegio de servir al Rey de reyes? 
 
El Rey Jesucristo tiene el poder para cuidar a los Suyos. Nuestras vidas están salvas 
en Sus manos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



PABLO TESTIFICA ANTE FESTO Y AGRIPA 
 
 
TEXTO Hechos 25:22 – 26:32 
 
 
Introducción 
 
Hay situaciones en la vida que nos lleva a preguntar: “Señor, ¿por qué permites 
esto?”. 
 
ILUSTRACIÓN: Una amiga en Inglaterra que fue violada. 
 
Pablo ha pasado dos años en la cárcel, y no hay indicios de que será liberado. Debió 
preguntarse: “Señor, ¿por qué lo permites?” 
 
Dios no aflige a Sus hijos innecesariamente (Lm. 3:30-33). 
 
¿Qué aprendemos de este relato que continúa hablándonos del encarcelamiento de 
un gran siervo de Dios? 
 
 
1.​LA SOBERANÍA DE DIOS 
 
Cuando Dios llamó a Pablo, le hizo una promesa, por medio de Ananías: “para 
llevar Mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel” 
(Hch. 9:15).   
  
Desde que fue arrestado en el templo, Lucas relata cuatro momentos en que Pablo 
testifica de su fe. 
 

-​ Lo hizo ante el pueblo (Hch. 21::39 – 22:21). ¿Cómo terminó? Hechos 
22:22. 
  

-​ Lo hizo ante el Sanedrín (Hch. 22:30 – 23:10). ¿Cómo terminó?  Hechos 
23:9-10. 

 
-​ Lo hizo ante Félix, el gobernador romano (Hch. 24:1-25). ¿Cómo terminó? 

Hechos 24:27. 
 

-​ Ahora lo hará ante el nuevo gobernador romano, Festo, y sus invitados, el 
rey Agripa y su hermana Berenice (Hch. 26:1-32). 

 
En un momento veremos cómo termina. Pero por mientras, lo que podemos 
rescatar es que Dios es soberano. Permitió este tiempo de encarcelamiento, por un 
propósito. Él quería cumplir Sus promesas en la vida de Pablo. 
 
LECCIÓN: Aprovechemos cada circunstancia de la vida para testificar del Señor.  
 
 
2.​LA VANIDAD DEL MUNDO  
 
En Hechos 25:23, Lucas describe las circunstancias en que Pablo dará testimonio 
por cuarta vez.  
 
Hay un hombre encarcelado injustamente.  



Es un siervo de Dios; un gran predicador del evangelio. Pero ¡no parece nada de 
gran valor! 
 
En contraste, vemos la gente que lo va a escuchar. 
 

-​ Agripe y Berenice. 
 

-​ “con mucha pompa”. La palabra en griego es ‘fantasia’. Se deriva de un 
verbo que significa ‘aparentar’.  

 
-​ “con los tribunos y principales hombres de la ciudad”. Eran los oficiales 

militares, y los líderes de la ciudad. 
 
Hay que imaginarlos todos vestidos en forma espléndida, con sus uniformes e 
insignias de su oficina o rango. ¡Una gran expresión de orgullo y vanagloria 
humana! 
 
Cuando todos estaban debidamente ubicados en sus lugares, Festo mandó llamar a 
Pablo (Hch. 25:23b). 
 
¡Pablo entró en cadenas! Hechos 26:29. 
 
LECCIÓN: Lo importante no es tu apariencia física, sino tu relación con Dios. Eso te 
dará un valor eterno, luego que la ‘fantasía’ de este mundo ha pasado para 
siempre. 
 
 
3.​LA DUREZA DEL CORAZÓN HUMANO 
 
En ese contexto, se le invita a Pablo hablar. ¡No se está defendiendo ahora! 
 
Pablo no pide favores; no suplica misericordia. Pablo simplemente procede a narrar 
su testimonio.  
 
¿Cuál es el tema principal?  La esperanza de la resurrección y la vida eterna (Hch. 
26:6-8, 22-23).  
 
El mensaje de Pablo impactó al gobernador romano, Festo (Hch. 26:24). 
 
Evidentemente, Festo quedó impresionado con el conocimiento de Pablo. 
 
Pablo se dirige al rey Agripa, y lo desafía (Hch. 26:26-27). 
 
Agripa reacciona con mucho orgullo (v. 28). Una versión traduce: “¿Crees que tan 
fácilmente puedes convencerme de ser cristiano?” 
 
Con qué dignidad Pablo le respondió (v. 29). 
 
 
Conclusión 
 
La conversación entre el gobernador romano y el rey Agripa es revelador (v. 
30-32). 
 
PERO: Para ellos fue una pérdida total de tiempo. ¡No lograron su cometido (Hch. 
25:24-27)! 
 



●​ Lo importante no era su cometido, sino el propósito de Dios. 
 
 
Un día los papeles se invertirán.  En el día del juicio final, Pablo estará vestido en 
forma espléndida - aunque no será ninguna ‘fantasia’, y estas personas serán los 
prisioneros.    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA TEMPESTAD EN ALTA MAR 
 
 
TEXTO Hechos 27:13-44 
 
 
Introducción 
 
Un relato dramático; digno de una película de Hollywood.  
 
PERO ¿por qué está en la Biblia? 
 
Nos enseña lo que a veces los creyentes y hasta los siervos de Dios tienen que 
experimentar.  ¡Dios no ha prometido salvarnos de todos los peligros de este 
mundo!  Lo que ha prometido es estar con nosotros en cada circunstancia que Él 
permite. 
 
¿Qué podemos aprender de este relato?  
 
Cuatro graves peligros que todos enfrentamos; pero al mismo tiempo, nos enseña 
el valor de la fe y la soberanía de Dios. 
 
 
1.​EL PELIGRO DE DEJARSE LLEVAR POR LAS APARIENCIAS (vv. 13-15) 
 
El siervo de Dios advirtió del peligro (v. 10), pero no quisieron escucharlo. Dieron 
más credibilidad al piloto (v. 11), buscaron la vía fácil (v. 12a), aplicaron el principio 
de la democracia (v. 12b), y confiaron en sus propias habilidades (v. 12c).  
 
Sumado a eso, se dejaron llevar por las apariencias (v. 13). Tenían lo que querían – 
“una briza del sur” (cf. vv. 4, 7).  
 
Parecía un viaje muy fácil; pero pronto la situación se puso muy peligrosa (vv. 
14-15).  
 
Perdieron el control de la situación. Al final, perdieron toda la carga, el barco y casi 
sus vidas también (v. 10). 
 
REFLEXIÓN: ¡A cuántas personas le ha pasado algo similar! Enfrentaban una 
decisión; tuvieron un consejo espiritual; pero decidieron dejarse llevar por las 
apariencias, pensando que podían manejar el asunto. 
 
¡Hay que volver al Señor urgente! 
 
 
2.​EL PELIGRO DE NO CONTAR CON LA PRESENCIA DE DIOS (vv. 16-26) 
 
Cuando los marineros se dieron cuenta del error que cometieron, entraron en la 
desesperación. ¡Esto es muy común! 
 

-​ Recogieron las velas y se quedaron a la deriva, controlados por el viento y 
las corrientes marítimas (v. 17). ¡Ya no podían controlar la embarcación! 

 
-​ Empezaron a alijar la barca, echando primero las cosas que no servían, y 

luego “los aparejos de la nave” (vv. 18-19). ¡Lucas participó de esta acción 
desesperada! 

 



-​ Cayeron en la desesperación (v. 20). ¡Lucas se incluye! 
 
El único que mantuvo la calma fue Pablo. ¿Por qué?  Él mismo nos contesta. No sólo 
tenía fe en Dios, sino que en medio de la tormenta disfrutaba comunión con Dios: 
“esta noche ha estado conmigo el ángel de Dios de quien soy y a quien sirvo” (v. 
23). 
 
La presencia de Dios estuvo acompañada por la palabra de Dios (v. 24). 
 
El que contaba con la presencia de Dios trató de alentar a los demás (vv. 25-26) 
 
REFLEXIÓN: ¿Disfrutamos la presencia de Dios en nuestras vidas? Si no buscamos 
a Dios cuando todo está tranquilo, ¿cómo esperamos hallarlo cuando lo buscamos 
en tiempos difíciles? 
 
 
3.​EL PELIGRO DEL EGOISMO (vv. 27-32 
 
Después de más de tres semanas, se acercaron a tierra firme (v. 27). Los 
marineros ¡lo sospechaban! El ‘sexto’ sentido de los marineros. 
 
Al confirmar sus sospechas (v. 28), decidieron arrojar las anclas por la popa y 
esperar el amanecer (v. 29). 
 
En ese momento, los marineros actuaron con gran egoísmo (v. 30). ¡Querían 
salvarse la vida en el único barco salvavidas que había! 
 
Pablo se percató e hizo una afirmación extraña (v. 31). Esto destaca la 
responsabilidad humana. 
 
REFLEXIÓN: ¿Por qué el mundo está en crisis  ecológica, económica, social, política 
y militar? 
Por el egoísmo humano.  
 
 
4.​EL PELIGRO DE LAS CIRCUNSTANCIAS ADVERSAS (vv. 39-42) 
 
Cuando amaneció, pudieron ver las circunstancias en que estaban. Había una bahía 
(v. 39). Lo que no podían ver era la profundidad del agua. Se quedaron atascados 
por la proa (v. 41). 
 
Ahora la bravura del mar empezó a destrozar el barco (v. 41b). 
 
En ese momento, los soldados entraron en pánico y demostraron su egoísmo – 
querían matar a todos los prisioneros (v. 42).  
 
La vida de Pablo estaba en grave peligro, por las circunstancias, tanto del naufragio 
como del deseo de los soldados. 
 
REFLEXIÓN: A veces nuestras vidas corren peligro por las circunstancias adversas. 
Podemos haber hecho todo bien, como Pablo, y al final estar expuestos a la muerte 
por culpa del egoísmo de otros.  
 
 
Conclusión 
 
¿Qué nos sostiene en circunstancias adversas? 



 
-​ El valor de la fe (vv. 33-38).  

 
-​ La soberanía de Dios (vv. 43-44). Pablo no tuvo tiempo de reaccionar. Dios 

intervino, y salvó la vida de Pablo. 
 
Dios tenia un propósito (v. 24). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



PABLO EN LA ISLA DE MALTA 
 
 
TEXTO Hechos 28:1-10 
 
 
Introducción 
 
Una de las cosas fascinantes de los hijos de Dios, por lo menos de aquellos que 
andan en Sus caminos y se dedican a Su servicio, es que cada aspecto de su vida 
reviste importancia. 
 
Cada vez más personas sienten que sus vidas no tienen sentido. Eso es muy triste. 
La vida de un hijo o una hija de Dios reviste de mucha importancia. Tiene una vida 
plena; una vida en abundancia. 
 
Hay tres preguntas que quisiera hacer para aprender de este relato. 
 
 
1.​¿CÓMO LLEGÓ PABLO A LA ISLA? 
 
Hoy en día la gente viaja mucho. Visita a diversos lugares. Usa diversos modos de 
transporte para llegar. 
 
¡Pocos hacen un viaje como el de Pablo! 
Él llegó a la isla de Malta en el Mar Mediterráneo gracias a una tormenta. 
 
Es una isla muy pequeña. Mide 28 km. de largo por 13 de ancho. Hoy en día, 
mucha gente llega como turistas, en avión. Tiene la mayor densidad de población 
de toda Europa. Pero hace dos mil años, era un lugar casi despoblado, y Pablo llegó 
en una manera muy diferente. 
 
Una tormenta que duró catorce días lo llevó a esa isla.  
 
¡Fue un milagro que sobrevivieran! 
Más aun, que dieran con una isla tan pequeña, a mil kilómetros de donde zarparon, 
en un barco fuera de control, llevado por las corrientes marítimas y el viento. 
 
¡No fue por casualidad que Dios lo llevó allí!  No se trataba de solo salvar su vida; 
sino de colocarlo en el lugar que debía estar para servir al Señor. 
 
REFLEXIÓN: ¿Tenemos esa actitud hacia nuestras vidas? ¿Estamos dispuestos a 
reconocer la soberanía de Dios, aun en medio de los momentos más difíciles de la 
vida? 
 
 
2.​¿QUÉ HIZO PABLO EN LA ISLA? 
 
Cuando llegaron todos a tierra, supieron que se trataba de la isla de Malta (v. 1).  
 
Lucas narra que fueron tratados bien por la población nativa (los ‘barbaros’; v. 2).  
 
Aunque Pablo les salvó la vida, se puso a recoger leña (v. 3). Una víbora venenosa 
le mordió, prendiéndose de la mano de Pablo. 
 



La reacción de la población apunta a sus creencias supersticiosas (v. 4); pero nada 
le pasó a Pablo (v. 5), y la gente se fue al otro extremos, afirmando que era un dios 
(v. 6). 
 
Aunque Lucas no lo dice, conociendo a Pablo, aprovechó el momento a testificar. 
 
El gobernador de la isla (“hombre principal”) se llamaba Publio, y recibió a todos 
hospedándolos por tres días (v. 7). 
 
Durante ese tiempo, Pablo se enterró que el padre de Publio estaba enfermo, con 
‘fiebres’ y disentería (v. 8a). Entró a verlo, oró primero y luego impuso las manos y 
lo sanó (v. 8b). Aunque Lucas estaba presente, y quizá hizo la diagnosis, lo que el 
hombre necesitaba era un milagro.   
 
La sanidad del padre de Publio causó mucho interés, y la gente llegó de toda la isla 
trayendo a los enfermos, y eran sanados (v. 9). 
 
REFLEXIÓN: ¡Qué testimonio para los soldados romanos, y para Publio mismo! 
 
 
3.​¿CÓMO SE FUE DE LA ISLA? 
 
Lucas lo describe en el v.9. Los términos que Lucas usa apuntan a una recompensa 
material, incluso monetaria. Al final cuando zarparon, tres meses después (v. 11), 
los “cargaron de las cosas necesarias” (v. 10). ¡El obrero es digno de su salario!  El 
dueño de la barca perdió todo – ¡la carga y el barco!  Solo Pablo y los que estaban 
con él salieron ganando. 
 
Conclusión: Debemos vivir en tal manera que dejamos huellas en la vida de los 
demás. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


